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Nota de Laimie Scott

Cuando se publicó Sin enamorarnos (2016), no tenía muy claro cuándo
volvería a encontrarme con esta pandilla de personajes tan dispares y
divertidos. El año pasado consideré que era el momento de Gabriela con Sin
compromiso, que será publicada este mismo año 2018. Pero sucedió que
algunos de sus personajes secundarios me pidieron que les escribiera su
propia historia. De manera que surgió esta historia, la de Estefanía y Luca,
dentro un marco de la universidad, la literatura romántica y el baloncesto.
Pero a medida que iba escribiendo, me daba cuenta de que había algún que
otro secundario que no podía olvidar. Por ese motivo, Claudia y Dante han
ganado protagonismo poco a poco en esta historia y será en torno a ellos que
gire la siguiente y última novela de esta serie ambientada en Bolonia.



Capítulo 1

Estefanía Lambertti empujó la puerta de Il Café della Letteratura como cada
mañana. Desde que había entrado a formar parte de la editorial Essenza di
Donna, de Gabriela, tenía la sensación pertenecer a una pandilla de amigos.
Tanto esta como Melina y Silvia la acogieron como si fueran amigas de toda la
vida. Le sorprendió de manera muy grata que una escritora de renombre como
Melina Ambrossio fuera una tía enrolladísima y sin nada de pompa, a la que
no se le había subido el éxito a la cabeza. Ni iba de diva por la vida. Nada de
nada. Es más, Melina le daba consejos siempre que ella se los pedía, cuando
las dudas la asaltaban. Lo suyo con Melina era ya una amistad que, en
ocasiones, nada tenía que ver con charlar de literatura romántica ni de sus
propias novelas, sino que hablaban de sus respectivas vidas. De sus
inquietudes y sus sueños.

Luego estaba Marco, la pareja ideal para Melina, dueño del café, y su
hermana Claudia, una chica algo alocada que había roto su relación hacía poco
porque no había funcionado. Los tres formaban el ideal cuadro de personajes
para una novela.

—Buenos días, Estefanía, ¿café y pastas? —le preguntó Marco nada más
verla entrar en el local.

—Sí, gracias, Marco. Buenos días.
—Tienes a Melina en su mesa favorita —le indicó al ver a la muchacha

recorrer el café con su vista en busca de esta.



Melina ocupaba una de las mesas que había junto a la ventana porque
aseguraba que le gustaba que entrara la claridad del día. Pero también porque,
de vez en cuando, se quedaba ensimismada contemplando pasar a la gente:
parar y charlar; hablar por el móvil e incluso había visto en más de una
ocasión a una pareja demostrarse su cariño, su amor… Melina le hizo un gesto
con la mano a Estefanía cuando la vio charlando con su chico y le sonrió.

—Hey, ¿qué pasa? ¿No has dormido bien? —le preguntó nada más fijarse en
la mala cara que mostraba Estefanía esa mañana.

Esta resopló mientras se desprendía de su chaqueta y la colgaba sobre el
respaldo de la silla. Hizo lo propio con el bolso y se sentó. Se pasó la mano
por el pelo para apartarlo de su rostro y dejó escapar un leve suspiro.

—No lo sé. No tengo ni idea de si tengo sueño y el café cargado de Claudia
me espabilará. O se trata más bien del estado en el que he caído desde hace
días.

—Oye, no tendrá nada que ver con la novela, ¿no? —Melina arqueó una ceja
con suspicacia. Comprendía esa situación de apatía porque ella misma la
había padecido. Y Estefanía parecía tener esos mismos síntomas.

—¡No! —exclamó mientras parecía despertar por esa cuestión—. La novela
va viento en popa. No hay día que no reciba un comentario positivo.

—Me alegra saberlo. Entonces, ¿a qué se debe tu estado de ánimo? ¿La
carrera?

Estefanía esperó a que Marco le sirviera el café y un plato de pastas antes de
seguir hablando.

—¿Tú quieres algo? —preguntó mientras desviaba la atención a Melina, que
parecía ausente en ese momento pensando en lo que podía estarle sucediendo a
Estefanía.

—Eh, ¿me dices a mí?
—No veo a otra persona sentada en la mesa. Y a ella acabo de servirle un

café. Sí, te digo a ti, dónde quiera que tuvieras la mente —ironizó Marco
contemplando a su chica mientras ella le hacía ojitos y sonreía.



—Ahora no. Tal vez más tarde te lo pido o a Claudia. ¡Oye, ahora que me
fijo, a mí no me traes pastas con el café! —señaló Melina mientras su mirada
iba del plato al rostro de Marco y lo contemplaba con el ceño fruncido y
cierto malestar.

—A lo mejor es porque no te las mereces —le susurró, acercándose hasta su
cara, y le rozó los labios con un beso tímido que la sonrojó.

—¡Tendrás morro! —ironizó ella mientras observaba a Marco guiñarle un
ojo y alejarse de su mesa para servir a otros clientes bajo la atenta mirada de
Melina—. Me encanta cómo le sientan esos vaqueros —murmuró para
quedarse mordisqueando el labio, suspirar y volver su atención a Estefanía,
que la miraba con una mezcla de diversión y expectación—. ¿Te importa si te
robo una pasta?

—Claro que no —sonrió Estefanía al ver el cambio de humor de Melina.
—Este chico mío cuida mejor a las clientas de fuera que a su propia pareja.

—Melina puso los ojos en blanco mientras hacía ese comentario—. Por cierto,
¿qué tal con Luca?

Estefanía fijó la mirada en el café que removía de manera lenta y monótona.
Pero al escuchar a Melina referirse a su compañero de facultad, la levantó
frunciendo el ceño, extrañada por aquella pregunta.

—¿Luca? ¿Qué pasa con él?
—Bueno, te pregunto por él porque el día de la presentación de tu novela…

Nos dimos cuenta de que os llevabais bastante bien. —Melina entornó la
mirada hacia Estefanía con toda intención mientras esperaba que ella le
confesara si había algo más que un buen rollo entre ellos por ser compañeros
de clase—. Ya, además, fue el único chico que acudió a que le firmaras un
ejemplar —apuntó abriendo los ojos como platos y formando un arco perfecto
con sus cejas.

—No hay nada. Si es eso lo que quieres saber. Somos compañeros de clase,
nos llevamos bien desde el primer día, pero no somos pareja ni tenemos un
rollo. Además, no me apetece iniciar algo después de haberlo dejado con



Pietro.
—Vaya, lo siento. ¿Es el chico que comentabas que no le gustaba que

escribieras romántica? —Melina entrecerró sus ojos recordando aquel
comentario de Estefanía y su rabia e impotencia por ese hecho.

—Sí.
—¿Y por ese motivo habéis dejado lo que teníais? Oye, ya sé que me meto

donde no me llaman y, si no quieres contestar, estás en tu derecho, ¿de
acuerdo?

—Tranquila. No me parece mal.
—Si te sirve de algo, sé de uno que también aborrecía mis novelas —le

confesó entre risitas irónicas que hicieron que Estefanía desviara su atención
hacia Marco.

—¿Él? —Estefanía miró a Melina como si no le creyera.
—El mismo que ves sirviendo cafés. Consideraba la novela romántica como

un género menor, sin valor y todo eso. Cursiladas de mujercitas aburridas, ya
me entiendes. No creía en los finales felices ni en el amor verdadero.

—No me lo puedo creer.
—Pues así es. Y, después de todo eso, para viajar hasta el Congreso de

Novela de Florencia y poco menos que declararse —le confesó Melina con un
toque de orgullo en su voz—. Allí estaba él, a la cola para que le firmara mis
primeras dos novelas. ¿Qué te parece?

—Nunca lo hubiera imaginado.
—Pues hazlo y piensa que tal vez tu ex pase por lo mismo.
—No creo. Pietro no es de esos que reconocen sus errores.
—Pues, entonces, cierra esa historia para siempre e inicia otra.
—Ya te he dicho que no tengo intención de hacerlo —reiteró Estefanía con

desgana mientras sacudía la cabeza.
—No lo descartes. No se trata de que tú busques o no esa historia, sino de

que puedes encontrarte inmersa en una en cualquier momento y con la persona
más indicada.



—Vale, pero no con Luca —le dejó claro mientras entornaba la mirada hacia
Melina y, al mismo tiempo, cortaba el aire con su mano de una manera tajante.

—¿Por qué? A mí me ha caído genial. Y no está nada mal.
—Pero… Con él no. —Estefanía se mostraba rotunda en ese aspecto

mientras Melina creía saber por dónde iban los tiros. Aquella situación le
sonaba y mucho si pensaba en su amiga Gabriela y en Giorgio.

—Ya entiendo. Os lleváis genial y crees que esa conexión puede romperse
en cuanto crucéis la delgada línea que separa la amistad de algo más, ¿no?

—Veo que lo comprendes. Luca y yo nos conocemos desde el primer día de
curso en la facultad. Hemos congeniado y no nos hemos separado.

—Se podría decir que habéis encajado por algún motivo, ¿no? —Melina
formó un arco con sus cejas, de clara deducción de lo que había sucedido
entre ellos.

—Sí, pero nunca lo he considerado como un posible rollo o una pareja. Ni
creo que él lo haya hecho tampoco, si te soy sincera. —Estefanía sacudió la
cabeza desechando esa idea.

—¿Cómo estás tan segura?
—Porque yo no he pensado en él de esa forma.
—No me refería a ti, sino a él. A que pueda sentir algo hacia ti. ¿Te ha dado

muestras de ello? ¿Se ha mostrado interesado en ti como su posible pareja?
—Nunca ha evidenciado sentir por mí algo diferente a la amistad. Fíjate que

hemos estado por ahí de fiesta…
—¿Los dos solos? —interrumpió Melina, que a cada minuto parecía estar

más interesada en la historia de Estefanía.
—No, con más gente, y lo cierto es que nunca ha intentado enrollarse

conmigo. Si es eso a lo que te refieres. Yo creo que no soy su tipo.
—Pero que no las dé no significa que no las sienta. —Melina le guiñó un ojo

haciendo partícipe a Estefanía de lo que ella había percibido la noche que
estuvieron por ahí después de la presentación de la novela de la joven
escritora.



Estefanía frunció el ceño y sacudió la cabeza.
—¿Quién, Luca? No, ya te digo yo que no. Que solo tenemos una buena

amistad —le reiteró Estefanía sin querer pararse a pensar en que su mejor
amigo de la facultad pudiera sentir algo por ella. No podía ser.

—En fin, tampoco quiero que te comas la cabeza por esta simple apreciación
—se apresuró a dejarle claro Melina al ver que el semblante de Estefanía
parecía cambiar—. A lo mejor me estoy dejando llevar por mi nueva historia
—le confesó entre risas.

—¿Estás escribiendo algo nuevo? —Había un toque de expectación en la
entonación de la pregunta de Estefanía.

—Sí, o de lo contrario nuestra querida Gaby no volverá a hablarme. Más le
valdría relajarse un poquito ahora que está con Giorgio —le susurró en voz
baja, como si temiera que fuera a aparecer de un momento a otro.

Estefanía dejó a un lado ese detalle y prefirió cambiar de tema de
conversación.

—Dime, ¿por qué vienes a escribir aquí? ¿No estarías mejor en tu casa? Sin
ruido, voces, música…

Melina se mordió el labio con gesto pensativo y sonrió.
—No pienses en ningún momento que vengo por el dueño del café. No —

negó con rotundidad.
—Ni mucho menos lo pensaría —asintió Estefanía fingiendo sentirse

ofendida por que ella pensara eso.
—Es el ambiente que se respira en este café. Recuerdo el día que entré aquí

por primera vez y me quedé eclipsada por la decoración del local con esas
estanterías repletas de libros, cuadros de escritores reconocidos, frases que
alguno de ellos pronunciaron. Este aroma a café recién hecho que se respira en
el ambiente… Algo me atrapó de una manera que no esperaba e hizo que
viniera día tras día a escribir. Pensaba que la tranquilidad y atmósfera literaria
que se respira por las mañanas me servirían de inspiración.

—¿Y lo hicieron?



Melina asintió con una sonrisa muy significativa.
—Por aquel entonces, me encontraba en una situación parecida a la tuya. Mi

ex se había marchado a Milán por trabajo y me lo contó el día antes de irse.
—¿En serio? —Estefanía se quedó con la boca abierta, sin terminar de creer

que él hubiera hecho algo así. Pero cuando contempló a Melina asentir con una
mueca irónica pintada en su rostro, a Estefanía no le quedaron dudas—. Y
luego me quejo de lo mío.

—Ya, bueno. A las dos nos han dado una buena patada en el trasero.
—Sí, pero tú ya tienes a Marco. —Estefanía le guiñó un ojo y sonrió.
—Sí, es cierto, pero en aquel momento entré en un bajón de escritura que a

Gabriela no le hizo ninguna gracia. A pesar de que nos conocemos desde hace
muchos años y somos amigas inseparables, ella no deja de ser mi editora. Mi
jefa. Y quieras que no, ella manda. De manera que decidí venir aquí a escribir,
lo cual me ayudó. ¿Estás de bajón creativo? —Melina arqueó su ceja con
suspicacia.

—No, claro que no. Estoy volcada en una nueva historia.
—¿También de universitarios?
—Por ahora sí. Es el género que mejor me define.
—¿Has pensado escribir algo para más adultos?
—No, por ahora no. Además, ya estás tú para ese género en la editorial —le

dijo sin poder ocultar su admiración por Melina.
—¿Yo? ¿A qué te refieres? ¿A que no vas a escribir una historia para

adultos? ¿A que no puedes, no te gusta o no te atreves?
—A que eres todo un referente en ese género. De manera que me haré el mío

propio.
—Agradezco tus palabras, pero eso no significa que, si tú quieres escribir

una historia para adultos, no puedas hacerlo. Da igual que ya esté yo.
—Me encuentro más cómoda en la New Adult, la verdad.
—Ese es otro tema. Que tú te veas mejor en un determinado género que otro

no te lo discuto.



—¿A ti te ha sucedido algo parecido? —La curiosidad podía a Estefanía,
que estaba dispuesta a absorber toda la información posible acerca de su
escritora favorita y, en ese momento, compañera de editorial.

—Sí, claro. Yo me encuentro más cómoda en la novela actual que la
histórica.

—¿Has intentado escribir alguna?
—¿Histórica? —preguntó Melina confundida por la pregunta. Estefanía

asintió—. Sí, claro. Lo intenté.
—¿Y qué sucedió?
Melina frunció los labios en una mueca de disgusto.
—Acabó en la papelera de reciclaje. No, no, la histórica no es lo mío.
—Yo no me lo he planteado. Pasar tiempo investigando, documentándote y

todo eso…
—Al hilo de lo que decías de la historia para adultos, yo estaba pensando en

escribir una de universitarios.
—¿En serio?
—Sí, pero me he dado cuenta de que siempre me voy a situaciones de

adultos más que de jóvenes.
—Yo creo que podrías hacerlo.
—Ya, pero si no me sale… Además, cuando se lo insinué a Gabriela, casi le

da un síncope —le confesó entre risas—. En fin, ¿no tienes clase?
—Sí, pero hoy estoy algo descentrada y no sé si sería buena idea acudir.
—No te lo pregunto porque quiera que te vayas ni nada por el estilo. Me lo

estoy pasando genial contigo.
—Yo también, gracias. Estoy aprendiendo.
—Me alegra saber que mis desvaríos te sirven de ayuda. No, te lo

preguntaba porque creo que alguien te está buscando. —Le hizo un gesto con
su mentón hacia el cristal de la cafetería.

Estefanía se giró para encontrarse de golpe y porrazo con Luca, que le
devolvía la mirada entre la sorpresa y la fascinación por encontrarla allí. Ella



se limitó a sonreír y a quedarse sin capacidad de reacción. Volvió la atención
a Melina, quien seguía con la sonrisa pintada en sus labios, bastante
significativa después de lo hablado minutos antes sobre Luca. Estefanía sintió
un ligero temblor cuando vio a Melina haciendo gesto con la mano a Luca para
que entrara en el café.

—¿No es curioso que hayamos estado hablando de él hace un momento y
ahora aparezca? El destino es caprichoso en ocasiones —le dijo con toda
intención mientras Estefanía articulaba un «no» rotundo y sacudía la cabeza,
pero su rostro se encendía como el de una quinceañera.

Luca esperó a que una pareja saliera del café para entrar él. Había sido toda
una coincidencia encontrarla allí. Caminó con paso algo dubitativo hacia las
dos mujeres que lo miraban con curiosidad. Luca no quería quedarse con la
mirada fija en Estefanía para no ser tremendamente descarado, pero ¿cómo
podía evitar mirarla cuando era todo un reclamo para su atención?

—Buenos días, Luca —dijo Melina sonriendo con ironía porque el destino
parecía estar empezando a jugar su propia partida con aquellos dos chicos.
«Sí, señor», se dijo ella convencida de que entre Estefanía y Luca acabaría
surgiendo algo que las dos mujeres conocían muy bien; no en vano ellas
escribían historias en torno a ese sentimiento.

—Ah, hola —se limitó a saludar algo cortado sin saber si era la presencia
de Melina o la de Estefanía la que más le influía.

—¿Quieres un café?
—La verdad es que he desayunado e iba camino a la facultad cuando os he

visto.
—Venga, siéntate. Le pediré a Marco un café. ¿Sí?
—Vale. Sí. Venga, por no hacerte un feo —sonrió él mientras apartaba la

silla al lado de Estefanía.
—¿Y tú? ¿Quieres algo más? —preguntó lanzando una mirada a la joven

escritora, quien, en ese preciso instante, parecía estar sumida en una especie
de burbuja.



—No, gracias. Ya he tomado bastante café por ahora.
Melina se alejó de la mesa con un nuevo guiño hacia Estefanía.
—¿Ibas a clase? —le preguntó esta mientras contemplaba con atención a

Luca por primera vez desde que entró en el café. Esa mañana parecía que no
se había peinado, ya que llevaba el pelo revuelto, lo que le daba un toque…
¿interesante? Estefanía se quedó inmóvil, sin pestañear siquiera, cuando pensó
en él de aquella manera. ¿Desde cuándo consideraba a Luca… interesante?
No, no. Se estaba dejando influenciar por la conversación mantenida con
Melina al respecto de Luca y ella. Y esas cuestiones del destino y demás.
Nada de eso. No iba a dejarse sugestionar por ese asunto. Luca y ella no eran
pareja ni sentían la más mínima atracción el uno por el otro.

—Sí. Me dirigía allí cuando, al pasar por aquí, os he visto. Veo que no
tienes intención de ir —dedujo con una sonrisa cómplice.

—La verdad es que esta mañana me he levantado con muy pocas ganas de ir
a clase.

—En ese caso, ya somos dos.
«¿No está tardando demasiado Melina en regresar a la mesa con el café de

Luca?», pensó Estefanía, que no sabía qué demonios le sucedía. Hasta que no
había hablado con Melina de Luca, nunca antes se había sentido tan inquieta al
lado de él. Ni había tenido pensamientos relacionados con ellos. Ni había
vacilado a la hora de mirarlo a la cara como le estaba sucediendo.

—Ya, pero supongo que no pirarás toda la mañana, ¿no? ¿O sí?
—No tenía intención de hacerlo. ¿Y tú?
Estefanía se quedó sin palabras para responderle. No había considerado

pirarse toda la mañana y, menos, con él. Pero el hecho de haber pasado por el
café y de encontrarse con Melina y, en ese instante, a Luca estaba haciendo que
se planteara hacerlo.

—Solo pasé por aquí para saludar a Melina y preguntarle unas cosas sobre
literatura. Sé que para aquí todas las mañanas.

—Supongo que andarás metida en otra historia, ¿no?



—La verdad… —Ella pareció dudar, más por estar con la mente puesta en
otros asuntos que en la pregunta de él—. Estoy considerándola. Todavía es
algo pronto.

—Bien, porque después de la acogida que ha tenido tu primera novela, sería
una idea descabellada que renunciaras.

Estefanía se quedó callada meditando esa opinión. Ya se lo había comentado
el día de la presentación de su primera novela y se lo había reiterado durante
la noche, cuando estuvieron por ahí. Luca pensaba que no debía dejar
aparcado su sueño. Ni ella.

Melina llevaba en la barra más de diez minutos dando largas a Claudia para
que le pusiera un café.

—¿Se puede saber qué narices pretendes? —le preguntó esta quedándose
frente a ella tras la barra.

—Darles tiempo.
—¿Tiempo para qué? Son compañeros de clase. Ya se conocen y no creo que

tengan mucho más que decirse, la verdad. ¿Crees que porque los dejes diez
minutos a solas va a suceder algo?

—Claudia, todos fuimos testigos del buen rollito que había entre ellos la
noche de la presentación de la novela de Estefanía —le recordó Melina
agitando dos dedos delante suyo.

—¿Y qué? ¿Pretendes que se vayan a la cama?
—No, no es eso. Bueno, si se van y se lo pasan bien, mejor para ellos. Pero

le he dejado caer a Estefanía que tal vez su compañero del alma pudiera
convertirse en algo más. Ya sabes, el destino y todo eso.

Claudia resopló al escuchar aquella conjetura por parte de Melina.
—No me puedo creer que estés pensando eso. Anda, toma el café de Luca de

una vez por todas y llévaselo. Que va a ser muy descarado —le dijo Claudia
moviendo la cabeza sin comprender a qué diablos se debía ese
comportamiento de Melina—. ¿Qué pasa que ahora vas uniendo parejas?

—No es para tanto —pronunció cogiendo el café para llevarlo a la mesa



donde charlaban Luca y Estefanía.
—¿Qué no es para tanto? —preguntó Marco cuando llegó a la barra en ese

momento con la bandeja repleta de tazas y platos.
—Tu chica, que se empeña en que Estefanía y Luca vivan su propia novela.
—¿Cómo?
—Pues eso, que se ha empeñado en que están hechos el uno para el otro. Y

como se descuiden, les monta su propia historia de amor —le refirió Claudia
mientras contemplaba con toda naturalidad a su hermano, como si le acabara
de decir que iba a llover.

—Pero ¿cómo…? ¿Acaso se cree que son dos personajes que se han
escapado de una de sus novelas o qué? —se dijo sacudiendo la cabeza
mientras la contemplaba sentarse a la mesa donde estaban los chicos.

—Eso mismo te estoy contando. Anda, dime…
Melina llegó a la mesa con el café de Marco.
—Disculpa que haya tardado, pero Claudia me entretuvo preguntándome por

mi próxima novela —mintió Melina para darles una explicación convincente.
—No importa, Estefanía y yo estábamos charlando sobre la suya. Pero veo

que tú también andas metida en otra historia, por lo que cuentas.
—Sí, en ello ando. Aunque de una manera algo relajada, la verdad.

¿Gabriela te ha comentado algo acerca de que le entregues una nueva historia?
—le preguntó a Estefanía, que, por un momento, parecía algo más inquieta.

—Ahh, no. No me ha comentado nada todavía. Pero, como te contaba, ya
estoy trabajando en algo durante el tiempo libre que me queda de las clases en
la facultad.

—Claro, tú tienes que compaginar la carrera con las novelas. ¿Qué opinas
de nuestra amiga común, Luca? ¿Crees que tiene futuro en el campo de la
literatura romántica para jóvenes?

—Ya lo creo. Y se lo he dicho —asintió este de manera contundente,
paseando su mirada de la una a la otra.

—Tú te has leído su novela, ¿no?



—Sí, y me ha parecido muy buena. Engancha, tiene tirón, es realista con lo
que cuenta.

—Estoy contigo. Leí Muchos besos y ningún te quiero con atención y me
enganchó desde el primer momento. Tu prosa es ágil, fresca y directa. Sin
muchas descripciones ni palabras rebuscadas que otras escritoras buscan con
el fin de lucirse o hacer ver que dominan el lenguaje. ¿A quién coño pretenden
engañar con esa prosa rebuscada? Ni que fueran académicas de la lengua. Me
gusta la sencillez que destila su manera de transmitir emociones.

—Vale ya de adularme. Vais a hacer que me lo crea —dijo Estefanía con una
sonrisa mientras el calor se apoderaba de su cuerpo. Prefería mirar a Melina
que a Luca en ese momento.

—No se trata de adularte, sino de decirte la verdad, ¿a que tengo razón,
Luca?

—Exacto. A mí me gustas. —Melina puso los ojos como platos al escuchar
aquella confesión. Miró a Luca como si no le hubiera entendido bien y luego a
Estefanía, que no parecía haberse inmutado porque entendía que él se refería a
ella como escritora. Nada más. No había ningún sentido doble, salvo el que
pretendía darle la propia Melina.

—Ya sabes. Le gustas. Más te vale no decepcionarlo —le aseguró mirando a
Estefanía.

Esta no le hizo caso y lanzó una mirada al reloj colgado en una de las
paredes del café. La primera clase se había esfumado. No tendría que correr
para entrar en esta. Pero se preguntaba si asistiría a la segunda, o si se
quedaría en el café, o tal vez se diera una vuelta por la ciudad. Permanecer
allí implicaba seguir escuchando a Melina lanzándole dardos poco menos que
envenenados respecto de Luca. Si se iba a la facultad, no estaba convencida
del todo de que fuera una buena idea, pero evitaría pensar en la conversación
con Melina. Y si se iba por ahí, apostaba a que Luca la acompañaría. No tenía
ni idea de qué opción de la tres era la que más le apetecía. Parecía un juego de
esos en los que te dan tres opciones y solo una es la buena. No podía evitar



pensar en la deducción de Melina sobre si Luca sentiría algo por ella. Tal vez
podría irse con él por ahí y charlar, a ver si ella era capaz de sacar algo en
claro. Sin duda que se estaba dejando llevar por las tonterías de Melina. Eso
era.

—Creo que deberíamos irnos a clase cuando termines tu café —dijo
lanzando una mirada a Luca en busca de su aprobación. Esperaba que no se le
ocurriera decir que se encontraba a gusto allí y que no tenía intención de ir a la
facultad porque entonces le daría algo. Sus miradas se cruzaron buscando la
respuesta sin mediar una sola palabra, y, como si con ello lograran entenderse,
Luca asintió, apuró su café y se levantó de la silla ante la atenta mirada de
Melina.

—Tal vez sea lo mejor. No es bueno empezar la semana pirándose todas las
clases —mencionó él con la mirada perdida en el rostro de Estefanía. Sus ojos
parecían chispear en ese momento. Le correspondió con una sonrisa que a
Luca le pareció entrañable. Con gusto se adueñaría de ella para hacerla suya.

—En ese caso, chicos, volveré a mi particular historia. —Melina dio un
toque a su portátil, que descansaba sobre una silla.

—Buena suerte con ella —le deseó Estefanía.
—Y a ti —le dijo lanzando una rápida mirada a Luca con toda intención, con

el fin de que ella se diera por aludida.
Estefanía se limitó a sonreír y a poner los ojos en blanco sin terminar de

creerle.
—Ya me contarás.
—Tenlo por seguro.
—Ciao, Melina!
—Ciao, ciao!
Ambos chicos salieron del café bajo la atenta mirada de Melina, que los

siguió a través del cristal del café hasta que se perdieron de vista.
—¿Se puede saber qué te traes entre manos con ellos? —La voz de Marco la

hizo regresar a la realidad. Le sonrió risueña antes de rozarle los labios.



—Me encanta cuando las personas no se enteran de que en el fondo tienen
que estar juntas.

—¿Es el argumento de tu nueva novela o tiene más que ver con Estefanía y
Luca? —le preguntó elevando sus cejas con expectación.

—¿Por qué te interesa saberlo?
—Deja de emparejar a las personas —le pidió sonriendo ante aquella nueva

locura de Melina.
—Yo no emparejo a nadie. Tan solo me limito a exponer los hechos de lo

que he visto. Luego, cada uno es muy libre de hacer lo que más le convenga.
Pero insisto en que la historia de ellos dos es como la de Gabriela y Giorgio
—le aseguró apretando los labios y asintiendo mientras Marco resoplaba sin
acabar de creerle.

—Será mejor que vuelva al trabajo y que tú te pongas a escribir, o será tu
querida Gabriela la que venga a cantarte las cuarenta porque no le entregas
nada —le recordó mientras se llevaba el plato y la taza del café de Luca.

Luca y Estefanía abandonaron el café en dirección a la Piazza Maggiore. La
fontana de Nettuno se alzaba delante de ellos de manera majestuosa,
flanqueando la entrada a la plaza. El sol comenzaba a hacer acto de presencia
en medio de un cielo despejado. Una vez que la primera hora había pasado, la
mañana parecía que iba a ser agradable.

—¿En serio tienes pensado ir a clase?
La pregunta de Luca hizo que Estefanía lo mirara desconcertada. Detuvo sus

pasos y, con el ceño fruncido, se enfrentó a su sonrisa divertida, risueña y
traviesa. «Esto no puede estar sucediendo», se dijo ella. No. Bajo ningún
concepto. Pero entonces, ¿qué hacía contemplando de manera fija la sonrisa de
él?

—¿Qué estás pensando? ¿Que tampoco entremos a la segunda hora? —le
preguntó sin terminar de creer que él se lo estuviera sugiriendo. El corazón le



dio un pequeño vuelco cuando se fijó en el gesto de su rostro, que parecía
estar confirmándole esa suposición. Luca le devolvía la mirada con las cejas
arqueadas, como si le estuviera diciendo: «¿Qué hay de malo?»—. No me lo
puedo creer. Anda, vamos a clase.

Estefanía deslizó su mano bajo el brazo de él para obligarlo a caminar al
lado de ella. No se dio cuenta de que sus cuerpos caminaban pegados, que su
mano se aferraba con decisión al brazo de él ni que estaba poco menos que
tirando de este para que la acompañara a clase.

—Está bien. Iremos —asintió Luca con cierta resignación.
—Pero… ¿me estás pidiendo que me pire contigo? —Estefanía se detuvo, lo

que obligó a Luca a hacer lo mismo y a centrar toda su atención en ella.
Estefanía no terminaba de creerlo porque pensaba que era una broma de él.

—¿Por qué no? —Luca se encogió de hombros sin darle la mayor
importancia a ese hecho.

—Me lo estás proponiendo en serio.
—Pues claro. Te estoy preguntando si estarías dispuesta a pirarte de clase

esta mañana.
—¿Y pasarla juntos? —Estefanía entornó la mirada con recelo ante aquella

proposición. Y más si a su mente volvían a acudir los comentarios de Melina
al respecto de ellos dos.

—Podemos pasar la mañana paseando por los jardines Margherita.
Estefanía no era consciente de lo que estaba viviendo. ¿Qué diablos le

sucedía? ¿Un paseo por los jardines con Luca? Pero…
—Bueno…
—Si no te apetece, siempre podemos ir a clase, claro. Si tienes interés por

la literatura americana ahora que eres una escritora de renombre…, pues lo
entenderé.

—¿Una escritora de renombre? ¿Me estás vacilando?
—Reconozco que en ocasiones lo he hecho, pero no es este el caso.
—Bien, menos mal. No soy una escritora de renombre. Eso déjaselo a



Melina. Ella sí es una escritora con mayúsculas.
—Pues tú no te quejes porque no se me ha olvidado la cola que había el día

que presentaste tu novela. Casi daba la vuelta al edificio donde está la
librería. ¡Si no cabía un alfiler en esta! Por no mencionar la cantidad de
ejemplares que se vendieron.

—No le doy demasiada importancia.
—Pues deberías. ¿Has visto las redes sociales en las últimas semanas? En

todas en las que entro hay alguien hablando de ti. O una imagen tuya o de la
portada de tu novela. No te digo más. —Luca se apartó un paso y alzó las
manos como si pidiera explicaciones.

—¿En serio?
—Ya te digo. Hay lectoras que ya están hablando de tu nueva historia.
—Pero si ni siquiera la tengo escrita —le rebatió ella algo confundida por

todo lo que Luca le contaba. O tal vez se debía, en parte, a la cercanía de
ambos.

—Pues yo que tú me pondría a ello. Tus fanes te adoran y esperan más
historias tuyas —le dejó claro señalándola con su dedo—. Y ahora vámonos a
clase, que no te veo por la labor de quedarte a solas conmigo por los jardines
—le pidió con una sonrisa irónica. Lo que daría por quedarse con ella a solas
y pasear por estos. Pero tampoco era una cuestión que hubiera que forzar.

Estefanía se había quedado quieta en el sitio meditando aquellos
comentarios de Luca. Ni siquiera lo había escuchado decirle que se fueran a
clase. Y solo cuando lo vio alejarse, fue consciente de ello y salió en su busca.

—Por cierto, ¿qué te han dicho tus compañeras de piso? Supongo que
estarán alucinando contigo, ¿no?

—Sí, a ver, sabían de mi afición a la escritura. Me han visto escribir. Eso no
les sorprende, pero sí que mi ascenso haya sido tan meteórico. —Estefanía
puso los ojos como platos ante pronunciarse así—. De publicar en las redes
sociales mi primera novela a firmar con una de las editoriales más relevantes
de Italia. Y luego todo el jaleo en el Congreso de Novela de Verona, la



presentación y firma de ejemplares…
—¿Qué sucede? ¿Te ves agobiada?
—No, no es eso. Es que todo está sucediendo muy deprisa para mi gusto.

Quiero centrarme en terminar la carrera.
—Para eso te queda poco. Estamos en el último curso.
—Sí, pero no pretendo que la literatura me robe más tiempo del necesario.

Ni tampoco quiero que se me suba a la cabeza, ¿entiendes?
Luca se detuvo y se volvió hacia ella. La sujetó por los hombros y se quedó

contemplándola a la espera de que las palabras acudieran a su mente primero
y luego a su boca. Pero tener a Estefanía tan cerca, mientras ella le devolvía la
mirada y con los labios entre abiertos, era una tentación demasiado fuerte.
¡Joder, le gustaba desde primero! Pero ella ni siquiera lo sabía e incluso ni lo
sospechaba porque él lo había llevado en secreto. Cierto que había tenido
ligues y alguna que otra novia que pensaba que le harían olvidarse de su
compañera de facultad. Y cuando sus relaciones terminaban, siempre se
preguntaba si esa vez sería la definitiva para intentarlo con ella. Pero siempre
había existido algo que lo retenía. Tal vez, después de todo, su amistad pesara
más que sus ganas de besarla. No quería que lo suyo acabara mal. Y luego
estaba la situación de ella durante el último año. Ella había estado saliendo
con Pietro, con quien se decía que lo había dejado. Cierto que no había vuelto
a verla con él; pero eso no significaba que no pudieran volver después de un
tiempo. Tal vez lo que sucedía era que se estaban dando tiempo. De manera
que él se dedicaría a esperar, por el momento.

Estefanía deslizó el nudo en su garganta cuando Luca se acercó tanto a ella
que por un segundo pensó que iba a besarla. ¡Qué estupidez! ¿Cómo coño iba a
hacerlo si probablemente le pasara lo mismo que a ella con él? Eran muy
buenos compañeros y grandes amigos. No iba a dar ese paso arriesgado por
temor a fastidiar su amistad. Además, él pensaba que ella estaba todavía con
Pietro. De manera que ya iba siendo hora de que se dejara de cuentos. La
charla con Melina le estaba haciendo pasar una mala mañana. Pero, si lo



estaba haciendo, era porque en verdad ella había considerado esa posibilidad.
—¿Qué ibas a decirme? —le preguntó, ya que el tenso silencio se había

instalado entre ellos.
—Sí, que no tienes que preocuparte por todo ese rollo. Estoy seguro de que

terminarás la carrera con un buen expediente y que te consagrarás como una
escritora de romántica para adolescentes. Y ahora será mejor que nos demos
prisa o en verdad que no entraremos a la segunda clase.

Luca le dio un pequeño empujón para obligarla a seguirlo pese a que ella no
parecía hacerle mucho caso. Por un instante, Estefanía quiso tener el valor o la
fuerza de voluntad necesaria para decirle que no quería ir a la facultad. Que
prefería quedarse con él y saber si Melina tenía razón después todo, o bien
eran imaginaciones suyas. Pero el hecho de aceptar ir a clase por su parte y no
pirarse con Luca le hacía ver que no era como Melina: alguien que aseguraba
creer en el destino de las personas y que afirmaba que Luca y ella podrían
compartirlo.



Capítulo 2

Desde que Giorgio había regresado a su vida, Gabriela tenía la sensación de
encontrarse más centrada y más asentada en todo lo que hacía. La editorial
funcionaba viento en popa con las nuevas publicaciones. Tenía a Melina
Ambrossio y, desde hacía poco, a Estefanía Lambertti, dos de las escritoras
con más tirón dentro del género romántico, cada una destinada a un público
determinado. O eso esperaba que sucediera con la última.

Silvia se acercó al despacho de Gabriela en cuanto la vio caminar hacia este
procedente de la entrada. Vería si necesitaba algo y, de paso, le comentaría
cómo iban las nuevas publicaciones.

—Buenos días, Gaby —la saludó desde la puerta.
—Hola, Silvia, ¿qué tal? ¿Algo relevante que no sepa ya?
—Las novedades de este mes. Y los índices de ventas. —Silvia le pasó un

par de folios para que los viera.
Gabriela se tomó su tiempo para observar ambos documentos y asintió con

gesto de estar complacida con los dos.
—Bien, parece ser que Estefanía ha tenido un buen arranque con su novela.

Sigue entre los diez más vendidos de literatura para jóvenes.
—Era lo esperado, ¿no?
—Tenía mis dudas al respecto porque, después de que muchas lectoras

hubieran seguido su novela por entregas gratis en la red…
—Ya, pero también es cierto que desean tenerla en formato físico y, a ser



posible, firmada por la propia Estefanía. No olvides la presentación que
tuvimos.

—No, no la he olvidado. Solo Melina ha sido capaz de agotar los
ejemplares en una presentación y tener que ir a por más. Esperemos que pasen
unos meses a ver qué tal.

—¿Te ha comentado algo de una segunda novela?
—No, por ahora no. Es pronto, mujer. Dejemos que saboree las mieles del

éxito un poco. A la que si tendré que dar un toque será a Melina, para variar
—comentó con sarcasmo mientras fruncía los labios.

—Ya sabes cómo es. Le gusta hacerse de rogar, darse importancia.
—Porque sabe que en el fondo no voy a hacerle nada. Eso es lo que me pasa.

Soy demasiado blanda con ella —se quejó Gabriela mirando a Silvia
fijamente—. Si fuera como debería ser, otro gallo cantaría.

—¿Qué importa si sabes que cada una de sus novelas triunfa? Melina es un
seguro.

—Eso es lo malo. Que sabe que tiene éxito y que cada una de sus historias se
espera como agua de mayo. Tendré que pasarme por el café a ver en qué anda
metida esta vez. No sale de allí ni con agua hirviendo.

—Bueno, es lógico que esté allí. Está Marco, mujer. De todas maneras, ya
sabes cómo es y que no vas a conseguir cambiarla. Cada vez que necesitas su
nuevo manuscrito, tienes que pedírselo con unos meses de anticipación —le
recordó Silvia divertida—. En fin, te dejo eso y, si necesitas algo, dímelo.

—Descuida. —Gabriela se quedó con la mirada fija en el vacío mientras
pensaba en Melina y su dejadez para cumplir con la editorial. Tenía que andar
detrás de ella para que le entregara un nuevo manuscrito que, posteriormente,
volvería a ser un éxito de ventas, como había señalado Silvia—. Manda
narices la suerte que tiene.

La llegada de Giorgio hizo que Gabriela apartara de sus pensamientos a
Melina. Allí estaba él, vestido de manera casual con una camisa azul cielo y
unos vaqueros desgastados. Con su mirada puesta en ella, esa sonrisa cínica



tan de él, que elevaba la temperatura de su cuerpo con cada paso que daba
hacia ella.

—¿Y bien? ¿Qué tal se presenta la feria este año? ¿Alguien que destaque
sobre le resto? Tú eres el encargado de buscar nuevos talentos. Para eso estás
aquí —le recordó mientras entornaba su mirada hacia él y lo apuntaba con su
dedo.

—Tengo un par de propuestas, pero, antes de pasártelas, prefiero esperar un
poco más. De modo que ese es el fin de mi presencia aquí, ¿eh?

—¿A qué estás esperando? —Gabriela pasó por alto el último comentario de
él en lo relativo a lo personal y se centró en el trabajo editorial.

—A recibir un par de informes de lectura a ver si coincidimos en los mismos
puntos. Después te contaré. ¿Qué tal tú?

—Echando un vistazo a las novedades de este mes, a la ventas, el diseño de
nuevas portadas… Lo habitual en estos días.

—Estefanía está teniendo tirón, ¿eh?
—Sí.
—Lo sabía.
—¿Qué? ¿Que su novela se vendería? Eso no es nada nuevo —le aseguró

mientras sacudía la mano en el aire y ponía los ojos en blanco.
—Que tenía potencial para llegar arriba. Por cierto, ¿sabes algo de ella?
—No. Por ahora no me ha entregado su nuevo manuscrito. Pero tampoco

sucede nada. Su novela lleva poco tiempo a la venta y tampoco vamos a
cansar al público lector.

—Pues en las redes sociales ya claman por una continuación de Muchos
besos y ningún te quiero. Te lo cuento para tu información. Supongo que ella
también estará al tanto de esta petición por parte de sus lectoras más fieles.

—Tampoco sabemos si habrá una continuación. O si quiere una nueva
historia. Es joven y con ambición. Pero todo a su tiempo.

—Bueno, yo me voy a seguir con los informes de lectura. Ah, por cierto, me
llamaron de Madrid. La traducción de la novela de Estefanía va viento en



popa.
—De acuerdo. ¿No estarás pensando ir? —Había un toque de alerta en la

voz de Gabriela, así como un ligero pálpito en su pecho al pensar que Giorgio
pudiera volverse a marchar.

Este sonrió. Rodeó la mesa y se inclinó hacia el rostro de ella, con las
manos sobre los reposabrazos de su silla.

—Alguien podría entrar y vernos.
—La puerta está cerrada.
—Silvia entra muchas veces sin llamar.
—¿Acaso no le has dicho que estamos juntos? —Giorgio frunció el ceño.
—Oye, no voy aireando mi vida privada por ahí. Y menos la sentimental.
—No importa. Pero que sepas que no te he esperado todos estos años para

salir corriendo ahora —le susurró antes de darle un beso rápido, corto pero
sugerente y húmedo, que encendió las alarmas del deseo en Gabriela—. Me
marcho.

—No tienes vergüenza —le rebatió sonriendo divertida.
—¿Yo?
—Me besas de esa manera y ahora te vas.
—Podría entrar Silvia.
—Ella ya lo sabe.
—Hace un momento me has comentado que no se lo habías contado a nadie.
—Silvia no es nadie. Es de mi confianza.
—Ya. Con todo y con eso, si nos pillara…, ¿qué pensaría de ti? —Giorgio

sonrió de manera irónica, despidiéndose de ella.
Gabriela sacudió la cabeza mientras pensaba en cómo demonios había sido

posible que él se enamorara de ella durante la carrera y, a pesar del tiempo,
siguiera sintiendo eso por ella. De locos. Sin duda que bien podría ser el
argumento de una de las novelas de Melina o, tal vez, de Estefanía, ya puestos.
Melina, debería pasarse a verla cuanto antes. No quería que se relajara como
tenía por costumbre.



Estefanía recibió un wasap de Pietro que le llamó la atención. Que ella
supiera lo habían dejado antes de que firmara con Essenza de Donna, que
acudiera al Congreso de Novela Romántica de Verona y que se hubiera
producido la presentación de su novela. ¿Por qué le pedía que se vieran a esas
alturas si llevaba meses sin saber de él? No estaba segura del todo de si
debería aceptar su invitación para verse, la verdad. Se preguntaba si todavía
sentía algo por él o todo había sido una especie de ilusión, como la magia: una
vez que conoces el truco, esta pierde su encanto.

—¿Qué haces?
Estefanía levantó la mirada de la pantalla del móvil para ver a sus dos

compañeras de clase, Mónica y Allegra, sentarse junto a ella en las escaleras
de la facultad.

—Oh, miraba mis wasaps.
—Seguro que tienes cientos de admiradores que te bombardean las redes

sociales y que no te dejan en paz —apuntó Mónica, la chica de pelo corto,
moreno y de ojos claros.

—Sí, bueno. Es algo con lo que cuento. Ya lo hacían cuando publicaba mi
novela en la red.

—Sí, pero seguro de que ahora más. Oye, por cierto, no te hemos vuelto a
ver con tu chico. ¿Qué ha pasado con Pietro? ¿Lo habéis dejado? —preguntó
Allegra, la chica que, al igual que su nombre, siempre estaba de buen humor.

Estefanía dejó el móvil antes de responderle a Pietro. Miró a ambas y asintió
de manera lenta.

—Hace algún tiempo.
—¿Y eso? Se os veía bastante bien —apuntó Mónica—. Pensábamos que

como estabas liada con tu novela, y él, con la clases en Derecho, pues que no
os veíais por falta de tiempo.

—No. La verdad es que fui yo la que cortó la relación.
—Joder —murmuró Allegra—. Lo siento, Estefi.
—Yo no. No quiero estar con alguien que no solo no me apoya en los



proyectos que emprendo, sino que, además, los ridiculiza.
—¿Qué ha pasado? —Las dos chicas miraban a Estefanía con inusitado

interés al escuchar aquella rotunda aclaración por su parte. La habían notado
algo más callada y reservada desde hacía algún tiempo. Pero ambas pensaron
que era por todo lo que le estaba sucediendo con su incipiente carrera
literaria. Que estaba algo más agobiada o más centrada o algo por el estilo. Y
tampoco querían meterse en su vida personal, por muy amigas que fueran.

—Resumiendo, chicas, Pietro considera una pérdida de tiempo que me
dedique a escribir. Y más que sean historias de amor para jóvenes.

—Pero si estás en la cresta de ola en cuanto a éxito y popularidad —le
recordó Allegra con gesto de sorpresa por escucharla decir eso.

—Pero para él eso no significa nada.
—Por eso no lo vimos en la firma de libros —pensó, en voz alta, Mónica.
—Exacto. Por eso mismo. Y ahora va y me manda un wasap para vernos y

hablar —les comentó con un tono que dejaba entrever la ironía de la situación
—. ¿De qué narices vamos a hablar? ¿Del tiempo que hace en Bolonia?

—Así que era él con quien estabas chateando en el móvil cuando llegamos
—dedujo Allegra, y se quedó pensativa por unos segundos en los que
recopilaba toda la información de la situación—. ¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a
quedar con él?

—No. ¿Qué sentido tiene vernos ahora después del tiempo que hemos
pasado sin hacerlo? Además, cuando puse fin a la relación, él tampoco hizo
mucho por intentar arreglarlo.

—Tal vez se haya dado cuenta de su error y pretenda arreglar las cosas —le
sugirió Allegra pese a que no lo creía muy posible conociendo el carácter de
Pietro. Y qué decir de Estefanía.

—¿Ahora? ¿Por qué ahora?
—Porque se ha dado cuenta de que estás triunfando —comentó Mónica

mientras miraba a su amiga y asentía con total seguridad—. A ver, que no he
dicho nada raro. Ahora que todo el mundo te conoce en la facultad y en las



redes sociales y todo eso, no sería descabellado pensarlo.
—No sé. Sería bastante interesado por su parte. Además, si ha calificado la

escritura de Estefanía como una pérdida de tiempo y algo cursi, ¿por qué
habría de cambiar ahora? ¿Por qué querría volver a salir con ella? ¿Con una
escritora de literatura romántica? —resumió Allegra dirigiendo su mirada a
Mónica sin comprender si esta lo decía en serio.

—De Pietro puedo esperarme cualquier cosa —intervino Estefanía captando
la atención de sus dos amigas—. No me sorprendería que fuera algo así para
lucirme delante de sus amigos, chicas. Y que después dijera que aborrece esa
clase de literatura.

—Si es por eso por lo que quiere verte, sin duda que es un capullo —le
refirió Mónica cabreada por ese hecho.

—Tal vez deberías probar suerte —le sugirió Allegra—. De esa manera,
podrás saber si va en serio con lo vuestro o si tiene otros intereses. ¿Sigues
enamorada de él? ¿O al menos sigues sintiendo algo?

Estefanía se quedó paralizada, sin saber qué responder ante esa pregunta tan
inesperada por parte de Allegra. Resopló por un momento, como si le
resultara difícil hallar la respuesta, y todo se complicó más cuando vio a Luca
acompañado de otra chica. Su mirada se quedó fija en este mientras las
palabras de Melina al respecto de ellos dos volvían a sacudirla. ¿Por qué
narices le afectaban tanto? ¿Por qué no había logrado olvidarlas? Y no solo
eso, sino que, además, ¿por qué se ponía atacada cuando veía a Luca en
compañía de otra chica? Que ella supiera, hasta el momento en el que Melina
le contó sus sospechas, no se había parado a pensar en lo que le parecía Luca.
Pero ese estado de agitación no pasó desapercibido para Mónica y Allegra,
que sonrieron con toda intención. Y fue la primera de ellas la que no se cortó
un pelo a la hora de indagar más en lo que había entre Luca y Estefanía.

—Oye, Luca estuvo en tu firma de ejemplares, ¿verdad? —le preguntó
Mónica con los ojos entrecerrados y fijando la mirada en Estefanía.

—Sí. Le firmé un uno.



—Ya, eso nos quedó claro porque lo vimos —le rebatió Mónica con cierta
ironía—. ¿Y qué pasó después?

—Lo invité a tomar algo. Fuimos con el resto de la gente de la editorial a un
local bastante animado.

—¿Y no pasó nada ente vosotros? —Allegra observaba el interrogatorio de
Mónica. Esta arqueó una ceja con suspicacia, esperando que Estefanía le diera
más información.

—No. No pasó nada de lo que estás pensando. —Estefanía sacudió la
cabeza esbozando una media sonrisa llena de ironía—. ¿Por qué debería haber
sucedido?

«Otras dos que piensan como Melina. Pero ¿por qué le ha dado a la gente
por querer ver lo que no hay?».

—Con él es complicado —intervino Allegra captando la atención de las
otras dos chicas, que, en ese instante, la miraban con ferviente curiosidad.

—¿Por qué? —fue Estefanía la que se aventuró a preguntar, algo picada en
su curiosidad y en su orgullo femenino.

—Pasa de rollos. Va a lo suyo. Clases, amigos, fiestas y poco más. Es muy
independiente. No se le conoce pareja, pero nada indica que no la tenga. —
Allegra alzó las manos en señal de advertencia.

—Pues a mí me parece un tío majo —señaló Mónica—. ¿Y tú qué opinas?
Tú eres de las compañeras de clase que pasa con él más tiempo. A nadie se le
escapa este detalle.

Estefanía se quedó con su atención puesta en él mientras se dirigía hacia la
entrada de la facultad. No le perdió detalle y esperó a que él se diera cuenta
de que ella estaba allí, mirándolo con curiosidad y con interés.

—Vaya radiografía que le estás haciendo —le comentó Mónica a Estefanía
cuando la vio contemplar a Luca de aquella manera que llamaba la atención a
cualquiera—. ¿Qué pasa, no tuviste bastante la noche que saliste con él o qué?

Estefanía iba a responderle, pero en ese momento Luca se percató de la
presencia de ella o, más bien, de su manera de mirarlo. Le sonrió y le guiñó un



ojo con toda intención, lo que hizo que ella se sintiera algo incómoda.
—Desde luego que si a mí me miraran de la manera en la que lo has hecho

tú, pensaría mal de ti —advirtió Mónica con una sonrisa muy significativa.
—Si Luca te gusta, ya te digo que no es un tío fácil —le repitió Allegra—.

Puedes empezar a entrarle con la excusa de que necesitas un personaje
masculino como él. Apuesto a que no te pondrá ninguna pega. Y en cuanto a
Pietro…

—Creo que Pietro es historia —apuntó Mónica mirando a Estefanía, que
estaba algo cortada en ese momento—. Vayamos a clase, que ya es hora. Por
cierto, ¿piensas sentarte a su lado?

—Apuesto a que me ha guardado un sitio —les dijo convencida de que así
sería. No pudo evitar pensar en lo que Allegra decía de él, que era un chico
que pasaba de rollos y de relaciones. No tenía pareja según decía. Pero ¿qué
podía importarle a ella? Luca y ella se llevaban bien. Eso era todo. Además,
los comentarios de Allegra sobre él no hacían sino echar por tierra las
deducciones de Melina. Una mezcla de sensaciones turbaron a Estefanía
camino de la clase, pero que parecieron disiparse cuando el propio Luca le
hizo una seña con la mano para que fuera hasta él. Le había guardado un
asiento justo a su lado. Se volvió hacia sus dos compañeras con cara de
triunfo por lo que acababa de asegurarles.

Aunque Estefanía trató por todos los medios habidos y por haber de
centrarse en las clases, tener a Luca a su lado y que las palabras de Melina o
de sus dos amigas revolotearan en su cabeza no le hacían más llevadera la
mañana. Sentía la curiosidad por lanzarle alguna mirada mientras él tomaba
apuntes; se pasaba la mano por el pelo; se recostaba hacia atrás con los brazos
cruzados mientras escuchaba con atención las explicaciones. En alguna
ocasión, ella movió la pierna y rozó la de él, lo que provocó que Luca la
mirara y sonriera. En otro momento, fueron sus codos y permanecieron juntos
mientras ambos tomaban apuntes. Sus miradas volvieron a encontrarse y el
calor invadió el rostro de Estefanía mientras Luca la contemplaba.



Luca la observaba con atención. Había situaciones en las que parecía
nerviosa o cohibida. ¿Qué le sucedía esa mañana? Se apartaba algunos
mechones de pelo que le caían sobre el rostro y que le impedían ver los
apuntes. En otras ocasiones, mordisqueaba el bolígrafo, apoyaba el brazo en la
mesa o resoplaba porque le parecía aburrida la clase. Luca sonreía e intentaba
centrase en la clase y en los apuntes. Pero se le hacía harto complicado cuando
ella captaba toda su atención y conseguía mantenerlo en vilo.

Lo que Estefanía no esperaba al salir de la facultad era encontrarse de frente
con Pietro. Se había olvidado de él durante las horas de clases. Y el hecho de
no haberle respondido le hacía pensar que a Pietro le bastaría para saber que
Estefanía no tenía ninguna intención de verlo. Pero, al parecer, él no había
pensado en ella sino en él. Por eso, estaba allí, apoyado sobre la moto con una
pose algo chulesca para el gusto de ella.

Estefanía cerró los ojos por un segundo. Esperaba que, al volver a mirar, él
se hubiera esfumado y que hubiera sido fruto del subconsciente. Nada más.
Pero, al abrirlos, se dio cuenta de que era real.

—Vaya, parece que han venido a buscarte —le susurró Mónica—. ¿Le
respondiste al wasap? —Adoptó un tono de incredulidad porque su
compañera lo hubiera hecho después de todo.

Estefanía sacudió la cabeza. Lo había dejado estar después de ver a Luca
con la otra chica llegando a la facultad. Y luego había pasado las tres horas de
clases sentada a su lado: tomando apuntes, compartiendo confidencias,
sonrisas y miradas extrañas, desconocidas para ella, o caricias furtivas e
inesperadas. ¿Qué había sucedido esa mañana?

—Creo que vas a tener que solucionarlo lo antes posible —le sugirió
Allegra arqueando las cejas.

—Ya. Eso me temo.
Las tres chicas se detuvieron de repente cuando observaron a Luca dirigirse



a Pietro para saludarlo. «¿Por qué narices se para a hablar con él?», se
preguntó Estefanía sintiendo el vuelco en el estómago al ver como
entrechocaban sus manos y sonreían. Sabía que se conocían, pero no que se
llevaran tan bien. No tenía ni idea de eso.

—¿Sabías que Luca y Pietro eran amigos? —no pudo evitar preguntar
Allegra a Estefanía mientras a esta la tensión se le disparaba a cotas
inesperadas al ver a los dos chicos intercambiar confidencias, risas y saludos.

—Sí. Del instituto —murmuró sin perder de vista a los dos chicos.
Cuando Luca vio a Estefanía acercarse a ellos, sintió un revuelo interno. Sí.

Allí estaba ella dirigiéndose hacia ellos. Sabía que Pietro y ella habían sido
pareja, ¿o todavía lo eran? Por lo que él conocía, Pietro no parecía hacerle
mucho caso y creía haber escuchado a amigos que tenían en común que había
sido ella la que lo había dejado plantado. Toda esa situación era la que lo
retenía a hacerle ver que le atraía. Le parecía una chica a la que merecía la
pena conocer y no quería dejar pasar la oportunidad de intentarlo con ella
antes de que terminaran el curso y la carrera. Sabía que después cada uno
seguiría caminos diferentes y que, tal vez, no volvieran a verse. No quería
estarse preguntando día tras día si había hecho lo correcto.

—Hola, Pietro. Luca.
—Bueno, yo mejor me marcho. A ver si quedamos —le dijo a Pietro

entrechocando sus manos.
—Esperemos, tío.
—Te veo mañana —le dijo a ella mientras la contemplaba de una manera

neutra para que Pietro no percibiera su interés en su… ¿ex? Pero si se
enteraba de que pasaba de ella, él estaba seguro de que lo intentaría con
Estefanía.

—Un tío majo este Luca. Las que liábamos juntos en el instituto.
Estefanía se quedó contemplándolo mientras se alejaba de ellos. Se sintió

descolocada, algo dentro de ella parecía no marchar bien porque, en ese
momento, deseaba irse con él. Pero debería resolver lo de Pietro cuanto antes.



No quería más malos entendidos.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó adoptando una pose seria y fría para que

se diera cuenta de que no lo esperaba ni le había hecho ninguna gracia verlo.
—No has respondido a mi wasap.
—Ya sé que no lo he hecho, ¿y?
Pietro se vio sorprendido por la reacción de ella. Por su frialdad.
—Vaya, pensé que tal vez no te había llegado. Pero después he visto que sí,

pero que no lo habías leído y decidí venir a verte.
—Pues ya me has visto, así que me marcho a casa.
—Espera. —Pietro la sujetó del brazo para obligarla a volverse hacia él—.

¿No podemos hablar?
—No creo que tú y yo tengamos algo de lo que hablar. ¿No te quedó claro la

última vez que nos vimos? —le preguntó mirándolo con el ceño fruncido sin
comprender cómo tenía tanta cara de presentarse allí.

—Me equivoqué. No tenía derecho a decir lo que dije de tus novelas ni de tu
afición a la escritura. Pero eso no creo que haya sido motivo para dejarlo,
¿no? Prometo leerme tu novela, Estefi.

—¡Oh, vaya! Ahora lo prometes. ¿No tendrá que ver con el hecho de que
todo el mundo habla de mí en las redes sociales, verdad? —Estefanía no pudo
reprimirse a la hora de hacerle la pregunta que Allegra se había hecho a sí
misma y a ella. Le parecía algo pretenciosa, pero no estaba dispuesta a dejar
pasar una a Pietro después de haberse burlado de ella y de su afición a la
literatura.

Él se quedó callado. Sorprendido, sin duda, por aquella sugerencia de ella.
Lo había pillado con la guardia baja.

Al ver la cara que él ponía, a Estefanía se le revolvió el estómago. Pudo
leerlo en su mirada. Pietro era transparente como el agua.

—No hace falta que me respondas. Ya lo has hecho —le dejó claro, furiosa
por ese hecho.

—Espera… Yo… No puedes pensar eso de mí.



—Pues lo pienso a juzgar por tu reacción. A ver, Pietro, nunca has mostrado
demasiado interés en mis proyectos, y no te estoy hablando de mi posible
carrera de escritora, sino en general. No puedo seguir con alguien que no tiene
en cuenta mis propósitos de futuro, lo que pienso hacer o no hacer. Que cuando
hable no me estés escuchando. Por eso me marché, Pietro. Lo que yo busco y
quiero es completamente distinto a lo que vi en ti. No puedes darme lo que yo
necesito.

—Eres injusta conmigo.
—¿Soy injusta por buscar mi felicidad? —Estefanía se encaró con él,

desafiándolo.
Pietro asintió esbozando una sonrisa irónica.
—Estás muy equivocada. Las historias de tus novelas se quedan entre las

páginas. No son creíbles porque no existen. Pero sigue viviendo en tu cuento.
Cuando te des cuenta de lo que te digo, también lo harás de lo que has perdido.
Y yo no estaré esperándote. —Pietro se montó en su moto, se marchó y la dejó
sola.

Estefanía no creía que pudiera sentirse mejor que en ese momento. Y todavía
se atrevía a decirle que, cuando fuera a buscarlo, él no la estaría esperando.
Por ella, se podía quedar esperándola de por vida porque no iba a ir tras él.
«¿Qué no existe el amor verdadero fuera de los libros?», se dijo frunciendo el
ceño, cabreada con aquella afirmación. Pero ¿qué iba a saber él?

Estefanía resopló sintiéndose liberada, por fin. Lo que no entendía era por
qué él había aparecido si sabía que ella no iba a cambiar de opinión. Después
de todo, Allegra iba a tener razón y lo que Pietro buscaba era volver con ella
para lucirla ante sus amigos; eso sí, sin creer en ella lo más mínimo.

Luca no se marchó a casa después de dejar a Estefanía junto a Pietro, sino que
prefirió perderse en los jardines de Margherita. La verdad era que se había
quedado algo tocado al verla junto a él. Por lo que parecía, no habían dejado



la relación pese a los comentarios que él había escuchado. Bueno, sería mejor
pensar en otra cosa y olvidarse de Estefanía. Ella estaba con Pietro y, aunque
le jodía que este pasara muy mucho de ella, como había visto en otras
ocasiones, no podía hacer nada. La seguiría apoyando en todo lo que pudiera,
dándole consejos cuando se los pidiera o echándole una mano con sus novelas.
Eso era lo máximo que podía hacer por el momento. Le gustaría hacer más,
pero no creía que fuera lo más adecuado.

El móvil sonó y lo sacó de esos pensamientos. Pensó que sería alguno de sus
amigos, pero no. No era ni por asomo uno de ellos, sino la chica que los
ocupaba en ese preciso instante. Luca sonrió al contemplar el nombre de
Estefanía. La urgencia y la necesidad de saber a qué iba esa llamada hicieron
que él deslizara el pulgar por la pantalla y respondiera.

—¿A qué debo tu llamada? —le preguntó con un toque divertido mientras
sentía que el pulso parecía ir ganando velocidad.

—Verás, me preguntaba dónde estabas.
—¿Dónde estoy? —repitió él sin salir de su perplejidad—. Pues, en estos

momentos, dando un paseo por los jardines Margherita —le respondió
escuchando la risita de ella.

—Has decidido dar el paseo sin mí, ¿eh? El otro día me lo propusiste en
vez de entrar en clase y me negué.

—Me apetecía despejarme un poco después de las tres horas de clase
seguidas. ¿Tú no lo harías?

—Sí. Si me esperas, voy hacia allí y lo damos juntos.
Aquella sugerencia hizo que Luca se detuviera en su paseo. Permaneció en el

sitio con la mirada perdida. Sacudió la cabeza como si no hubiera escuchado
bien lo que ella le proponía. ¿Qué había sucedido con Pietro? ¿No se había
marchado con él a su casa?

—¿Estás segura?
—¿Por qué no habría de estarlo? Claro que, si prefieres seguir dando el

paseo solo o esperas a alguien, yo…



—No, no, vale. Me parece genial que quieras venir. No tengo prisa por irme
a comer —se apresuró a responderle.

—Entonces te veo en diez minutos.
—Vale, te espero en la entrada —susurró Luca desconcertado por ese

cambio de la situación. ¿Qué había sucedido para que ella lo llamara y le
dijera que iba a buscarlo a los jardines? Debería tener cuidado porque no
quería tener ningún problema con Pietro. Eran amigos, no grandes amigos,
pero se conocían desde el instituto, aunque cada uno había seguido su propio
camino.

Estefanía se mordisqueó el labio con gesto pensativo. Las palabras de
Melina volvían a inundar su mente; una y otra vez cada vez que pensaba en él.
¿Por qué debería ser como ella le había contado? Luca era un tío solitario,
solo había que ver que estaba paseando solo por los jardines de la ciudad.
Llevaban siendo compañeros de clase cinco años y se daba cuenta de que no
lo conocía tan bien como ella creía.

Se dirigió a los jardines de Margherita, cuya belleza le recordó a Estefanía a
los jardines ingleses del romanticismo. Largos paseos flanqueados por árboles
de diversas clases, que dotaban al jardín de armonía y tranquilidad. Y como
colofón, el lago artificial creado con el agua procedente del Savena y que
rodeaba un pequeño local donde uno podía tomar un café.

Luca permanecía en la entrada esperando a Estefanía. Si lo había llamado
desde la facultad, él calculaba que tenía un buen paseo hasta llegar a los
jardines. Sin embargo, cuando la vio aparecer en dirección a él con paso firme
y una sonrisa bailando en sus labios, Luca se preguntó si ya lo tenía pensado
de ante mano. Es decir, ¿había considerado llamarlo al dejar a Pietro? ¿Qué
diablos había sucedido?

—Pensaba que te habías quedado por los alrededores de la facultad
hablando con tus compañeras —le comentó sin poder salir de su asombro
cuando la vio llegar a su altura.

—Ah, no, no. Iba camino de casa y no sé por qué me acordé de ti.



Luca abrió la boca para decir algo, pero aquella confesión de ella acababa
de dejarlo sin palabras.

—Imaginé que te habías ido con Pietro. ¿Estaba allí para buscarte, no? —
Luca pensó que tal vez se metía en un terreno que no le incumbía. Pero si ella
no quería darle una explicación, estaba en su completo derecho.

—¿Te importa si damos un paseo? —Estefanía no tenía ganas de hablar de
Pietro en ese momento.

—No, claro.
—De ese modo, te compensaré por no haber aceptado la otra mañana.
—No es necesario. Si no te apetece… —Luca frunció los labios y sacudió la

cabeza pese a que en su mente estaba deseando que ella le dijera que sí. Que
quería quedarse con él.

—¿Por qué crees que he venido hasta aquí? ¿Para saludarte y ahora
marcharme? —Estefanía entornó la mirada hacia él sin poder creerlo.
Tampoco iba a confesarle que había sentido algo extraño y repentino el
acordarse de él una vez que Pietro se marchó y la dejó sola. Lo había visto
alejarse de ella solo, excepto con una mirada diferente a la que le había
mostrado durante toda la mañana. Por primera vez desde que llegó allí, lo vio
sonreír de manera abierta y relajada.

—En ese caso… —Se apartó para dejarle el paso libre y que pasara al
interior del parque público.

—¿Por qué vienes aquí a pasear? Y ya sé que es un lugar precioso y perfecto
para hacerlo, pero… —se apresuró a aclarar, pero quería saber el motivo por
el que él iba allí.

Luca volvió el rostro para contemplarla en silencio por unos segundos.
Ambos comenzaban a pasar juntos demasiado tiempo. Y Luca no estaba seguro
del todo de que al final pudiera surgir algo más que una amistad de cinco años
de clase. Desde que se conocieron en primero de carrera, se habían caído
bien, habían congeniado y compartido horas de clases, de biblioteca y de
cafetería también. Se habían pirado juntos, habían acordado entre ellos



realizar los diversos trabajos que requerían las asignaturas, habían quedado
para salir alguna vez con otros compañeros, o se habían encontrado alguna que
otra noche loca. En definitiva, su relación parecía ser cada vez más y más
estrecha. Habían coincidido numerosas noches en los bares de moda de la
ciudad y, en alguna ocasión, parecía que fueran a dar el paso definitivo. Eso,
al menos, le comentaban los amigos de uno y de otra. Pero ¿qué faltaba para
terminar el puzle?

—El silencio. Me gusta escuchar el sonido de las ramas mecidas por el
viento… El trino de los pájaros… El agua de las fuentes cuando fluye…

—Te doy la razón en todo eso, pero apuesto a que también has traído a tus
ligues aquí —le comentó ella sonriendo de manera maliciosa. A esas alturas,
ella se daba cuenta de que nunca le había hablado de sus parejas. Era alguien
bastante reservado en ese tema. Nunca lo había visto agarrado a un chica o
enrollándose por ahí alguna noche. Pero sí las había tenido por lo que había
escuchado contar a sus amigos.

Luca arqueó sus cejas en gesto de asombro y expectación por ese
comentario.

—Reconozco que es un lugar adecuado para ello. Pero no. No soy tan
romántico como el protagonista de tu novela —le aseguró recordando a su
personaje masculino y esbozando una sonrisa.

—Por lo general, los tíos sois bastante fríos en ese sentido. No sé… —
Estefanía entrecerró los ojos y lo contempló como si intentara saber si él lo
sería—. Tal vez podrías ser mi prototipo para la historia que estoy preparando
—le aseguró guiñándole un ojo—. ¿Qué opinas?

—Hundiría tu carrera como escritora. Créeme, no tengo nada que pueda
interesar a tus lectoras.

—Eso debería decidirlo yo, ¿no crees? —Estefanía se detuvo y dejó que su
cuerpo permaneciera muy cerca de Luca. Su mirada sí era en ese momento la
que ella conocía de todos los días. En nada se parecía a la que había
percibido cuando la vio con Pietro.



—Pues si a estas alturas no lo sabes… Llevamos juntos casi cinco años.
Tal y como lo dijo, Estefanía acusó el golpe en el pecho. Miró a Luca con

una mezcla de sorpresa y expectación por si tenía algo más que decirle.
—¿En serio?
—Cinco años de carrera —le aclaró siendo él quien se sentía confuso—.

Creo que has tenido muchas ocasiones para saber cómo soy, y la verdad…
Estefanía se acercó un poco más a él sin saber de dónde salían esas ganas de

hacerlo. De quedarse contemplándolo en silencio y preguntándose si, después
de todo, Luca terminaría siendo como el protagonista de su novela.

—Hay muchas cosas que sé de ti. Pero supongo que no todas.
—De esa manera mantengo el misterio.
—¿Estarías dispuesto a ayudarme si te lo pidiera? Esto es, me dejarías

conocerte para plasmarlo en una historia. Adentrarme en tu interior.
Luca se percató de la cercanía de ella, de su rostro, de sus labios

entreabiertos en ese momento. La escuchaba respirar, suspirar en la quietud de
los jardines a esas horas. No había gente apenas, lo que hacía más especial el
paseo, el momento en el que se encontraba. Deseaba deslizar su brazo por la
cintura de ella y atraerla para hacer suyos sus labios. Inspiró hondo y sonrió
de manera tímida.

—En serio, ¿crees que puedes sacar algo de mí?
—Tu indecisión. Tu timidez. Creo que serías capaz de enamorar a mis

lectoras sin proponértelo.
Él sonrió de manera abierta por ese comentario que lo sacudió. ¿Qué diablos

estaba sucediendo entre ellos? Porque si de algo estaba seguro era de que la
mirada de ella parecía estar reflejando algo más de lo que le decía.

—No. A tus lectoras les gustan los chicos duros, que pasan de la
protagonista, que van a lo suyo, que no reconocen lo que sienten por ella…
Ese es el arquetipo por el que suspiran tus lectoras, créeme —le aseguró
señalándola con su dedo y apartándose de ella como si quemara.

—No estés tan seguro —le dijo contemplándolo alejarse de manera natural y



sintiendo cómo ese alejamiento la había dejado algo fría. Por un momento, ella
había esperado que la besara al tenerla tan cerca de él. Sintiendo su
respiración algo más acelerada que de costumbre, sus labios entre abiertos
exhalando un suspiro bastante significativo de lo que ella esperaba—. No
obstante, podría ofrecer la clase de chico que ninguna lectora espera. El que
pasa desapercibido para todas. El que va a lo suyo y parece que nunca está.
Pero que, al mismo tiempo, es el idóneo cuando te fijas en él. Cuando lo vas
conociendo de tal manera que te atrapa sin remisión. En el que nadie se fija en
una fiesta, pero que está ahí y que, cuando lo haces, en él quedas atrapada.

—Eres buena, ¿lo sabías?
Estefanía se quedó mirándolo como si la estuviera vacilando. Allí estaba

ella, con los brazos cruzados bajos sus pechos y con la punta del pie dando
toques sobre el suelo, como si se impacientara por algo. Pero, sobre todo, lo
que hechizó a Luca fue el gesto de su rostro, con los labios fruncidos en mohín
exquisito. Algunos mechones se le vinieron sobre la cara debido al ligero
viento que se había levantado.

En un arranque de determinación que no comprendió, se acercó a ella y
extendió su brazo para que su mano le apartara el pelo de la cara de una
manera simple y sencilla, pero que pareció dejar claro que algo estaba
pasando entre ellos.

Estefanía no movió ni un solo músculo, sino que permaneció en la misma
postura y dejó que fuera él quien le apartara el pelo, mirándolo a los ojos en
busca de una aclaración a lo que sucedía. Deslizó el nudo que atenazaba su
garganta y que le impedía hablar, y se humedeció los labios sin perder de vista
la expresión del rostro de él. Sintió como el pulgar de su mano le rozaba la
mejilla de manera tímida e imprecisa.

—¿Lo ves? Podrías hacer que una chica se enamorara de ti sin que tú lo
pretendieras —le dijo en una especie de susurro.

Luca sonrió.
—Tal vez tengas razón en lo que dices, pero ¿y si ella prefiere al chico duro



y malo de la novela?
—En ese caso, deberías preguntárselo o, al menos, hacerle ver si está

interesado en ella.
—Si yo fuera como tú dices, ese de que soy capaz de enamorar a una chica

sin pretenderlo, a lo mejor ella ya se habría dado cuenta
Estefanía apretó los labios y frunció el ceño.
—¿Y por qué no se lo preguntas? Tal vez ella lo está esperando —le susurró

tratando de templar los nervios que acababan de apoderarse de todo su
cuerpo. Estaban tan cerca que podía escuchar la respiración de él e, incluso,
podría hacer lo mismo con su corazón desbocado. Estefanía no podía pensar
en nada más en ese momento porque se sentía extraña.

Imaginó que acabarían besándose y confirmando algo que todos parecían ver
menos… ¿ellos dos? ¿O tal vez Luca sí lo supiera?

Luca sonrió para comprobar cuánto le atraía ella, cómo deseaba besarla
justo en ese instante y en aquel lugar sin importarle lo más mínimo que alguien
pudiera verlos. Pero entonces algo lo retuvo con fuerza. Pensó que, si la
besaba, su amistad podría verse afectada hasta el punto de romperse. ¿Y
Pietro? ¿Estaba o no con él?

—¿De qué serviría? Ya conozco su respuesta, créeme.
—¿Pero ya lo has hecho? ¿Se lo has preguntado? —Estefanía tenía el

corazón en vilo por lo que él pudiera confesarle. Lo obligó a mirarla de
manera fija y percibió la ternura y el anhelo por besarla.

—Ella está con otro. De manera que no tiene sentido preguntarle nada.
Estefanía sintió el vuelco en el estómago cuando Luca dijo eso. ¿Se estaba

refiriendo a ella? Sintió una ola de frío recorrer su espalda hasta su nuca, que
erizó toda su piel a su paso como una corriente invernal. Intentó controlar su
corazón, aunque tenía la impresión de que este se le había parado o, al menos,
latía más despacio. No sabía qué esperar en ese momento de él, ni de ella.
Claro que si él se refería a ella, no iba a dar un paso al frente para besarla. De
todas formas, tampoco habría podido hacerlo. El destino se encargó de



responder a sus dudas en forma de niño pequeño sobre una bicicleta, que
pareció irse contra ellos y que los obligó a apartarse de su camino.

—Disculpad —les dijo el padre al pasar al lado de ellos con cara de
circunstancia. Era consciente de que su pequeño acababa de interrumpir un
momento íntimo.

—No pasa nada —se apresuró a decir Luca con una tímida sonrisa al mismo
tiempo que se apartaba un poco más de Estefanía. La observó de reojo
mientras él fingía seguir con la mirada al padre corriendo en pos de su hijo.
Esperaba su reacción. Que dijera algo o que se acercara a él. Pero se quedó en
el sitio que estaba—. Creo que deberíamos dar por terminado el paseo e ir a
comer algo —le dijo echando un vistazo al reloj—. ¿Tienes hambre?

Ella levantó la mirada, que hasta ese momento había dejado fija en el suelo
sin saber qué hacer. Se preguntaba qué había querido decir Luca respecto de
que le atraía una chica que tenía pareja. Pero hacerle esa pregunta de manera
directa no le parecía que fuera una buena opción. No estaba segura de que
fuera ella. Y arriesgarse a decirla podía significar hacer el ridículo.

—Creo que voy a marcharme a comer a casa y así, de paso, echaré un
vistazo a la novela. Tengo que ponerme al día con ella o mi editora me llamará
al orden —le comentó poniendo los ojos como platos y una sonrisa de
circunstancia.

—Claro. No quiero quitarte tiempo de tu trabajo. ¿Ya la has empezado?
Caminaron hacia la salida de manera lenta y sin la confianza del principio.

Sus cuerpos ya no se acercaban ni se rozaban con cierta complicidad, sino que
habían dejado un espacio entre estos. Tampoco hubo miradas ni gestos o
sonrisas. Algo había sucedido que había cambiado la actitud de ambos.
¿Había sido la cercanía entre ellos? ¿La manera de mirarse o tal vez lo que
Luca le había confesado?

Estefanía no podía pensar con claridad ni creía que pudiera sentarse delante
del teclado a escribir porque estaba convencida de que tanto la mirada de él
como sus comentarios ocuparían su mente por entero.



—Yo voy por allí —le dijo ella tratando de separarse de Luca lo más pronto
posible. ¿Qué le había sucedido con él?

—En ese caso, te veo mañana en clase.
—Hasta mañana. —La despedida no fue la que ambos tal vez habían

esperado. Fue algo fría, informal para la complicidad que existía entre ellos.
Luca la contempló alejarse. Se pasó la mano por el pelo y resopló. Levantó

su mirada hacia el cielo despejado de Bolonia preguntándose por qué le había
dicho aquello. Pero sin darse cuenta se había metido en una conversación
mediante la que ella podría deducir quién era esa chica a la que se había
referido. Permaneció con la vista fija en ella hasta que se perdió en la
distancia, y él se giró camino de su casa.

Estefanía caminaba como si fuera una turista en la ciudad. Parecía perdida
porque cada cierto tiempo se paraba y sacudía la cabeza. Cuando estuvo algo
lejos de él, volvió el rostro para ver si seguía allí. Luca la contemplaba en el
mismo lugar en el que se habían despedido. Su aspecto de despistado, de
pasar de todo, de que la vida no iba con él se quedó grabado en su retina.
Sintió un impulso de volver sobre sus pasos y retomar la conversación donde
la habían dejado. Pero él no se lo diría. Le daría largas respecto de quién era
la misteriosa chica que le atraía. Pero apostaba a que, por su manera de
mirarla, de colocarle le pelo y acariciarle la mejilla… No podía estar
equivocada. Las cosas del corazón se sabían. Y ella había tenido la
confirmación en aquel momento.

Luca acudió como cada tarde al entrenamiento del equipo de baloncesto de la
ciudad. Claudio lo había liado para hacerse cargo de uno de los equipos de las
categorías inferiores de la Virtus de Bolonia. Y aunque en un principio le
pareció una encerrona de su amigo, al final le había cogido el gusto y
disfrutaba con los chicos. No en vano él había jugado en dichas categorías
hasta hacía un par de años.



Llegó al pabellón con tiempo, ya que, después de lo de Estefanía, había
preferido comer algo rápido por ahí, pasar por casa a recoger unos apuntes y
salir hacia el PalaDozza.

—Llegas pronto —le dijo Claudio palmeándolo en el hombro—. ¿Has
comido?

—Sí, claro. ¿Qué tal los chavales? —preguntó haciendo un gesto a los que
en ese momento calentaban.

—Contentos tras la última victoria ante Pessaro.
—Ya. Supongo.
—Oye, tío, ¿qué te pasa? ¿Un mal día en la facultad?
—Déjalo, ¿quieres? Vamos a centrarnos en el partido del sábado. Nos visita

el líder, Fiat Torino.
—Complicado. Pero los chavales están eufóricos por la trayectoria. Ya te

dije que tú valías para entrenarlos. Eso, y la apuesta de la directiva dada tu
relación con esta. Y luego está tu hermano…

—Menuda encerrona me preparaste —le recordó sonriendo por primera vez
desde que se despidió de Estefanía.

—Pero si esto es lo tuyo —le aseguró señalando a los chavales calentando
—. Venga, no me lo puedo creer. Tú jugaste en la Virtus. Y eras bueno.

—Sí, sí. Lo que tú digas. Ahora hazme la pelota un poco para tenerme
contento. Anda, vamos con los chavales, ¿quieres? Hay que quitarles la
presión de jugar contra el líder.

—Esperan ganarlo, te advierto.
—Genial. Pues ganaremos al líder —le aseguró entrechocando su mano con

la de su amigo y segundo entrenador, mientras parecía que Estefanía quedaba
en un segundo plano por el momento.

Estefanía seguía sentada delante del portátil contemplando la pantalla y, en
esta, el folio en blanco de su procesador de textos. Pensaba en cómo habían



cambiado las cosas en unas horas. Había roto su relación con Pietro de una
manera rotunda y definitiva. Y luego, en un impulso algo alocado, había
llamado a Luca para verlo. Había quedado con él y, en unos minutos, todo su
mundo se había visto sacudido con sus palabras. Claro que debería
corroborarlas antes de decidir qué hacer. Una vez más, los comentarios de
Melina volvían a revolotear en su mente. Pero ella no parecía tener ganas de
hacerles caso. En vista de que no parecía estar centrada esa tarde para escribir
nada, decidió que lo mejor sería salir de casa y tratar de despejarse. Eso si
Luca se lo permitía.



Capítulo 3

—Entonces lo has dejado con Pietro —le aseguró Allegra cuando pilló
por banda a Estefanía en la cafetería de la facultad.

—¿Vas a hacer que te lo repita otra vez? —le preguntó la aludida de manera
monótona, con la mirada entornada hacia su compañera, como si todavía no se
creyera que se lo estaba preguntando.

—Es que no termino de creerlo.
—Pues empieza a hacerlo de una vez.
—¿Sin vuelta atrás? —intervino Mónica, que levantaba la mirada de su

móvil por primera vez desde que se sentaron a tomar un café.
—Claro. ¿Qué esperáis? ¿Qué se me pase y dentro de unos meses vuelva con

él o qué? —les preguntó algo cabreada por esa suposición.
—No sé. Yo solo te pregunto.
—Entonces, ahora vuelves a estar libre. Esto es, dejas el banquillo y vuelves

al terreno de juego —le dijo Allegra arqueando las cejas.
—Pero ¿de qué me hablas? —Estefanía no pudo evitar las carcajadas por

aquel símil que había hecho su amiga.
—Solo hago una comparativa deportiva con tu actual situación sentimental.

Nada más. Por cierto, hablando de deporte, mi sobrino me ha regalado
entradas para ir a verlo jugar al baloncesto mañana por la tarde. ¿Cuál de
vosotras dos se apunta? ¿O las dos? —Allegra sonrió de manera abierta y
arqueó las cejas con expectación.



—¿Baloncesto? ¿Mañana sábado? No. Paso —dijo Mónica al momento—.
Esta noche salimos, ¿no? ¡Es viernes, chicas!

—Yo sí voy —le dijo Estefanía con decisión. Le vendría bien distraerse un
poco después de todo lo sucedido los últimos días.

—Genial.
—No sabía que tu sobrino jugaba al baloncesto —comentó Estefanía

cogiendo su vaso de café para darle un sorbito mientras con su mirada
controlaba la puerta de entrada a la cafetería por si veía aparecer a Luca.
Llevaba días sin verlo. Desde el mediodía en que ella rompió con Pietro y
luego fue hasta los jardines Margherita en su busca. Había llegado tarde a
algunas clases y se había quedado sentado en las últimas filas. Y a otras ni
siquiera había entrado. «¿Lo estará haciendo a propósito para evitarme?», se
preguntó con un toque de preocupación. Y de ser así, ¿por qué razón?

—Está en las categorías inferiores de la Virtus. La verdad es que no he ido
nunca a verlo jugar. Y esta vez casi me lo ha rogado el pobre. Dice que viene
el líder y que esperan ganarles. Que es un partido muy emocionante.

—Vaya tía que estás hecha. No ir a ver a tu sobrino jugar al baloncesto —le
dijo Mónica burlándose de ella.

—¿Qué quieres que haga? Tengo muchas más cosas que hacer que ir a ver a
mi sobrino.

—No te preocupes. Este sábado iremos tú yo —la tranquilizó Estefanía.
—Si tienes que hacer algo, me refiero a tu novela…
—Mi novela marcha a buen ritmo.
—Por cierto, ¿por qué miras tanto hacia la puerta de entrada de la cafetería?

—preguntó Mónica, que parecía no prestar atención a lo que hacía Estefanía.
—Oh, por nada.
—Es por Luca, ¿no? Lleva raro unos días —señaló Allegra con el ceño

fruncido, mirando a Estefanía por si ella sabía algo.
—Vaya, no soy la única que se lo ha notado —dijo Estefanía más tranquila

consigo misma, ya que había pensado que eran imaginaciones suyas.



—Sí, llega tarde a las clases y se sienta al final —comentó Mónica
dirigiendo su atención también hacia Estefanía—. Y a otras ni ha aparecido.

—¿Por qué me estáis mirando? ¿Acaso pensáis que yo sé algo al respecto?
—Tú eres con quien mejor se lleva o, al menos, con quien más tiempo pasa

de nosotras tres. Hace días que no os vemos juntos —le dijo Mónica con los
ojos entrecerrados, como si sospechara que Estefanía le estaba ocultando
algún chisme de Luca y ella—. ¿Ha sucedido algo que no sabemos?

Había un toque en la voz de Mónica que a Estefanía no le gustó. O sería
mejor decir que despertó sus sospechas. Un toque irónico y suspicaz. ¿No los
habrían visto en los jardines de Margherita? O alguien les había ido con el
cuento, ¿no?

—Pues si ha sucedido algo, deja que te diga que soy la primera en
enterarme.

—Supongo que tendrá la cabeza en otra parte —concluyó Allegra viendo
que la conversación podría enrarecerse—. Siento decirlo, chicas, pero hay
que volver a clase.

Estefanía lanzó un vistazo al móvil.
—Bueno, no hay que ponerse así. Es la última clase de la semana —recordó

Mónica con una sonrisa que iluminaba su rostro.
Estefanía apuró su café y echó un último vistazo a su móvil mientras sus

compañeras se levantaban de la mesa. Volvió el rostro hacia su bolso y, con
este en la mano, se levantó para irse, cuando chocó con alguien que parecía
estar esperando para ocupar esa misma mesa.

—Disculpa —dijo sin prestar atención a la persona. El pelo se le había
revuelto y le ocultaba su rostro. Se lo apartó y se fijó con quién había
chocado.

—Disculpada —le dijo Luca con una media sonrisa tímida que encendió el
rostro de ella sin remisión.

—Ah…, vaya… Eres tú —logró articular cuando logró controlarse. Se pasó
la mano por el pelo para colocárselo en su sitio y, de ese modo, poder



contemplar a Luca como se merecía—. Hace días que no sé nada de ti.
Luca se encogió de hombros ante ese comentario. Sabía de sobra a qué se

refería. A que él no le había dicho de tomar un café en las horas libres ni había
pasado por Il Café della Letteratura a ver si estaba allí con Melina como
hacía algunas mañanas. Que se sentaba en las últimas filas del aula y, en
cuanto el profesor daba la clase por terminada, él la abandonaba como si lo
persiguiera el diablo. Que no quedaban para marcharse a casa. A todas esas
cosas que habían compartido durante tanto tiempo y que desde el día que se
vieron en los jardines, él había dejado de hacer. ¡Joder!, ¿cómo pretendía que
siguiera a su lado cuando estaba colgado por ella?

Durante algún tiempo lo había llevado bien porque no se había producido un
acercamiento que delatara sus sentimientos hacia ella. Pero, el día en los
jardines, había estado a punto de besarla. De confesarle que le gustaba, que tal
vez se estuviera enamorando de ella. Que no había conocido antes esa
sensación que ella creaba en él. Por todo eso, había intentado alejarse, aunque
lo mejor sería que lo hiciera por una temporada.

—Te he visto sentarte al fondo de la clase alguno días, pese a que te he
estado guardando el sitio —le recriminó en cierto modo para que se diera
cuenta de que ella seguía pensando en él, y seguía comportándose de igual
manera, aunque él hubiera cambiado. Y ella sabía el motivo—. Por no
mencionar los días que no has aparecido. Pero es algo que no me compete,
claro.

Luca bajó la mirada al suelo y sonrió.
—Las escritoras tenéis un sentido muy bueno de la percepción. No perdéis

detalle. Por cierto, ¿qué tal va tu novela?
—De momento, he escrito poco.
—¿No estás inspirada? —la pregunta llevaba un toque irónico que a

Estefanía pareció ofenderle.
—No es eso. Es que me debato entre el chico duro o el que enamora a la

chica sin darse cuenta —le rebatió con el mismo tono que había empleado él.



—Ya, claro. Apuesta por el duro, el que va en moto. El otro no tiene mucho
interés.

—Depende de si al final logra enamorarme. Te dejo, tengo la última clase de
la semana. Si no nos vemos por ahí, que pases un buen fin de semana. —
Estefanía se sintió algo molesta por la actitud que había demostrado con ella.
Le dolió en cierto modo. Por ese motivo, prefirió seguir a sus compañeras a
clase en vez de quedarse con él.

—Sí. Lo mismo te digo.
Luca se apartó para dejarla pasar, pero el leve roce de sus cuerpos le

recordó otro lugar y otro momento con ella. Por una fracción de segundo,
ambos se quedaron mirándose de una manera bastante significativa, pero sin
decir una sola palabra más.

—Dime una cosa, a ti Estefanía te pone, ¿no? —La pregunta de su amigo
Pierluigi arrancó una carcajada a Luca—. Sí, no me mires de esa manera, de
«yo no sé nada. No sé de qué cojones me hablas», ¿quieres?

—¿En serio te estaba mirando así?
—Sí. Y sabes que tengo razón. Así que que ya estás largando por esa boca.
—¿Sabes que mañana jugamos contra el Fiat Torino? Los chavales están

emocionados porque se ven con posibilidades de ganar al líder.
Pierluigi contemplaba a Luca con la boca abierta y un gesto de no saber a

qué venía aquello.
—¿De qué cojones me estás hablando? Te pregunto por Estefanía y tú me

sales con que tu equipo mañana juega contra el Fiat Torino.
—Por si te animas a venir.
—Ya. Vamos, que no me vas a contar nada de Estefanía.
—No hay nada que contar. O, mejor dicho, no sé qué esperas que te cuente.
—Pues que si tienes intención de ir a por ella, por ejemplo.
—¿A por ella? Ella está con Pietro, por si lo has olvidado.
Pierluigi sonrió primero y luego soltó una sonora carcajada que captó la

atención de algún que otro estudiante en la cafetería. Miró a Luca sin



comprender su respuesta.
—¿Con Pietro? —ironizó Pierluigi—. Pietro está con Estela. Estefanía lo

mandó a paseo el otro día cuando vino a verla. Lo suyo terminó hace seis
meses. Debió ir a verla para intentarlo por última vez y, al ver que ella no
cedía, Pietro se largó. Tu querida compañera está más libre que los taxis. De
manera que, si tienes el más mínimo interés en ella, ya estás tardando en parar
y subir a ese taxi —le dijo sacudiendo la cabeza sin creer que él no lo supiera.

Luca se quedó en silencio cuando escuchó a Pierluigi contarle lo de
Estefanía. ¿En serio Pietro y ella habían roto su relación? Dejó la mirada fija
en la mesa, preguntándose si el hecho de que él le confesara que… ¿Se había
marchado el otro día dejándolo solo porque pensó que él se refería a ella?
¿Por qué no le contó que lo había dejado con Pietro? Tal vez, después de todo,
hubiera un momento para ellos dos. Miró a Pierluigi con una sonrisa bastante
significativa.

—¿A qué viene esa sonrisa? No sabías lo de Estefanía y Pietro, presumo. Y
ahora, después de pensarlo, acabas de darte cuenta de que tienes tus
posibilidades, ¿no? Vamos, que estás en la misma situación que tu equipo
frente al líder mañana. Si lo vences, serás poco menos que un héroe para el
club. Y si pierdes, no pasa nada, estás haciendo una buena temporada. Pues
aplícatelo a Estefanía. Ella es como Fiat Torino. Vencerlo es todo un reto. Y si
pierdes, no pasará nada.

—Pensaba que no te interesaba el baloncesto —le comentó Luca sonriendo
ante la verborrea de su compañero Pierluigi.

—Yo hablaba de Estefanía. Te estaba haciendo una comparación entre tu
equipo y tú; y el Fiat Torino y Estefanía. Buena suerte, tío.

Luca no dijo más. Permaneció pensativo dándole vueltas en la cabeza a toda
aquella información. Eso cambiaba todo de repente. Absolutamente todo.

—¿Y por qué debería interesarme Estefanía?
—Venga, que todos por aquí intuimos que ambos estáis… tonteando como

quinceañeros. Que os va el rollo ese de buenos compañeros y tal. Pero en



realidad estáis esperando la ocasión para lanzaros —le apuntó mientras lo
señalaba con un dedo para dar mayor constancia a su deducción.

Luca no prestó más atención a Pierluigi, sino que se centró en su café pese a
que en su cabeza bullía la noticia de que Estefanía estuviera libre. ¿De verdad
era buena idea ir tras ella?

El pabellón presentaba un aspecto fabuloso cuando Allegra y Estefanía se
sentaron en la grada para presenciar el partido. Pese a ser un partido de chicos
de dieciséis años, la gente parecía más que interesada en este.

—Mira, mi sobrino es el que entra a canasta ahora —le señaló Allegra
mientras los chicos hacia una ronda de entradas a canasta para calentar.

Estefanía se fijó en él y en el resto de chicos que calentaban. Sin querer, su
mirada recorrió el parque del pabellón y el banquillo del equipo local. Sintió
el vuelco en el pecho cuando creyó distinguir a Luca. No, no podía ser él. Era
demasiada casualidad, ¿no? Era alto, ancho de hombros, con un físico de
alguien que había jugado al baloncesto, tal vez. Ese detalle se le había pasado
por alto en todo el tiempo que hacía que lo conocía. No había caído en que
pudiera hacer o haber practicado deporte. De repente, se giró y Estefanía tuvo
la impresión de que se le cortaba la respiración. ¡Era él!

—¿Qué miras con tanto interés? —La pregunta de Allegra le sonó lejana,
como si no se la estuvieran haciendo a ella en particular, como si la
conversación tuviera lugar detrás de ella. Y cuando notó que alguien le tocaba
el codo, ella reaccionó.

—¿Qué?
—Te preguntaba por qué estabas tan fija mirando a no sé dónde, la verdad.
—Al banquillo del equipo local —le comentó con naturalidad.
Allegra entrecerró los ojos para fijarlos en los dos chicos que permanecían

de pie controlando la rueda de calentamiento mientras los animaban con
palmas y gritos de aliento. De manera lenta, Allegra abrió los ojos hasta que



cualquiera pensaría que se le iban a salir de las cuencas. Por no mencionar su
boca, en la que su labio inferior parecía que fuera a caerse de un momento a
otro.

—¿Es Luca? —preguntó con el brazo extendido hacia él.
—Sí. ¿Sabías que entrenaba al equipo de tu sobrino?
—No. Ya te dije que esta es la primera vez que vengo. De lo contrario, te lo

habría dicho, ¿no crees?
Estefanía no dijo nada porque en ese instante la presencia de Luca captaba

toda su atención. Y se preguntaba si no eran demasiadas casualidades. Melina
le había comentado que había percibido que entre ellos dos había química. El
hecho de que casi la besara en los jardines cuando apareció un crío en una bici
para separarlos. Y en ese instante, que ella decidiera ir a un partido de
baloncesto del sobrino de Allegra y que Luca fuera su entrenador. Debería
recapacitar seriamente qué estaba sucediendo. ¿Una coincidencia? Trató de
centrar su atención en el partido y no en la figura del entrenador.

Luca se dio la vuelta para ver a la gente que había acudido a ver el partido.
Parecía que al final iba a haber una buena entrada.

—¿Nervioso?
—No más de lo que puedo estar en otro partido cualquiera.
—Ha venido gente…
—Sí, algo más de la que viene habitualmente. —Luca se giró de nuevo hacia

la grada, pero, en esa ocasión, algo o alguien captó su atención. ¿Estefanía?
No pudo evitar hacerse esa pregunta cuando la reconoció sentada al lado de
Allegra. Sacudió la cabeza sin terminar de creer que ella estuviera allí. ¿Le
gustaba el baloncesto? Por un segundo o tal vez dos, su mirada se quedó
suspendida en la de ella. La vio sonreír de manera tímida y luego saludarlo
con la mano.

Luca estaba tan absorto en la visión de Estefanía que no se había dado cuenta
de que los árbitros habían marcado los tres últimos minutos. Ni que Claudio
seguía aplaudiendo y animando a los chavales. Estos terminaron el



calentamiento y se dirigían al banquillo para recibir las últimas instrucciones.
—Luca —le avisó Claudio al ver que este seguía mirando hacia la grada sin

darse cuenta de que el partido iba a comenzar.
—¿Sí? —seguía algo aturdido por Estefanía. Debía centrarse en el partido.

Miró a los chavales y les dio sus últimas órdenes—. Bien, tíos, pensad que
ellos se juegan mucho. Nos respetan porque aquí no nos ha ganado nadie, eso
impone y acojona. Salimos en individual teniendo especial cuidado con sus
bloqueos. Presionamos después de canasta para que les cueste subir el balón.
No los dejamos pensar. Venga, va —les dijo poniendo su mano al frente para
que todos las juntaran—. Uno, dos, tres. ¡Virtus!

Los cinco chicos que saldrían de inicio saludaron uno a uno a sus
compañeros en el banquillo y, por último, a los dos entrenadores antes de salir
a pista. Luca resopló. Permaneció de pie aplaudiendo primero y después cruzó
los brazos para centrarse en el partido. No quería mirar detrás de él. No podía
distraerse en ningún momento. Debería tener la atención en el parqué donde
iba a comenzar el partido.

—¿Crees que están acojonados? —la pregunta de Claudio provocó una
sonrisa irónica en Luca.

—¿Qué querías que les dijera? ¿Qué son mejores que nosotros? Eso ya lo sé,
pero no se lo puedes decir a ellos —dijo haciendo un gesto con el mentón
hacia el centro de la pista donde se producía el salto inicial.

Estefanía fijó su atención en Luca. Permanecía de pie con los brazos
cruzados contemplando el desarrollo del partido. Él ya sabía que ella estaba
allí. Su forma de mirarla, entre la sorpresa y la expectación, le había
provocado una ligera ola de calor. Trató de centrarse el encuentro, aunque sin
duda que su mirada quedaba una y otra vez atrapada en la figura de Luca. En
cada uno de sus movimientos y de sus gestos.

El partido no comenzó tan bien como Luca esperaba, ya que al final del
primer cuarto iban por debajo. Se agachó ante los chavales que permanecían
sentados en el banco mientras lo miraban y escuchaban darles explicaciones.



Luca no cogió la pizarra. No se trataba de la teoría porque esa ya la sabían. Se
trataba de que estaban jugando atemorizados, nerviosos, con demasiado
respeto al rival.

—Chicos, ¿qué estamos haciendo mal? —les preguntó paseando la mirada
por todos ellos, pero ninguno pareció saber qué responder a la pregunta—. No
estamos siendo nosotros. Y mientras no lo seamos, ellos seguirán arriba en el
marcador. Fuera miedos, nervios y demás. Han pasado diez minutos que nos
han servido para tomar contacto con el rival, pues en los diez siguientes quiero
que juguemos. Pero que lo hagamos de verdad. Somos mejores que ellos.

—Pero ellos van primeros —le recordó uno de sus chavales, contrariado
por esa afirmación.

—¡Bah! Han tenido suerte en los últimos partidos ganando de uno a Roma y
a Milán. Pero os diré que tienen miedo a este partido. Mucho, porque saben de
lo que somos capaces. Así que salid ahí y hacerlo. —Luca les guiñó un ojo en
complicidad y puso la mano al frente para que todos lo secundaran.

Claudio asintió. El mensaje de Luca parecía haber calado en los chicos;
nada más tenía que ver la manera en la que les había cambiado el gesto del
rostro. Se acercó a Luca para comentarle algo.

—Sabes cómo levantarles el ánimo a los chavales. ¿Nos tienen miedo? —
Claudio arqueó la ceja lanzando una mirada de incredulidad a Luca.

—Hay que motivarlos para que vuelvan a la pista y jueguen. Sé que son
capaces de ganar este partido.

—No has corregido ninguna jugada. Ni de ataque ni de defensa —le comentó
algo contrariado por ese hecho.

—Lo que había que corregir lo he corregido. La mentalidad —le dijo
palmeándolo en el hombro antes de volver a centrarse en el desarrollo del
juego desde la banda, sin sentarse. Intentó no lanzar una mirada hacia la grada
donde estaba Estefanía y, aunque al final lo hizo, esa vez sus miradas no se
encontraron. Volvió su atención al juego, donde corrigió aquellos aspectos que
necesitaban mejoría, alentando a los chavales, protestando ciertas jugadas o



dialogando con los árbitros. Sus charlas en los tiempos muertos y en el
vestuario durante el descanso parecieron surtir efecto en sus jugadores. Estos
afrontaron el segundo tiempo con otro ánimo. Y así llegar a un final apretado
que podía decidirse para cualquiera de los dos equipos.

—Pide un tiempo. Necesitamos tener la última —le sugirió Claudio al ver el
marcador tan ajustado con dos puntos arriba para el Fiat Torino.

—No —dijo Luca muy seguro de su decisión.
—¡¿No?! Pero…
—Eso es lo que esperan que hagamos. Un tiempo y ensayar una jugada.
—Pero hay que pensar en una jugada final.
—No.
—¿Te la vas a jugar sin más? Si anotan, estamos… jodidos —susurró para

que los chavales no lo escucharan. Pero tampoco creía que pudieran hacerlo,
ya que estaban animando a su compañeros para que defendieran a tope el
ataque del equipo contrario.

En la grada, Estefanía no podía aguantar sentada ante la emoción que estaba
viviendo. Allegra y ella permanecían de pie silbando a tope para descentrar a
los jugadores de Torino y que no anotaran. Estefanía no recordaba haber
vivido tanta emoción. ¡Y todo por un partido de baloncesto de chicos de
dieciséis años! Estalló en un grito eufórico con los brazos en alto cuando el
árbitro señaló pasos al pívot de Torino en su ataque a canasta.

Luca estaba tranquilo. No tenía la más mínima intención de pedir un tiempo
muerto para plantear una jugada. No quería dar pistas al entrenador contrario.
Sabía que, si lo pedía, le daría opciones para plantear su defensa. Por eso no
lo hizo: para quitarle la capacidad de reaccionar ante su canasta.

—Angello. Marcello —gritó Luca colocando sus manos a modo de altavoz.
Y cuando los chicos captaron su atención, Luca solo les dijo una palabra—:
Estefi.

Angello captó la indicación del banquillo e hizo un par de señas a dos de sus
compañeros para que le bloquearan el tiro. Claudio tenía el corazón en un



puño, al igual que los espectadores que habían acudido esa tarde al pabellón.
Estefanía tenía las manos cerradas en puños y apretadas contra su cuerpo
mientras aguantaba toda la tensión del momento.

Luca se concentró en la última jugada del partido. Él sabía que no le
quedaría tiempo material a Torino para hacer un ataque. Solo podía hacer una
falta buscando los dos tiros de su jugador y jugársela a que este fallara alguno
o que los convirtiera. Los segundos pasaron rápidos, Angello buscó un doble
bloqueo en el exterior, pasó el balón a un compañero que inició la entrada a
canasta, pero no entró a esta, sino que dobló el pase al exterior para encontrar
a Angello y que este se jugara el triple. Luca no se movió ni pestañeó al ver
salir el balón de las manos del chico y volar hacia el aro.

Estefanía se mordía el labio aguantando la tensión de ese segundo. De ese
balón que trazaba su camino hacia el aro para terminar acariciando la red de
una manera limpia justo en el momento en el que la sirena de final de partido
sonaba y se mezclaba con el griterío que se producía en la grada. Una especie
de estampida que desencadenó la locura de todos los chavales en el banquillo.
Incluso Claudio cogió por detrás a Luca y lo levantó del suelo, preso de un
estado de emoción y agitación nunca antes conocido. Todo era felicidad,
gritos, voces y aplausos. Luca se mantuvo ajeno a todo ello mientras corría a
saludar al técnico rival.

—Buen partido y gran tiro —le dijo este con un apretón de manos.
—Sí, lo mismo digo.
Luca sonrió contento. Se volvió hacia la grada buscando a Estefanía y a

Allegra, que aplaudían desde sus asientos. Pero lo que más le impactó fue
contemplar el gesto de alegría en ella. Tenía el rostro encendido por la
emoción vivida, supuso. Su mirada brillaba de satisfacción, tal vez. Resoplaba
como si acabara de soltar toda la tensión por la última jugada. Y cuando se
posó en él, Luca solo pudo sonreírle con una leve inclinación de la cabeza.

—¿Puedes explicarme qué coño es Estefi? —le preguntó un Claudio,
exultante, mientras rodeaba a su amigo por los hombros.



Luca sonrió con sorna.
—Una jugada.
—Ya, eso me ha quedado claro. Pero ¿cuándo coño la has entrenado?
—Llevamos algunos días con ella. Solo por si el partido se ponía igualado.
—Ya. Un doble bloqueo en el exterior para hacer pensar al rival en un triple

o una entrada. Y después cortar la zona como si fueras a entrar y doblar el
pase a la línea de tres.

—Nuestros tiradores quedan libres porque la defensa rival se cierra para
tapar la entrada a canasta de nuestro jugador. Simple —le resumió
palmeándolo en el hombro.

—Simple. Ya. —Claudio entornó la mirada con ironía—. ¿Y si Angello
hubiera fallado el triple?

—Pero no lo ha hecho. Es nuestro mejor tirador de tres, ya lo sabes.
—Sí, eso es verdad. La jugada es para él. Estefi, ¿no? —preguntó Claudio

contemplando a Luca con curiosidad.
—¿Qué le pasa al nombre?
—Nada. Me gusta. Un nombre ganador.
Luca asintió sin decir nada más. Se fue a felicitar a sus jugadores una vez

que estos se hubieron saludado con los del Fiat Torino.
—Os lo dije. Tenían miedo porque en nuestro pabellón nadie nos gana.

Enhorabuena, chicos. Sois unos tíos grandes. Venga, al centro. —Luca colocó
la mano para que los chavales lo secundaran—. Uno, dos, tres. ¡Virtus!

Casi una hora después, Luca charlaba de manera relajada y distendida con
los directivos del equipo, que mostraban su felicidad por la victoria lograda.
Algunos padres y amigos lo felicitaron por una nueva victoria.

—Me marcho —le dijo Claudio cuando se quedaron a solas—. Además,
creo que te buscan. —Hizo una señal hacia las dos chicas que aguardaban para
acercarse a él.

—Compañeras de la facultad.
—Ya, ¿y cuál de ella es la que da el nombre a la jugada ganadora? —le



preguntó bajando la voz para que ellas no lo escucharan, al tiempo que
revisaba las estadísticas del partido.

—¿Por qué quieres saberlo?
—Tal vez para felicitarla a ella también por haberte inspirado la jugada.
—Anda, ven, que te las presente —le dijo con sarcasmo.
Allegra y Estefanía los vieron acercarse a ellas. Estefanía no podía evitar

quedarse mirando a Luca, que le devolvía la mirada de una manera intensa.
Una sonrisa bailó en los labios de él.

—Chicas, ¿qué os ha parecido?
—Increíble. Espectacular. No me puedo creer que hayan ganado después del

comienzo que tuvieron —comentó Allegra todavía emocionada por el partido
y la victoria—. ¡Y que mi sobrino haya sido el que ha metido la última
canasta…, ufff!

—Desconocía que Angello fuera tu sobrino.
—Fue él quien me dio las entradas para que viniéramos a verlo.
—Pues espero que os haya merecido la pena —dijo mirando a las dos—.

Por cierto, este es Claudio, mi ayudante. Estas dos encantadoras chicas son
compañeras mías en la facultad de Periodismo. Allegra y Estefanía.

—Encantado. —Claudio saludó a ambas. Lanzó una mirada de curiosidad a
su compañero Luca y sonrió con ironía. Ya lo pillaría a solas para que le
aclarara lo del nombrecito de la jugada. Claro que, viendo a la chica, entendía
que Luca le hubiera puesto su nombre o, más bien, una apócope.

—Bueno, no sé si estáis esperando a tu sobrino o qué —intervino Luca
deseando marcharse.

—Sí, mi hermano anda por ahí esperándolo.
—Yo tengo que irme —anunció Claudio—. Ha sido un placer, y a ver si

volvéis al siguiente partido. A lo mejor sois un talismán.
—La verdad es que, si va a darme un infarto, tengo que pensarlo —comentó

Estefanía abriendo los ojos al máximo.
—Sí, la verdad es que hoy ha sido un partido para corazones sanos. Pero no



siempre sucede así. Otros días ha sido más relajado. Repito, ha sido un placer.
Ciao!

—Sí, yo también me marcho. Voy a buscar a mi hermano y a mi sobrino. Nos
vemos el lunes —dijo mirando a Luca—. Llámame y quedamos si te apetece
—terminó hacia Estefanía.

—No lo sé. Tengo que avanzar la novela. Ya hablamos. —Estefanía
contempló a Allegra alejarse de ellos para dejarlos a solas.

Se quedaron en silencio, mirándose como dos completos desconocidos.
—Desconocía que fueras entrenador de baloncesto. Nunca te escuché

comentarlo. —Comenzó la conversación por el tema del día, sin duda.
—No es algo extraordinario —le refirió Luca restando importancia a ese

hecho.
—No, pero entrenar a chavales de dieciséis años es algo que no me

esperaba de ti.
—Es una cuestión que me propuso Claudio en su día. Quería que fuera su

ayudante, nada más.
—Pero tú eres el que dirige al equipo, ¿no?
—Exacto. Claudio me convenció para meterme en esto y, poco a poco, me ha

ido situando al frente. Es muy listo.
—¿Has jugado al baloncesto?
Luca tardó un momento en responderle porque la gente se detenía a

saludarlo.
—¿Vamos saliendo? Te lo digo porque en breve van a cerrar el pabellón.

Hoy no juega aquí el primer equipo. —Le indicó la salida lateral por la que,
en ocasiones, accedía él. Sin darse cuenta, le colocó la mano en la espalda,
como si la condujera hasta la salida. Se había acercado de más a ella; más de
lo que había pensando—. ¿Qué me decías?

—Te preguntaba si habías jugado al baloncesto. Lo digo por tus
conocimientos y, ahora que me fijo…, por tu físico. —Ella lo había
considerado alto. Luca debería rondar el metro ochenta y mucho.



—Sí. Estuve en las categorías inferiores de la Virtus. Como estos chavales
—le indicó a algunos que salían del vestuario y entrechocaban la mano con él
al verlo.

—¿Por qué lo dejaste? —De repente, la curiosidad le picaba a Estefanía.
Creía que todavía podía seguir haciéndolo.

—En parte, por los estudios, pero también por una lesión en la rodilla. La
forcé demasiado y me recomendaron tomármelo con más calma. De manera
que lo dejé cuando mi nombre sonaba para subir al primer equipo.

—¡Qué fastidio!, ¿no?
—Sí, lo fue en un principio. Pero luego te acostumbras. Entreno a los

chavales para mantener el contacto con el baloncesto —le comentó mientras se
encogía de hombros—. Oye, ¿tienes algo que hacer? ¿Te apetece tomar un café
u otra cosa? Es lo menos que puedo ofrecerte, ya que has venido. Y
compensarte por el sufrimiento que hemos generado a la grada.

Estefanía levantó la mirada para quedarse contemplándolo de manera fija y
llena de curiosidad. La verdad era que le apetecía, y mucho, pasar la tarde con
él y seguir conversando. Quería saber más cosas de él y creía que era el
momento idóneo para hacerlo. Había algo en el ambiente que la incitaba a
aceptar.

—Pues sí. Es lo menos que puedes hacer por haberme hecho pasar una tarde
de infarto, como bien señalas —le dijo con una sonrisa al mismo tiempo que
lo palmeaba en el brazo.

—Estás bien del corazón, ¿no? Lo pregunto porque sin duda que el final ha
sido de infarto.

—Sí, no te preocupes. Lo estoy.
«Creo que físicamente lo estoy. Pero a nivel sentimental creo que empiezo a

sentirme diferente».
—En ese caso, puedes volver el próximo sábado. Prometo que será más

distendido.
—Te tomo la palabra.



—Por cierto, ¿qué tal marcha tu novela? No querría quitarte tiempo, ya lo
sabes —le advirtió con la mirada fija en ella sin ser consciente de la calidez
que le transmitía.

—No, ya me has escuchado antes con Allegra. Va viento en popa. Puedo
relajarme una tarde entera, créeme.

—En ese caso, no tengo nada que decir.
—¿Y tú? ¿No tienes nada mejor que hacer? —Ella entornó la mirada con

curiosidad hacia él.
—¿Bromeas? ¿Qué hay mejor que pasar la tarde contigo? Venga. Dime si

sabes de algo —Extendió su brazo con la palma de la mano hacia arriba
esperando su explicación. Las palabras de Pierluigi en la cafetería de la
facultad el día antes revolotearon en su mente. Ella había roto con Pietro, por
tanto, él podía hacerle ver que le gustaba. Que estaría dispuesto a intentarlo,
aunque, por otro lado, era consciente de la situación de ella. No creía que se
fuera a lanzar a otra relación después del fiasco anterior. Por eso, él
mantendría la calma.

—No lo sé.
—Exacto. —Estefanía frunció el ceño sin saber a qué se refería—. No lo

sabes porque no lo hay —le dijo acercándose a ella para quedarse fijo en su
mirada por unos segundos. No quería que ella saliera huyendo como el día de
los jardines. No. Ella le gustaba y quería hacer las cosas bien.

Ella sintió el pálpito en el pecho ante su cercanía. Quiso alejarse, pero su
voluntad para hacerlo parecía haber desaparecido en ese mismo instante. Se
quedó quieta a la expectativa de lo que pudiera suceder.

—Vayamos a algún sitio —mencionó Luca cuando experimentó el deseo de
enmarcar el rostro de ella en su manos y besarla de una vez por todas.

Estefanía soltó el aire que había retenido al ser consciente de la situación.
Pensó en lo ocurrido en los jardines cuando esa misma escena se vio
interrumpida por el niño montado en la bicicleta. En ese momento, no había
ninguno cerca, se dijo. Todo podía suceder.



Minutos después, los dos estaban sentados uno frente al otro con una mesa de
por medio que parecía ser una especie de barrera.

—He visto que los chavales te obedecen y que se entregan a tope por el
equipo —le comentó recordando como todos ellos habían entrechocado sus
manos con Luca; como algunos lo habían abrazado eufóricos tras el partido—.
Como te decía en el pabellón, no te hacía entrenando a un equipo de
baloncesto, la verdad.

—¿Por qué? —Luca la miró con intensidad por ese comentario.
—Pasas desapercibido por la facultad. En ocasiones, vas a tu rollo. Eres

algo independiente.
—¿Y?
—Llevamos siendo compañeros desde primero de carrera y, a veces, tengo

la impresión de que, pese al tiempo compartido, no lo sé todo de ti.
Luca sonrió.
—Es cierto que en ocasiones ando a lo mío y me olvido un poco de los

demás. Pero no se trata de nada en particular. No es porque no me apetezca
estar con gente, con los compañeros o contigo.

—Como estos últimos días, que apenas hemos cruzado dos palabras —le
confesó con toda intención y con la mirada entornada—. Si hasta Allegra y
Mónica se han dado cuenta de ello —le refirió asombrada por que él se lo
tomara como algo tan normal.

—Era por el partido —le dijo Luca de manera rápida, temiendo que ella
siguiera por ese camino. No tenía intención de confesarle que esos días había
estado dándole vueltas a lo sucedido en los jardines, a su inminente deseo por
besarla, por confesarle que ella le gustaba desde el primer día que la vio
aparecer en el aula y se sentó a su lado. Que no había encontrado a otra chica
que fuera capaz de captar su atención tanto como lo hacía ella—. Estaba
bastante metido en el juego. Quería ganarlo a toda costa y la verdad es que me
he centrado en este más que en otros asuntos. Siento haber estado un poco
apartado de todo.



—Menos mal que habéis ganado. —Ella abrió los ojos como platos e hizo
una mueca de expectación.

—Es algo con lo cuento. Supongo que a ti te sucederá algo parecido con tus
novelas. Esperas que gusten a las lectoras.

—Sí. Podría hacerse una comparativa.
—A ti te lleva tiempo preparar la novela. Supongo que te documentas y te

informas al máximo posible para ofrecer una historia verídica, salvo la parte
de ficción que dejas a la imaginación. Pues un partido para mí es lo mismo.

—¿Te documentas? ¿Estudias al rival? —le preguntó sacudiendo la cabeza
sin poder creer que él se lo tomara tan en serio.

—Así es.
—Pensaba que, al ser una liga de chicos…
—¿No preparaba los partidos? ¿No veía algún encuentro de nuestros

rivales? —le preguntó arqueando sus cejas.
Ella se limitó a asentir.
—Pensaba que era algo así como un pasatiempo.
—No cuando entrenas en las categorías de la Virtus de Bolonia. Es el primer

equipo de la ciudad. Una entidad ganadora. Todavía recuerdo ir a los partidos
de la Euroliga y verlos enfrentarse a equipos como el Madrid, el CSKA de
Moscú…, ganar dos copas de Europa, ligas, copas de Italia. Siempre ha
estado entre los grandes de Europa. Cada partido es importante.

—¿Pretendes entrenar al primer equipo? —le preguntó llena de curiosidad
ante esa posibilidad.

—Eso es apuntar muy alto. ¿Y tú?
—¿Yo? No, claro —le dijo mientras sacudía la cabeza y ponía cara de

incomprensión.
—No me refiero al baloncesto, sino a tus novelas. ¿Pretendes alcanzar el

número uno de ventas? Aunque, por lo que he visto, no te falta mucho.
—¿Lo dices en serio? —Ella lo miró con el ceño fruncido, sin creerle.
—No me digas que no estás al tanto de las listas de ventas. —Ella sacudió la



cabeza con total naturalidad, como si ello no fuera con ella—. En ese caso,
debes de ser de las pocas que lo hacen.

—No es importante para mí. No significa nada. Un día estás arriba, en lo
más alto, y al siguiente, en mitad de la lista de ventas. No me dice nada. —
Estefanía se encogió de hombros, como si eso no le importara.

—En ese caso, te felicito. Porque hoy en día son muchas escritoras las que
se desviven consultando las listas de ventas en las diferentes plataformas
digitales en la que está su novela. O las redes sociales en busca de las críticas
a estas. ¿Qué tal las llevas? ¿Te molestan cuando alguien dice que no le ha
gustado tu novela?

Estefanía frunció los labios en un mohín que Luca parecía dispuesto a
borrarle.

—Soy consciente de que no le gusto a todos.
—A mí sí —se anticipó Luca antes de que ella se lo preguntara.
—Me consta.
—¿Por qué?
—Fuiste a la presentación, te firmé el ejemplar, lo has leído y no me has

puesto ni un «pero» a la historia. Luego deduzco que algo te ha gustado —le
aclaró de manera simple mientras sonreía y se perdía en la mirada de él, fija e
intrigante, pero llena de calidez al mismo tiempo.

—Compré tu libro para leerlo.
—¿Porque somos compañeros o porque te gusta ese género? —lo

interrumpió ella apuntando con su dedo hacia él.
—Admito que lo compré porque eras tú —le confesó, lo que provocó una

sonrisa irónica en ella—. Lo leí y me gustó. Y que también espero el siguiente
con curiosidad por saber de qué irá.

—Vale, sé que tengo que ponerme las pilas. No hace falta que me lo
recuerdes —bromeó ella con una media sonrisa llena de encanto.

—¿Para cuándo tienes pensando acabarlo? Antes me has dicho que vas a
buen ritmo.



Estefanía no pudo evitar volver a reírse. Se apartó el pelo de la cara y apoyó
los brazos sobre la mesa, como si cogiera impulso para acercarse más a él.

—¿Esto que es? ¿Un tercer grado acerca de mi faceta de escritora?
—Solo trato de conocer a la autora que hay bajo mi compañera de clase —le

refirió, cruzando los brazos y echándose hacia atrás en la silla cuando
percibió que ella se acercaba de manera peligrosa a él.

—¿Y tú? ¿Cuándo entrenas al equipo?
—Por lo general, un par de tardes. Nada más. Puedes preguntarme lo que

quieras. No voy a decirte que me estás sometiendo a un tercer grado ni nada
parecido, ¿eh?

—Supongo que entre la carrera y el baloncesto no tendrás mucho tiempo
para salir por ahí. —No pretendía hacerle la pregunta de manera directa. Ni
tampoco, de buenas a primeras, si salía con alguien porque resultaría algo
violento por su parte. Claro que él podría negarse a responderle, aunque, si
creía conocerlo, no lo haría. No era un borde ni un descarado. Cuando algo no
le interesaba, pasaba de ello de manera directa, sin malas contestaciones como
Pietro. No podía evitar compararlo para darse cuenta de cuán diferentes eran.

—¿La verdad? No mucho. Pero tampoco soy un monje o algo parecido.
—No, no lo creo. Apuesto a que eres todo un reclamo para las chicas.
—Psssss, no te creas. Aunque, si te soy sincero, alguna hermana mayor de

los chavales que entreno… —Luca bajó el tono de su voz y la mirada con toda
intención, y contempló a Estefanía quedarse con la boca abierta de sorpresa.

—¿Hablas en serio o me lo estás contando para vacilarme? —Ella elevó una
ceja con suspicacia, pues bien podría tratarse de una mentira.

—Es cierto. Pero paso. No quiero rollos de ese estilo.
—Ya, imagino que luego puede afectarte.
—No me interesa que una chica quiera salir conmigo porque entrene a su

hermano pequeño y sea conocido por dirigir un equipo de baloncesto. ¿No sé
si me entiendes?

—Lo entiendo. No te preocupes.



—No pretendo que me etiqueten. Que digan cosas como: «Salgo con el
entrenador de las categorías inferiores de la Virtus». Ya me sucedió cuando
jugaba. Y tenía la impresión de que las chicas se acercaban a mí por ser un
jugador.

—Vaya. No sabía nada —murmuró ella pensando que era más que seguro
que no tuviera una pareja, según se podía desprender de sus palabras.

—Imagino que a ti te sucederá algo parecido. Me refiero a que ahora te
saldrán muchas amigas. Y algún que otro admirador. —Luca levantó los dedos
en alto e hizo el signo de las comillas.

—Dices bien. Pero no me interesan. Solo confío en las amigas de siempre. Y
admiradores… —Se quedó parada unos segundos en los que pensaba en él
como tal, pero lo dejó pasar—. No. No me han salido. Y amigas…

—Allegra y Mónica —refirió él asintiendo.
—Nos conocemos desde antes de la carrera.
—Eso es bueno. ¡Qué casualidad que las tres estudiéis lo mismo! ¿Quieres

hacer algo más o prefieres irte a casa? De verdad que no pretendo interferir en
tu trabajo de escritora. Además, no sería justo que, por un lado, te esté
pidiendo una segunda novela y, por el otro, te esté robando el tiempo para
hacerlo.

—Nada de eso. No me quitas tiempo. ¿Olvidas que mi protagonista
masculino será un tío que pasa desapercibido? ¿Alguien del que te puedes
enamorar sin darte cuenta? ¿Alguien como tú? —Sonrió para relajar la tensión
que aquella revelación podía provocar.

—Veo que no lo has olvidado.
—No. Y por eso quiero volver a los jardines de Margherita. El otro día no

me gustó la manera de despedirnos.
Luca se quedó mirándola de forma intrigante. Si volvía con ella a estos, nada

ni nadie le aseguraría de que no la besara. Y más sabiendo que ya no estaba
con Pietro. Ni de la tarde que estaba compartiendo.

Salieron del café en dirección a los jardines Margherita. La tarde era



apacible, la temperatura permitía estar al aire libre. Luca no tenía ni idea de lo
que podía esperar de ella. No sabía si debería entrar en el tema de Pietro
después de lo que Pierluigi le había contado. Parecería que él estaba
esperando la ocasión para lanzarse sobre ella, y no era esa la imagen que
quería dar. Si tenía que suceder algo entre ellos, dejaría que la cosa fluyera;
no las forzaría.

Estefanía caminaba relajada al lado de él. Estaba disfrutando con su
compañía más, si cabía, de lo que ella había esperado en un principio. Y ello
se había debido al hecho de que pensaba que él iba a lo suyo, que no se
mostraría tan afable e interesado en ella. A ver, una cosa era el día a día en la
facultad, donde apenas si intercambiaban unas palabras con la gente en clase,
en la cafetería, en la biblioteca o al marcharse. Y otra muy distinta conocer a
esos mismos compañeros fuera de la facultad, como estaba sucediendo en ese
momento. Por el momento, lo que iba descubriendo de Luca le gustaba, porque
su carácter no distaba mucho del que veía día tras día. Una traviesa sonrisa
bailó en sus labios pensando en ello. No tenía la sensación de que la ruptura
con Pietro la estuviera afectando demasiado. No. Tal vez, después de todo, le
haría incluso bien.



Capítulo 4

Los jardines estaban bastante concurridos a esas horas. Sin duda que el
hecho de que todavía fuera de día y que la temperatura hubiera subido echaban
a la gente a la calle.

—¿No has pensando en una escena para tu novela aquí en los jardines? —le
preguntó Luca metiendo las manos en los bolsillos de sus vaqueros.

—Ahora que lo dices… Tal vez pueda ser una buena idea.
—Te lo digo porque parece que te guste pasear por ellos.
—Mira quién habló —ironizó ella acercándose más a él, de una manera

casual, inconsciente, peligrosa para ambos.
—A mí ya sabes que me encantan estos jardines y que vengo bastante para

buscar cierta tranquilidad.
—Estoy segura de que vienes a preparar los partidos.
Luca sonrió.
—Pues, mira, sí. En más de una ocasión, he venido para estudiar al rival.

Claudio puede dar fe de ello.
—Te lo tomas muy en serio, por lo que me has contado y por lo que percibo.
—Sí. Me gusta darlo todo cuando me implico en algún proyecto. Pero

también soy consciente de que ese todo implica muchas veces llevarme
algunas decepciones.

—Lo entiendo.
—¿Te ha pasado con tus historias?



—En alguna ocasión.
—¿De dónde sacaste la inspiración para escribir Muchos besos y ningún te

quiero? —Luca entrecerró los ojos y la contempló con curiosidad—. ¿Hay
algo personal en la historia?

Estefanía rio.
—A ti te lo voy a contar. Para que luego lo asocies a la protagonista.
—Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. En serio, ¿de dónde te vino la

idea?
Ella desvió la mirada para dejarla suspendida en el vacío por unos

momentos.
—De lo que percibo a mi alrededor.
—¿En serio?
—Sí, soy muy observadora. Es esencial para alguien que escribe.
Luca asintió sonriendo con sarcasmo.
—Es bueno saberlo. Tendré que andar con cuidado respecto de lo que hago y

digo. No vaya a encontrarme retratado en tu próxima novela.
—¿Qué quieres decir? ¿Vas a dejar de comportarte de la manera en la que lo

haces para que no te estudie? Si ya te he dicho que estoy retratando a alguien
que se asemeja a ti.

—¿Al final vas a decantarte por un tío soso? —Luca elevó sus cejas sin
poder creer que ella fuera a hacerlo.

—¿Un tío soso? Pues no tienes nada de ello por lo que estoy descubriendo
hoy, la verdad.

—En serio, yo no creo que… —Luca se calló de repente porque ella se
había girado hacia él para acercarse mucho más, tanto que percibía su perfume
invadiéndolo, impregnando su ropa.

—¿Qué? —Estefanía se quedó quieta y lo miró de manera fija y llena de
expectación, sintiendo que su interior se agitaba de manera incontrolada. Que
su corazón latía acelerado en su pecho como si fuera a quebrarle las costillas
en cualquier momento.



—Que debas fijarte en mí para definir tu personaje. Sigo pensando que el
prototipo de chico duro va mejor.

—Tal vez para una parte de mis lectoras, no te lo discuto. Pero hay otra parte
que prefiere un chico más cercano, más normal. Sin moto, ni andares
chulescos, ni nada que te puedas estar imaginando.

—Pero en tu primera novela…
—Por eso quiero cambiar. Y por eso el título.
—¿Por qué? ¿Porque el protagonista no era nada romántico? Ya me di cuenta

de ello nada más apareció. No era muy dado a interesarse por su chica. Por
suerte, ella se dio cuenta y cambió.

—Sí. No era nada atento con ella.
«No me miraba de la misma manera en la que lo haces tú conmigo», pensó

ella porque decírselo sería demasiado directo, aunque en ese momento podría
ser idóneo.

—¿Y Pietro? —Luca soltó la pregunta que le quemaba. Quería estar
completamente seguro del rumbo que iba a tomar. Porque no quería tener que
salirse de este a las primeras de cambio.

—Lo hemos dejado —le confesó con una sonrisa irónica, desviando la
mirada hacia otra parte. Sabía que ellos eran amigos y que Luca pudiera estar
pensando que se estaba metiendo donde no le convenía.

—Vaya.
—No había química entre nosotros.
—No sé qué decir. —Se sentía algo torpe en ese momento pese a que

segundos antes había deseado besarla sin pensar en nada más. Pero cuando
ella se lo había asegurado, se sentía extraño.

—El chico duro no era lo que parecía. ¿Lo ves? —Había un toque de
desilusión en su voz. Mantuvo la mirada apartada del rostro de Luca. Pero
entonces sintió la mano de él deslizarse bajo su mentón para obligarlo a
mirarlo.

—¿Qué veo? —Luca le mantuvo la mirada durante unos segundos en los que



pensó que nada tenía sentido y que no valía la pena encontrárselo—. A mi
compañera de clase decepcionada con una relación. Bueno, apuesto a que hay
más chicos que estarán más que dispuestos a hacerte feliz. —Luca no pudo
evitarlo y le pasó la mano por encima del hombro para atraerla contra él en un
gesto de cariño, ternura y de algo más en lo que no quiso pensar.

Estefanía no se opuso a que él la estrechara contra su pecho. Era la primera
vez que lo hacía de aquella manera. Entre ellos había una excelente relación
de amigos y de compañeros, y gestos como aquel no le sorprendía a ninguno.
Pero cuando ella alzó la mirada hacia el rostro de Luca, algo cambió.

Este inspiró hondo mientras su mano le apartaba a Estefanía el pelo del
rostro y dejaba que el pulgar le acariciara la mejilla de manera pausada, sin
ninguna prisa, mientras él comprendía que se estaba fundiendo en su mirada.
Sonrió de manera tímida sin poder imaginar que esa situación se estuviera
produciendo.

—¿Por qué sonríes? —la pregunta de ella fue una especie de susurro que
solo ellos dos escucharon.

—Porque es la primera vez que te tengo entre mis brazos de esta manera tan
íntima y reveladora.

—¿Te molesta? —Se humedeció los labios sin apartar la mirada de él, como
si esperara a que la besara, y si él no lo hacía, sería ella la que se arriesgaría.

—No. ¿A ti? —Estefanía sacudió la cabeza—. Entonces te aviso que voy a
besarte, Estefi, porque llevo deseando hacerlo mucho tiempo. Y si no te largas
corriendo ahora mismo, entenderé que quieres que lo haga. —Luca la soltó
para que ella decidiera. Levantó los brazos mientras esperaba que no solo no
se marchara, sino que volviera hacia él para que la besara. La contempló
sonreír, mordisquearse el labio inferior y mirarlo de aquella manera que él no
sabía cómo entender, pero que, a juzgar por cómo se aguantaba la risa…, le
daba mala espina.

—En mi vida he conocido a un tío como tú —le aseguró sin poder aguantar
la risa mientras la emoción de aquel gesto de él inundaba su pecho.



—Estoy seguro. La he jodido, ¿verdad? —Entornó la mirada hacia ella y la
vio acercarse para ponerse de puntillas y enmarcar su rostro y poder besarlo.

Luca la sostuvo rodeándola por la cintura durante el tiempo que duró el
beso, suave, lento, cálido y tierno, mientras escuchaba el gemido ahogado de
Estefanía en su propia boca. La estrechó más contra él, como si pretendiera
fundirse con ella. Sin importarle que la gente que pasaba se los quedara
mirando, hicieran comentarios o se rieran. ¿Qué le importaba a él en ese
momento?

Ella gimió una segunda vez cuando él la apretó contra su cuerpo para sentir
su calor y su deseo por ella. Se perdió en aquel beso tan especial, tan
espontáneo e inesperado.

Se separaron para quedarse mirando.
—¿Desde cuándo has querido besarme? —fue lo primero que quiso saber

Estefanía. Lo miraba con los ojos abiertos como platos, los labios
entreabiertos para respirar, pero también como gesto de sorpresa.

—¿Vas a usarlo en tu nueva novela? —Luca arqueó una ceja con suspicacia.
—No. Este beso es mío. No pienso compartirlo con las lectoras. Ni por

asomo.
—La verdad es que no sé cuándo comenzó esta locura —le dijo observando

la cara que ponía ella. Su mirada se había vuelto más brillante, la sonrisa
parecía estar dispuesta a quedarse en su boca por más tiempo.

—Me gusta lo de locura.
—Sí, vale. No sé… Tal vez el verte cada día, el tenerte cerca, compartiendo

tantas horas, el buen rollo que siempre hemos tenido. No lo sé. Solo sé que
algo en ti me llamó la atención el primer día que entraste en el aula de la
facultad y te sentaste a mi lado.

—Pues sí que ha pasado tiempo, pero ¿durante estos años has sentido esa
necesidad de besarme y no lo has hecho? —Contempló a Luca asentir sin decir
nada. Le produjo una sensación agradable, un calor que se expandió por todo
su pecho—. ¿Por qué me has soltado antes? Cuando me aseguraste que ibas a



besarme.
—Porque tenía que darte la opción de elegir. No era plan decirte que podías

marcharte y rechazarme, y, al mismo tiempo, retenerte.
—No la has jodido. No te preocupes.
—Ya, pues no sabes lo que mal que me lo has hecho pasar —le aseguró

apuntándola con un dedo.
—Bueno, no ha sido para tanto. Has tenido suerte. Porque yo también quería

besarte. Me pareces tan…
—¿Soso?
—Entrañable y tan atento conmigo. Cuando te hablo de mi personaje para mi

novela, te veo a ti por la forma que tienes de ser. Porque sin duda que eres
capaz de enamorar a una chica por cómo eres.

—Ya, ya. Sigues pensando lo mismo.
—Sí. Y ahora más que nunca. —Se acercó a él para besarlo una vez más.

Cerró los ojos y dejó que el beso la inundara de un cosquilleo desconocido
hasta ese momento.

—Eres única, Estefi. ¿Y ahora? ¿Qué vamos a hacer? Me refiero a nosotros.
—¿Qué quieres decir?
—Me refiero a que si te va a molestar que nos vean juntos. Que sepan que

somos pareja.
—¿Es lo que quieres? —Estefanía sintió que el corazón se le detenía al

escucharlo hablar así de ellos. ¿Pareja?
—No tengo por costumbre confundir a las chicas. Si te he besado y te he

dicho lo que te he dicho, es porque me gustas. Y me gustaría que nos
conociéramos fuera de las clases. Pero entiendo que a lo mejor tú prefieres
dejarlo en un segundo plano. La gente de la facultad te conoce ahora mucho
más por el éxito de tu novela. Y todo el marketing mediático que has
generado. ¿Y Allegra y Mónica?

—Sí, lo cierto es que la editorial se ha volcado conmigo y con la novela. No
esperaba esa repercusión mediática, la verdad. Ni en las redes sociales. No



creo que la gente note algo diferente, porque siempre nos ha visto juntos por la
facultad.

—¿Y si me apetece besarte?
—Como bien dices, hay mucha gente que ahora se fija más en mí después de

la novela. No me gustaría que me pillaran besándome contigo y subieran una
foto a las redes sociales, ya sabes cómo funciona esto. Espero que no te
importe que te pida que no me demuestres tu cariño delante de la gente en la
facultad. No me apetece lo más mínimo que nos estén mirando a todas horas. A
Mónica, Allegra y demás prefiero contárselo yo cuando vea el mejor
momento.

—No te preocupes. No me importa. Esperaré a que estemos a solas. Eso sí,
no voy a quitarte tiempo para escribir.

—Lamento escucharte decir eso porque eres parte indispensable en esta
historia.

Luca asintió.
—¿Qué te apetece hacer?
—Seguir disfrutando del paseo. Creo que lo teníamos pendiente. —Estefanía

se acercó a él para que la cobijara bajo su brazo—. Oye, es una ventaja que
seas alto y hayas jugado al baloncesto, aunque para besarte tenga que ponerme
de puntillas.

—En ese caso. —Luca se inclinó sobre ella para rozarle los labios—.
Solucionado.

Luca se perdió en el sabor de los besos de ella. Pensó que aquello era
perfecto, y no quería cavilar en nada más allá de aquella tarde. El móvil de
ella comenzó a vibrar y a sonar en el interior del bolso de Estefanía.

—Puedo hacerme una idea de quién es. Allegra. Querrá saber si quedamos.
Luca se apartó unos pasos de ella para dejarle cierta intimidad. No pretendía

enterarse de la conversación de ellas dos. Pero cuando Estefanía se percató de
ese hecho, cogió de la mano a Luca para que se acercara mientras sacudía la
cabeza.



—Dime, Allegra.
—¿Dónde estás?
—Dando una vuelta.
—¿Con Luca?
Estefanía sonrió al mismo tiempo que lanzaba una mirada a este.
—Sí.
—Uhhhhh. Vas a quedarte con él o te apuntas a salir por ahí. Mónica

acaba de llamarme. Ella y Paola ya se han puesto de acuerdo.
—Sí, claro. Dime una hora y un sitio.
—¿Vas a decirle a Luca que se apunte?
Estefanía dudó sobre qué respuesta darle a su amiga. Contempló a Luca, que

permanecía a su lado como ella le había pedido. ¿Le apetecería ir con cuatro
chicas? Apostaba a que no.

—No. ¿Por qué habría de hacerlo?
—No lo sé, chica. Es que como andas con él por ahí. A lo mejor te apetecía

que viniera.
—No. No creo que sea buena idea.
—Vale, pues quedamos en casa de Paola para tomarnos algo y después

vemos a dónde vamos.
—De acuerdo. Allí te veo.
—Aprovecha el tiempo.
Estefanía sonrió con el comentario de Allegra. Guardó el móvil en el bolso y

se volvió a centrar en Luca.
—Era Allegra. Las chicas han quedado en casa de Paola. Me ha preguntado

por ti.
—¿Por mí? —Luca se mostró sorprendido por ese hecho.
—Creo que en el fondo intuye lo que pasa entre nosotros. Por eso, nos dejó

solos al final del partido.
—¿Vas a contárselo?
—Ya te he dicho que se los diré en su momento, aunque temo que intuyen



algo. Me conocen muy bien. —Estefanía sonrió imaginando la cara que
pondrían cuando lo supieran.

—Como tú lo veas. Yo no voy a interferir en ello.
—Pero eres parte interesada en esto.
—Sí, ya lo sé. Además, tiene su toque de morbo —le dijo observando que

ella fruncía el ceño sin comprender qué decía—. Saber que solo tú y yo
conocemos lo que tenemos. —Se inclinó para rozarle la nariz con sus labios.

—Vaya. —Ella inspiró hondo—. ¿Vas a salir?
—Imagino. Le daré un toque a Pierluigi a ver qué opina. Supongo que

quedaremos para tomar algo. A lo mejor nos vemos por ahí.
—Sí. A lo mejor.
Se sentía extraña en esa situación. Algo cortada con todo aquello. Con Pietro

no le había importado que la vieran, pero, claro, ella no se había convertido
en un referente de la novela para adolescentes. No tenía tantos seguidores en
las redes sociales ni la gente la paraba por los pasillos de la facultad para
hacerse un selfie o una foto con ella y que les dedicara su novela. Era
increíble lo rápido que había pasado de ser una más en la facultad a que casi
todo el mundo la conociera. La señalara, la saludara…

Luca se despidió de ella y caminó de regreso a casa. En todo momento se
preguntaba si había hecho lo correcto. ¿Qué sentido tenía a esas alturas
cuestionarse lo sucedido entre Estefanía y él? Lo había deseado desde hacía
tiempo y, cuando lo había logrado, se sentía bien por él y por ella. No hizo
falta que llamara a su amigo porque, al igual que Allegra había hecho con
Estefanía, Pierluigi lo hizo con él.

—¿Quéeeeeee pasa, monstruo? Que me han comentado que habéis hecho
morder el polvo al líder.

—Eso parece.
—En la última posesión y en el último segundo. Sí, señor. Esas son las que

joden. Que te hagan una canasta y que no tengas tiempo para reaccionar.
Bueno, ¿qué? Habrá que salir a celebrarlo, ¿no?



—¿Has quedado con los demás?
—Si, Francesco y Simone se apuntan.
—Perfecto.
—A eso de las nueve donde siempre.
—Claro. Allí estaré.
—Oye, ¿algún avance en lo que tú y yo sabemos?
Luca pareció dudar. Se quedó callado porque la pregunta lo había pillado

desprevenido.
—No, no. Ninguno. He estado centrado en el partido y nada más.
—Vale. Luego hablamos.
—Sí, hablamos. —Luca cortó la comunicación. ¿De qué se suponía que iba a

hablarle Pierluigi? ¿De Estefanía? Sonrió pensando en su amigo y compañero.
Tendría que hilar muy fino para que no se le escapara nada que pudiera
comprometerla, ni a él tampoco. Le parecía bien que lo llevaran en secreto por
ahora. No quería presionarla ni obligarla a aceptar algo en lo que ella no
estaría a gusto. De manera que lo llevarían así. Además, ¿qué más le daba a
él? Lo que le importaba era que estaban juntos.

Estefanía llegó a casa de su amiga Paola y se encontró con Mónica y Allegra.
Nada más ver a Estefanía, ambas se miraron entre sí con cierta complicidad.
Ese detalle no pasó desapercibido para ella, que se temió alguna sorpresa.

—Ven aquí y siéntate, que te tienes que confesar —le dijo Mónica dando
palmaditas sobre la almohada del sillón.

—¿Y qué se supone que tengo que confesar? —le preguntó, frunciendo el
ceño y sonriendo, para seguirle la broma a su amiga.

—¿Con quién has pasado la tarde? Y no nos mientas, que nos ha dicho un
pajarito con quién te quedaste cuando terminó el partido de baloncesto —le
aclaró lanzando una mirada bastante reveladora.

Estefanía trató de controlar sus nervios para que ninguna de sus amigas



notara nada raro. Como, por ejemplo, que todavía tenía el recuerdo de la boca
de Luca en sus propios labios, apoderándose de ellos con delicadeza, y que no
podía evitar acordarse de él y su imagen con las manos en alto mirándola con
impaciencia que le había provocado el vuelco en el estómago. Llevaba
gustándole desde hacía tiempo, pero se lo había negado porque no creía que
entre ellos pudiera surgir algo. Esperaba que lo que empezaba ese día no
echara a perder su amistad.

—Si ya lo sabéis… ¿Qué esperáis que os diga? —Estefanía las miró entre la
sorpresa y los nervios que todavía recorrían su cuerpo al recordar el beso con
Luca, sus palabras, sus emociones.

—Si ha pasado algo que deberíamos saber —le indicó Mónica entornando la
mirada con toda intención hacia Estefanía.

—Hemos estado tomando un café, charlando de baloncesto y de literatura.
Eso es lo que ha sucedido. —Por el momento, controlaba los nervios.

—¿Ninguna de las dos sabíais que él era entrenador de las categorías
inferiores de la Virtus? —fue Paola la que hizo la pregunta, interesada por la
respuesta, porque no le cuadraba que fueran compañeros en la facultad y ellas
no lo supieran.

—Ni idea —dijo Estefanía sacudiendo la cabeza.
—¿Quién podía pensarlo? —preguntó Allegra encogiendo los hombros—. Él

tampoco ha comentado nunca nada al respecto, ¿verdad, chicas?
—No —respondieron ambas al unísono.
—Tampoco es cuestión de ir preguntándole por su vida personal. Que

seamos compañeros de clase no implica que tengamos que sabernos toda la
vida —comentó Estefanía—. Él tampoco sabía que yo escribía.

—Por cierto, ¿cómo marcha tu nuevo manuscrito? —preguntó Paola para
dejar el tema de Luca aparcado, cosa que Estefanía le agradeció.

—Marcha —resopló tratando de no pensar en que llevaba unos días sin
escribir apenas. Justo desde el día en el que quedó con Luca en los jardines.
Esperaba que, en ese momento, en el que las cosas habían quedado claras



entre ellos, ella pudiera retomar la novela. No quería quedar mal ante
Gabriela, la editora.

—No pareces muy convencida de ello —señaló Allegra.
—No es eso, es que no he conseguido centrarme por ahora. Nada más. Pero

sé que en cuanto me siente delante del portátil unas horas, la historia fluirá
sola.

—Vaya cambio ha dado tu vida, chica —le recordó Paola—. Antes, nadie te
conocía y, ahora, después de estar en la feria del libro de Bolonia, la
presentación y la firma de libros y demás…

—Bueno, que tampoco es para tanto, ¿eh? Parece que fuera una estrella de
cine.

—Pero admite que algo sí ha cambiado —apuntó Mónica—. Los tíos se fijan
más en ti. Les pone eso de salir con una escritora.

—¿En serio? —preguntó, irónica, Estefanía—. Pues ahora que lo dices…
No me había dado cuenta de ello. Ninguno me ha parado en los pasillos y me
ha tirado los tejos.

—Eso es porque casi siempre vas con Luca. Pero te puedo asegurar que más
de uno te ha hecho una radiografía… —Allegra movió las cejas arriba y abajo
con rapidez.

—Ni idea.
—¿Y Pietro? No pensarás volver con él, ¿no? —preguntó una Paola algo

alarmada ante esa posibilidad.
—¿Cómo va a volver si él ya le ha buscado sustituta? —comentó Allegra

indignada por ese hecho—. No ha tardado mucho, la verdad.
Estefanía se mordisqueó el labio ante el último comentario de su amiga. Lo

cierto era que ella tampoco es que se hubiera tomado un tiempo de calma y
relax.

—Estoy segura de que el otro día fue a la facultad a hacerse ver. Pero ya
sabía que no ibas a aceptar —apuntó Mónica—. De todas formas, Pietro no te
pegaba como pareja.



—Desconocía que tú supieras qué chico me va. Y, ya puestas en el tema,
¿cuál me quedaría bien, eh? —Estefanía entrecerró sus ojos, mirando a su
amiga, y trató por todos los medios que las pulsaciones no se le dispararan
todavía más. Ni que el corazón le latiera más deprisa porque estaba
convencida de que sería lo único que se escucharía en la habitación.

—Pues un tío como Luca —le dijo de forma desinteresada.
—Luca pasa de todo. No lo he visto nunca con una chica —apuntó Allegra.
—Si tiene que repartir el tiempo entre la facultad y el baloncesto, dudo de

que tenga tiempo para una relación —señaló Estefanía de manera tranquila,
intentando echar balones fuera.

—Eso es cierto. No creo que tenga tiempo para fijarse en alguna —concluyó
Paola—. Y es una pena porque vuestro compañero está muy bien, ¿eh? —les
guiñó un ojo a las tres para dejar claro que así era—. ¿Cómo surgió lo del
baloncesto? ¿Te ha contado si ha jugado?

Estefanía volvió a sentirse el centro de las miradas de sus tres amigas.
Apretó los labios y se limitó a asentir.

—Al parecer, jugó unos años en las categorías inferiores de la Virtus.
—Pero ya no lo hace, ¿no? —se interesó Allegra entornando la mirada hacia

Estefanía.
—No. Según me ha contado, lo dejó por un problema en la rodilla y prefirió

no forzarla.
—¿Y lo de entrenar? Porque supongo que también te lo habrá comentado. —

Paola parecía bastante interesada en el asunto, pero no sabía si porque en
realidad le interesara el baloncesto en sí mismo o por la relación tan estrecha
que podría surgir entre Luca y Estefanía. Dependería del grado de amistad que
hubiera entre ellos.

—Fue su amigo en el equipo, Claudio, el que se lo pidió. Al principio, le
sugirió que fuera su ayudante, pero con el tiempo le ha ido cediendo
protagonismo.

—Hasta ser él quien dirige a los chavales —señaló Allegra—. Mi sobrino



está encantado con Luca. Dice que, aparte de saber mucho sobre baloncesto,
es un tío enrollado.

—Eso hay que preguntárselo, aquí, a la señorita —sugirió Mónica moviendo
sus cejas con celeridad.

—¿Lo qué?
—Si es un tío enrollado.
Estefanía frunció los labios y puso cara de no saber muy bien qué debía

decir.
—Pssss. Pues como en clase. Un tío majo.
—¿Ha intentado algo contigo? —la pregunta de Mónica la dejó helada.

Estefanía abrió los ojos hasta su máxima expresión y sacudió la cabeza
esperando que no se le notara que sí lo había hecho.

—¿Por qué debería hacerlo? ¿Me estás preguntando si me ha tirado los tejos
o algo así? —Estefanía puso cara de estar completamente sorprendida por
aquella conclusión de su amiga.

—¿Quién sabe? A lo mejor le gustas.
—¿Por qué debería? —Estefanía se defendía como gato panza arriba ante

aquel interrogatorio.
—Porque siempre está tonteando contigo en clase. Por eso lo dice Mónica

—apuntó Allegra con un tono algo cansino—. Siempre estás con lo mismo. Si
a Luca le gustara Estefi, o se le insinuara, o, poniéndonos en el caso muy
extremo, se liara con ella… Nos lo contarías, ¿verdad?

Estefanía recibió el golpetazo de aquella pregunta en pleno rostro. Se quedó
callada sin saber cómo reaccionar porque la verdad era que no esperaba que
Allegra fuera tan directa en ese momento.

—¿Os estáis oyendo, chicas? Me estáis diciendo que Luca podría estar
interesado en mí. Pues yo no he notado nada —les dijo tratando de zanjar el
asunto de una vez por todas—. Y ahora podríamos dejar de hablar de Luca.
Parece que la conversación gira en torno a él. —Estefanía se mostró un poco
molesta por ese hecho, ya que tenía la sensación de que al final acabarían por



descubrir que, hacía poco menos de una hora, Luca y ella se habían estado
besando en los jardines de Margherita—. ¿Qué vamos a hacer esta noche?
¿Dónde vamos a ir? —preguntó mirando a sus tres amigas en un intento por
cambiar el rumbo de la conversación.

Luca trataba de apartar de la mente a Estefanía porque creía que era lo que
más le convenía en ese momento. Había quedado con sus colegas para salir y
tomar algo como cada sábado. Le habría gustado quedarse más de tiempo junto
a ella, pero sus amigas la habían llamado para salir de la misma manera que a
él los suyos. Allí estaban Pierluigi, Simone y Francesco tomando algo
mientras reían y hablaban de sus dos temas favoritos: el fútbol y las chicas.

—Que sepáis que aquí el amigo ha estado esta tarde con Estefanía —
comentó Pierluigi señalando a Luca con el pulgar y poniendo cara de
interesante.

—¿Esa no es una compañera vuestra en la facultad? —preguntó Simone
mirando a ambos y señalándolos al mismo tiempo.

—Sí. Va a clase con nosotros —asintió Pierluigi—. Pero aquí el amigo ha
estado toda la tarde con ella —reiteró guiñándole un ojo a Luca en
complicidad por lo que ello significaba.

—De toda la tarde, nada. Han sido un par de horas apenas. El tiempo justo
para tomarnos un café después del partido. Nada más.

—¿Y qué tal con ella? —preguntó otro de los amigos, Francesco.
—Bien.
—Oye, ahora que todos parecen conocerla después de haber publicado una

novela, ¿qué tal? ¿No se le habrá subido a la cabeza?
—No. Sigue siendo la misma. Aquí está este que puede decírtelo —le dijo

palmeando a Pierluigi en la espalda.
—Yo la verdad es que tampoco es que pase demasiado tiempo con ella en la

facultad. Pero sí me parece una tía agradable.



—Pero ¿a ti te interesa? Lo pregunto de buen rollo —le aclaró Simone
levantado las manos—. Y como lo dejó con Pietro, pues, oye, a lo mejor ahora
te interesa tener algo con ella.

—Estefanía y yo nos llevamos bien. No me planteo tener algo con ella, la
verdad. —Luca no iba a confesarles que estaban juntos, pero que preferían que
por el momento nadie lo supiera. De ese modo evitarían los comentarios de la
gente—. Somos compañeros, no me arriesgaría a joder nuestra amistad por un
rollo.

—Pero no sabes si la jugada te saldría bien. A lo mejor congeniáis y quién
sabe… —le sugirió Simone encogiéndose de hombros—. Nada ni nadie puede
decírtelo.

—Sí, pero él se pone en la situación más jodida —apuntó Pierluigi—. En
parte tiene razón. Imagina que se enrollaran y al final acabaran mal. Y,
después, verse todos los días en clase…

—No tienen por qué verse si no quieren —comentó Francesco—. En mi
clase hay gente que apenas conozco. Con la que he intercambiado un par de
saludos. Nada más.

—¿Y qué me dices de verse por ahí? —Pierluigi hizo un gesto con la cabeza
hacia la puerta del local que se abría para dejar pasar a Estefanía y a sus
amigas.

Cuando Luca la vio, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no quedarse
embobado mirándola. Pero la tentación de hacerlo era más fuerte, ya que no
esperaba su repentina aparición ni que ella le dirigiera una mirada cargada de
sorpresa antes de bajarla para no delatarse. ¿Cómo haría para cumplir su
palabra si ella aparecía tan atractiva como en ese momento?

—¿Qué me decías, amigo? —Pierluigi palmeó a Luca en el hombro—. Vaya,
si también están Mónica, Paola y Allegra. ¡Chicas!

—No sabía que tuvieras interés en alguna de ellas —comentó Simone al ver
a Pierluigi con la mano en alto llamando a las cuatro.

—Es por este —indicó señalando a Luca, mientras Simone y Francesco no



comprendían a qué se refería—. Le gusta Estefanía.
—Ah, es que como has dicho que no pretendías tener nada con ella… —le

reconoció Francesco sonriendo.
—No es cierto lo que dice este. Somos compañeros de clase…
—Que tomáis demasiados cafés juntos. Y que os piráis de vez en cuanto a

vete tú a saber dónde. Oye, que no pasa nada porque te guste ella —le dijo
haciendo un gesto con el mentón hacia Estefanía.

—¿Quieres salir con una escritora romántica? No sé si te veo yo, ¿eh? —le
aseguró Simone mirando a Luca con los ojos entrecerrados.

—¿Quién está hablando de salir con ella? —Luca quería dar por zanjada la
conversación—. Estefanía es mi compañera de clase. Punto. No tengo más que
deciros.

—Ya, y por eso estaba esta tarde en el pabellón viéndote —le aseguró
Pierluigi, quien no parecía dispuesto a dejar que Luca se escapara.

—No ha ido a verme a mí —rectificó Luca, quien ya no sabía qué decir para
que lo dejaran tranquilo.

—Entonces, ¿le interesa el baloncesto? —Arqueó sus cejas con expectación
por la respuesta de su amigo.

—Según me comentó, fue Allegra quien la invitó. Me enteré que su sobrino
juega en el equipo. No ha ido a verme a mí porque ella misma me confesó que
desconocía que yo entreno las categorías inferiores de la Virtus de Bolonia —
les dejó claro con total normalidad, queriendo ser sincero con ellos—. Si lo
piensas un poco, no creo que ella esté buscando una nueva relación si lo ha
dejado con Pietro no hace mucho.

—En eso tienes razón —señaló Francesco—. Las chicas no son como
nosotros, que nos soltamos de una rama y nos cogemos a otra.

—Desconocía tu complejo de simio —ironizó Pierluigi.
—Piénsalo detenidamente. Nos gusta tener siempre una a nuestro lado —

aclaró.
—¿Y tú por qué no tienes una entonces?



Francesco frunció los labios.
—Porque no he encontrado una que me haga perder la cabeza.
—¿En serio? —preguntó Simone.
—Sí. ¿Por qué os voy a decir algo que no es cierto?
—Pues ya estás perdiendo el tiempo, amigo —le indicó Pierluigi pasando su

brazo por encima de los hombros de Francesco para que dirigiera su mirada
hacia las cuatro chicas.

—¿En serio? —Francesco arqueó una ceja con suspicacia ante el gesto de su
amigo.

—¿Quién sabe? A lo mejor la chica de la que hablas está entre ellas. Eso sí,
no te fijes en Estefanía porque es del amigo Luca.

Este resopló y sacudió la cabeza sin poder creer que Pierluigi fuera tan
insistente. Debería contárselo a Estefanía, cuando estuvieran a solas, para que
estuviera prevenida.

Las cuatro chicas reían mientras conversaban entre ellas. De vez en cuando
alguna de estas miraba a los cuatro chicos. Estefanía aprovechaba cualquier
descuido, cualquier cambio de postura o alguno de los comentarios de sus
amigas respecto de ellos para mirar a Luca. En alguna que otra ocasión, sus
miradas se cruzaron y ambos se limitaron a sonreír.

—¿Qué te traes entre manos con nuestro entrenador? —la pregunta de Paola
pilló desprevenida a Estefanía.

—¿Cómo dices? —Su reacción arrancó las carcajadas de sus amigas—.
¿Qué pasa? ¿A qué vienen esas risas?

—Por la reacción que has tenido —le dijo Allegra.
—Pues no entiendo, la verdad.
—Te preguntaba qué te traes entre manos con el entrenador —insistió Paola

curvando sus labios en una sonrisa.
—Nada. ¿Por qué lo dices?
—Porque deberías haberte visto hace un momento. No le quitabas ojo —le

aclaró Mónica con un guiño.



—Pues no sé qué queréis que os diga. —Estefanía se encogió de hombros
con naturalidad—. Ya os he contado antes que nos llevamos bien.

—Sí, sí.
—Dejadla, no creo que le hayan quedado ganas de empezar una relación

nueva después de lo de Pietro —recordó Mónica.
—Lo vuestro se veía que no iba a durar —le aseguró Paola—. No pegabais.

Admítelo.
—Eso no importa ahora, chicas. El pasado, pasado queda. Tengo que seguir

adelante y mirar al futuro.
—¿Y en este no se avecina ninguna relación? —le preguntó Mónica

moviendo sus cejas con celeridad.
—No, que yo sepa. Si tuviera una bola de cristal en la que ver mi futuro

próximo, te lo diría. Ahora solo me interesa graduarme y seguir con mi carrera
de escritora.

—Seguro que esa te da más alegrías que un chico —apostó Allegra.
—Por ahora no puedo quejarme, la verdad. El tiempo lo dirá.
—¿Qué vais a hacer cuando terminéis la facultad? —Paola fue la que hizo la

pregunta—. Yo fijo que seguir especializándome. Me estoy planteando hacer
un doctorado.

—¿Pretendes quedarte en la universidad dando clases? —Allegra frunció el
ceño.

—Sí. Por ahora es mi primera opción.
—Yo seguramente marche fuera de Italia —anunció Allegra muy segura—.

Un año en otro país me vendrá bien mientras me sigo formando. ¿Y tú? —
lanzó la pregunta a Mónica, quien parecía estar pensando la respuesta.

—De momento, tengo que graduarme. Después veré qué opciones tengo. No
lo tengo muy claro.

—Imagino que tú seguirás con tu carrera de escritora —le dijo Paola a
Estefanía, que permanecía absorta escuchándolas—. ¿Piensas compaginarla
con el periodismo?



—Sin duda. Seguiré escribiendo porque me gusta y no pienso dejarlo. Y, por
otro lado, es posible que empiece a buscar trabajo. Puedo compaginar ambas
cosas.

—Seguro que en algún momento te tocará elegir por una de las dos —
apreció Paola.

—No si me organizo bien.
—La cuestión es que muchas veces, por más que quieres…
—Llegado el caso, elegiré lo que más me convenga.
—Por cierto, ¿vas a estar en la feria del libro este año? El pasado copaste

las portadas de casi todos los blogs y web de literatura —le recordó Allegra.
—No lo sé. No he recibido ninguna invitación por parte de la editora. Es lo

que te puedo decir.
—Supongo que tampoco sabes nada de si vas a estar en Florencia con

motivo del décimo aniversario de su asociación de novela romántica.
—He leído algo en las redes sociales y me han preguntado si estaré allí,

pero no he respondido. Todo eso lo tengo algo aparcado, la verdad.
—Pues deberías ponerte al día si quieres seguir adelante con tu carrera de

escritora —le aconsejó Mónica.
Estefanía se limitó a sonreír. Había tantas cosas por hacer. Tantas las que

ocupaban su mente, como, por ejemplo, Luca, quien en ese momento le
sonreía.

—Perdonadme un momento. Voy a saludarlo —dijo haciendo referencia a
este ante la atenta mirada de sus amigas.

Cuando él la vio caminar hacia ellos, intentó por todos los medios que no se
le notara que, hacía unas pocas horas, ambos se habían estado besando. Y
cuando la observó dirigirse a él, comprendió que le encantaría enmarcar su
rostro entre sus manos y perderse en el beso que le gustaría darle y que ella no
le negaría.

—No esperaba verte esta noche —le aseguró él inclinándose un poco sobre
ella para darle dos besos de cortesía, lo que le permitió recibir una oleada de



su perfume fresco y dulce. Sus ojos cambiaban de color en función de la
manera en la que le cayera la luz. Tenía una expresión risueña mientras lo
contemplaba.

—Yo tampoco, si te soy sincera. ¿Qué tal estás?
—Creo que mi estado emocional acaba de subir enteros desde que te has

acercado. ¿Y tú?
Estefanía apretó los labios y asintió mientras dejaba que el comentario de él

se filtrara en su mente y después se esparciera por todo su cuerpo para
acelerar sus pulsaciones. Sintió el calor abriéndose paso hasta acentuarse de
manera evidente en su rostro.

—Bien.
Ninguno de los dos se había dado cuenta de que al final los dos grupos

habían terminado por acercarse y saludarse, y en ese mismo instante charlaban
de manera distendida. Esa situación les permitía a los dos mantenerse juntos,
mirarse e incluso rozarse de manera casual y normal sin que ninguno de los
demás pudiera sospechar nada.

—Espero que no hayas cambiado de opinión.
—¿Cambiar de opinión? ¿A qué te refieres? —le preguntó ella levantando la

mirada hacia él y frunciendo el ceño—. ¿Tal vez al hecho de que estamos
juntos?

—Ese mismo.
—¿Por qué habría de hacerlo? No, no he cambiado. Pero debemos tener

cuidado. —Ella elevó sus cejas en señal de advertencia hacia los demás, que
parecían no prestarles atención en ese momento.

—Ya. Tranquila.
—¿Y si nos vamos a otro lugar? —sugirió Francesco paseando su mirada

por los demás.
—Sí, podríamos seguir en otro sitio —asintió Mónica buscando la mirada de

Estefanía. Esta hizo un gesto de no saber qué decir. Estaba a gusto con Luca y
los demás. Y seguir por ahí en grupo les permitiría seguir estándolo.



—Está bien. Vámonos. Eh, míster, cuídala, ¿quieres? —le comentó Pierluigi
mirando a la vez a Luca y a Estefanía.

—De acuerdo, lo que tú digas. Anda, tira —le dijo haciéndole un gesto con
la mano para que caminara hacia la salida.

Estefanía se detuvo de repente y se volvió hacia Luca con la mirada
entornada.

—¿Por qué te ha dicho eso?
—Porque piensa que tengo interés en tirarte los tejos —mencionó con

naturalidad mientras observaba como ella se quedaba con la boca abierta
hasta que sintió la mano de él bajo esta para cerrársela—. Anda, tira tú
también.

Ella caminó unos pasos delante de él, pero se volvió de repente porque no le
había quedado claro del todo.

—¿Cómo que piensa que yo te gusto? ¿Desde cuándo?
—Cosas de ese majadero. No tengo ni idea.
—¿No lo dirá en serio? —Estefanía volvió a entornar la mirada hacia él,

con el corazón latiéndole a mil.
Luca se encogió de hombros. Luego la agarró de la mano y tiró de ella para

conducirla tras una columna desde la que no podían verlos porque estaban casi
en la calle.

—Tan en serio como esto. —Luca la sujetó por la cintura y la besó de
manera rápida, fugaz, por la urgencia del momento. Pero ese leve roce le bastó
para que ella gimiera complacida—. Y ahora vámonos o empezarán a
sospechar de por qué nos hemos quedado rezagados.

Estefanía se humedeció los labios como si pretendiera retener el beso. La
delicadeza, la ternura con la que él la había besado. Sintió el calor volver a
invadirla y no pudo evitar sonreír por lo que acababa de suceder.

Una vez en la calle, los demás los estaban esperando y algunos les lanzaron
miradas bastante elocuentes.

—Vamos, chicos, dejad los arrumacos para más tarde —dijo Paola con una



sonrisa bastante significativa. Si aquellos dos nos estaban juntos, poco les
faltaría para estarlo. Y no se trataba de que el resto lo intuyera y les diera un
último empujón. Se trataba de ellos dos solitos.

Allegra se acercó a Estefanía aguantándose la risa.
—Deberías decirle a Luca que, cuando te bese, se limpie los labios. ¡Ah!, y

tú retócate el pintalabios.
Estefanía se quedó cortada por esa apreciación de su amiga. Ahora sí que no

tenía escapatoria. Ya no hacía falta que se lo contara porque acababan de
pillarlos.

—Joder, vaya pillada —murmuró.
—Tranquila. Es algo que se veía venir. No diré nada. —Allegra le guiñó un

ojo en complicidad con su amiga.
—Sí, míster. Entiendo que estás eufórico porque tus chicos han ganado al

líder, pero no nos hagas esperar —le pidió Pierluigi con una mirada cargada
de intención.

—Olvídame por un rato esta noche, ¿quieres?
—No puedo hacerlo mientras estés con Estefi. Entiéndelo, dais mucho juego,

joder —le dijo asintiendo con toda intención.
Estefanía decidió apartarse un poco de Luca para que lo dejaran tranquilo.

Ella no pretendía que lo estuvieran machacando toda la noche. Así que se
agarró del brazo de Allegra y caminó junto a ella. Pero antes tuvo un momento
para decirle algo a Luca:

—Me encantan tus imprevistos. Pero, para otra vez, límpiate los labios
después de besarme. —Lo contempló por un momento y se preguntó si aquella
especie de locura tendría continuidad.

Luca se quedó parado en mitad de la calle mientras la observaba caminar
junto a Allegra. Esta se volvió hacia él y se pasó el pulgar por los labios en un
gesto bastante significativo. Y sonrió de buen rollo. Luca solo pudo sacudir la
cabeza y dejar que la sonrisa se apoderara de su rostro. Pero cambió el
semblante de inmediato, antes de que su querido Pierluigi le saltara con alguna



de las suyas.



Capítulo 5

—Si nos vamos solos, todos sospecharán de que al final hemos acabado
enrollándonos —le aseguró Luca a Estefanía en un momento de la noche. Se
encontraban en otro local de moda mientras tomaban algo. El grupo estaba
disperso y, gracias a la gente que había, ellos dos habían logrado distanciarse
un poco de ellos.

—Soy consciente de ese comentario. Por ahora solo Allegra sabe que
estamos juntos. Pero estoy molida y aquí ninguna de las tres parece tener ganas
de dejar la fiesta. Ni qué decir de Pierluigi y compañía —le aseguró lanzando
una mirada a este, que se movía como pez en el agua entre la gente.

—Tienes razón. Tal vez, si no decimos nada y nos vamos deslizando entre la
gente sin que nos vean… —la sugerencia de él le provocó a ella una sonrisa
seductora y dulce al mismo tiempo que Luca deseó hacer suya de una vez por
todas.

—Vale. Yo no les digo nada a estas tres y me dirijo poco a poco hacia la
salida. El problema lo vas a tener tú porque, por tu altura, llamas un poco la
atención —le aseguró apretando sus labios y abriendo sus ojos como platos.

—Ya, bueno. En ese caso, no puedo hacer mucho, la verdad. Podrías
aprovechar ahora que… —Luca no pudo terminar de decir lo que pensaba
porque Mónica tiraba de Estefanía.

—Te la robo un minuto —le dijo esgrimiendo un dedo ante él antes de que la
marabunta de gente se las tragara.



Luca se quedó sin saber qué hacer. Lo mejor sería salir fuera aprovechando
ese momento de confusión. Le enviaría un wasap a Estefanía para advertirle
dónde se encontraba.

Mónica poco menos que se llevó a la fuerza a su amiga hasta los baños,
alejándola de todos los demás.

—¿Se puede saber qué narices te sucede? ¿A qué ha venido esa manera de
agarrarme y arrastrarme hasta aquí? Casi me arrancas el brazo —le refirió
Estefanía mirando a su amiga sin entenderla.

—Vale, lo siento, disculpa. En un minuto estás con tu chico —le dijo de
manera atropellada, lo que cogió a Estefania con la guardia baja y no le
rebatió el último comentario—. Se trata de Francesco.

—¿Qué te sucede con él?
—Lleva casi toda la noche a mi lado.
—¿Y?
—Pues eso. Que no se me despega.
—¿Por qué no pruebas a alejarte tú de él?
—Porque tampoco puedo… Ni quiero —Mónica bajó el tono de su voz,

desvió la mirada de la de su amiga y resopló.
—¿Me estás insinuando que te sientes atraída por él? ¿Es eso?
—Es mono, ¿no crees? —Mónica puso cara de estar algo descolocada con

todo lo que estaba sucediendo.
—¿Por qué me lo preguntas a mí? Se supone que tú eres la que debe

decidirlo.
—Porque eres con quien más confianza tengo. Además, escribes historias de

amor para gente de nuestra edad. Digo yo que de esto entiendes.
—Vale… ¿Qué coño tiene que ver que escriba historias de amor para

aconsejarte sobre lo que debes hacer con Francesco? —Estefanía no salía de
su asombro. ¿En serio le estaba preguntando su opinión basándose en el hecho
de que escribía historias que tenían que ver con gente como ellas? Sacudió la
cabeza tratando de ordenar sus pensamientos—. A ver… Si Francesco te



gusta…
—No sé. Me parece muy atento conmigo. Se ha interesado por mí. Ya sabes,

si tengo pareja, qué tal la carrera, mis gustos, qué hago en mi tiempo libre…
—Pues…, si ves que congeniáis…, podéis quedar e iros conociendo y ver si

en realidad tenéis cosas en común. No tengo ni idea, Mónica, yo solo trato el
amor en la ficción. Además, mira cómo he acabado yo. Terminé mi relación
hace algunos meses.

—Sí, pero tienes a Luca —le dijo guiñándole un ojo.
Estefanía se quedó callada al escuchar a Mónica decirle aquello. Y cuando

le guiñó el ojo en señal de complicidad, no le dio opción a pensar que ella
también lo sabía.

—Mira, si crees que con Francesco puede irte bien, adelante. Pero no me
vuelvas a decir que me pides consejo por que he escrito una novela de jóvenes
universitarios. Lo que cuenta es lo que tú sientas y experimentes cuando estás
con él. Nada más. Lo mío es ficción para entretener, no para decirle a una
chica lo que tiene que hacer si se encuentra en una situación parecida.

Mónica se quedó callada recapacitando sobre lo que su amiga le acababa de
decir.

—Soy consciente de que debo ser yo la que considere si entre Francesco y
yo puede llegar a surgir algo. Vale, gracias —le dijo abrazándola—. Te
devuelvo junto a Luca para que sigáis hablando de lo que estuvieseis
hablando.

Estefanía asintió sin decir nada más. La verdad era que no entendía el
comportamiento de su amiga. Suspiró camino de regreso al sitio donde se
encontraban los demás, pero no vio a Luca, y eso que era algo sencillo
ubicarlo. Frunció el ceño contrariada porque él no le había dicho que se fuera
a marchar sin ella. Paseó la mirada a su alrededor en un nuevo intento por
localizarlo. No quería preguntar a sus amigos para que no se le notara su
interés en él. Bastante había tenido con que sus dos amigas lo supieran esa
noche. De repente, su móvil vibró en su bolso. Lo sacó y leyó los dos



mensajes de él.

Luca:
Estoy fuera.
Si no puedes escaparte, entraré y te cogeré en brazos para sacarte.

Ella no pudo evitar sonreír ante la ocurrencia de él. Prefería escabullirse a
que él entrara y la sacara como decía. No pensó en despedirse de los demás,
sino que se confundió entre las personas que había en el local hasta alcanzar la
salida. Lo encontró de espaldas y con las manos metidas en los bolsillos de
sus vaqueros. Lo tocó en el codo para hacerle saber que estaba allí.

Luca se volvió de repente para encontrarse con el rostro de Estefanía, en el
que sus ojos brillaban en demasía y su boca se curvaba en una deliciosa
sonrisa.

—He visto tus wasaps de milagro. Será mejor que nos marchemos, no vaya a
salir alguno de estos a fumarse un cigarro o a tomar el aire y nos pille —le
sugirió temiendo que Mónica u otro de sus amigos lo hiciera.

—Sí, casi mejor o la próxima vez Mónica te arrancará el brazo. Créeme.
—Lo cierto es que ha faltado poco. —Se situó al lado de él manteniendo

cierta distancia entre ellos. Pero esta se fue acortando a medida que se
alejaban del local Después, su paso se volvió lento y daba la impresión de que
ninguno de ellos tuviera prisa por llegar a sus casas—. Cuando he regresado
del baño junto a Mónica y no te he visto, he pensado que te habías ido.

—¿Y dejarte sola? No. No lo haría. —La miró con extrañeza por ese
comentario.

—¿Habrías entrado a buscarme tal como decías en el mensaje? ¿En plan
Kevin Costner en El guardaespaldas?

—Bueno, he sido un pelín exagerado. No, claro. Daríamos mucho que
hablar. A nadie le quedarían ya dudas de lo nuestro. Allegra lo sabe, ¿no?

Estefanía asintió.
—E intuyo que Mónica también.



—Llamaríamos la atención, sin duda. —Cuando estuvieron lo suficiente
lejos del local donde habían quedado sus amigos, ella se situó frente a él. Lo
sujetó por la camisa y lo obligó a inclinarse sobre su boca y hacerla suya.
Ronroneó como una gatita en busca de calor, de atenciones, de cariño mientras
se perdía en la dulzura del beso—. Te lo debía.

Luca la miró entre la extrañeza de su comentario y la calidez que le había
dejado su beso.

—Antes lo hiciste tú. Cuando nos íbamos del bar en el que coincidimos —le
recordó mientras él sonreía.

—Así que era eso. En ese caso, estamos empatados. Pero me gusta ganar.
Siempre. —La rodeó por la cintura para atraerla hacia él y besarla una vez
más. De manera lenta, tierna, mordisqueándole el labio inferior en repetidas
ocasiones hasta que consiguió dibujar una sonrisa perfecta.

—Ya me he dado cuenta esta tarde de que te gusta ganar.
—Que no te quepa duda.
—Tomaré nota para mi próxima novela —le aseguró arrancando las

carcajadas en él.
—Sigues con lo mismo.
—No creas que se me ha olvidado. Y a cada minuto que paso contigo

conociéndote un poco más, me reafirmo en lo que te dije en un primer
momento. Eres capaz de enamorar a una chica sin pretenderlo. Con gestos
normales y hechos puntuales.

Luca asintió y convirtió su boca en una fina línea. «¿Seré capaz de hacerlo
con ella? ¿Podré conseguir que se enamore de mí?», se preguntó mientras
seguían caminando.

—¿Qué vas a hacer mañana? Y que conste que no pretendo agobiarte.
—Mañana no me queda otra que ponerme con la novela. Llevo algunos días

sin tocarla y no quiero ir dejándola atrás. Me conozco y sé que, en ocasiones,
soy algo perezosa.

—¿Quién?, ¿tú? —Él la contempló con un gesto de sorpresa en el rostro—.



No es la impresión que das.
—¿En serio? Será que no te fijas demasiado en mí —ironizó ella

esgrimiendo un dedo delante de él a modo de advertencia.
—Otra cosa no, pero fijarme en ti… —Luca entornó la mirada hacia ella con

ironía—. Llevo haciéndolo mucho tiempo.
—¿Por qué nunca me lo has comentado? —Estefanía adoptó una postura

seria. Quería saber por qué nunca le había dicho nada sobre lo que sentía por
ella.

—¿Estás de coña? ¿Qué se suponía que tenía que decirte o hacerte ver?
¡Estabas con Pietro! No podía hacer nada. —Su voz sonaba desperada,
angustiada al recordar la cantidad de ocasiones que se le pasó por la cabeza lo
que en ese momento ella le decía—. Y eso me mataba. Cada vez que nos
pirábamos a tomar un café y me mirabas de esa manera que me dejaba sin
respiración…

Lo vio desviar su atención de ella y sacudir la cabeza en un gesto que
mostraba la impotencia que había sentido. Ella se acercó hasta él y deslizó su
mano bajo el mentón de él para obligarlo a mirarla.

—¿En serio? —Sentía que el corazón no le cabía en el pecho al escucharle
aquella confesión. Sí, sabía que él la miraba, la escuchaba, alentaba sus
proyectos como ningún otro, aguantaba sus chaparrones cuando ella estaba
mal; sin decir nada, si pedirle nada a cambio. Solo estaba allí. A su lado. Todo
el tiempo.

—La de veces que deseé besarte. Colocarte esos mechones rebeldes que te
caen sobre la cara cuando estás centrada tomando apuntes, calentarte las
manos cuando las escondes bajo las mangas de los jerseys y las chaquetas.
Verte mordisquear el bolígrafo… No sé. Infinidad de situaciones que he
vivido a tu lado. Ocasiones en las que no podía hacer nada porque no eras una
parte de mí —le aclaró mirándola con una calidez y una ternura que le salían
de dentro—. Oye… No voy a dejar de decirte chorradas a menos que me
beses.



Ella seguía sintiendo la caricia de sus palabras y como estas le erizaban la
piel, le aceleraban el puso.

—No son chorradas. Son las cosas más reales y sinceras que me han dicho
—le susurró tan cerca de sus labios que sentía su respiración, sus latidos, su
deseo por que ella lo besara. Y lo hizo. Se alzó lo justo para fundirse en ese
beso que tanto la situación requería—. Y no te beso porque las considere
como tales, sino porque me apetecía hacerlo.

Cerró los ojos cuando él la rodeó por la cintura y la condujo hasta él.
—Pues eso, si mañana tienes tiempo y te apetece tomar un café… Lo dejo a

tu elección.
—Lo cierto es que es toda una tentación.
—Pues déjate tentar si es lo que quieres.
Estefanía sonrió comedida. Sin duda que él era una tentación, pero tampoco

estaba dispuesta a correr riesgos innecesarios. Quería mantener los pies en el
suelo con él. No quería pasar por lo mismo que con Pietro. No quería
entregarse desde el primer momento. Escuchar promesas que no se acababan
cumpliendo. Ni «te quieros» carentes de sentido. Pensar en todo ello hacía que
se resistiera a verlo al día siguiente, aunque las ganas de hacerlo la tentaran
como si fuera el mismísimo Diablo.

—De verdad, tengo que avanzar la novela. Quiero tomármelo en serio. Y
luego tengo algunas lecturas atrasadas de la carrera. Entiende que últimamente
no estoy demasiado centrada en ella.

—Me parece perfecto. No quiero quitarte tiempo de tus cosas. Sería lo
último que haría.

—No me lo quitas. Estar contigo no es perderlo. Es tiempo aprovechado.
Siempre. —Lo besó una vez más mientras le pasaba la mano por el rostro.

Luca se quedó quieto al tiempo que la contemplaba sonreír de manera
tímida.

—Te dejo en casa.
La acompañó hasta el portal sin poder creer que aquello estuviera



sucediendo en realidad. ¿Cómo hacía para dominar el deseo que ella
despertaba en él? Esas ganas irremediables de perderse en sus curvas. La
deseaba, eso era evidente. Pero no iba a precipitarse de una manera que lo
echara todo a perder. Por ese motivo, se despidió de ella deseando verla
pronto.

Estefanía se quedó en el portal contemplando como él se alejaba sin
perderla de vista. Por un segundo sintió la urgente necesidad de llamarlo. De
pedirle que regresara a ella. Que subiera al piso que compartía con otras dos
chicas. Y que el destino decidiera por ellos dos. Pero en el último instante
volvió a recordarse lo que hacía un rato había pensado. Por ese motivo, subió
al piso y se encerró en su habitación. No tenía ni idea de si sus dos
compañeras estaban acostadas o habían salido y todavía no habían llegado.
Tampoco iba a indagar en ello. Ya se enteraría por la mañana.

De repente, sintió la necesidad de escribir algo que acababa de venirle a la
mente. No sabía si ese arranque de inspiración se debía a los momentos
compartidos con Luca esa noche o, más bien, eran las ganas que tenía de
retomar su historia, pero se sentó frente al portátil y dejó que sus dedos se
movieran de una manera ágil y diestra sobre las teclas. Se centró en lo que
estaba escribiendo y, de manera lenta, sus labios se curvaron en una sonrisa.
Sí, no le cabía la menor duda de que Luca podría enamorarla sin pretenderlo.

Luca deambulaba sin rumbo fijo por las calles de una Bolonia que dormía, a
excepción de aquellos lugares en los que la fiesta seguía y se prolongaría hasta
altas horas. Pero él ya tenía suficiente por esa noche. No era capaz de dejar de
sonreír por más que lo intentaba. Pensar en Estefanía y en su ternura lo hacían
sentirse diferente. Tenía la impresión de que se había quitado un peso de
encima y que a partir de ese momento las cosas rodarían de una manera más
ligera. Sí. Estefanía le gustaba. Y mucho. Tanto como para hacer que ella se
enamorara de él. Y él estaba dispuesto a arriesgarlo todo por que fuera así.



Estefanía madrugó para aprovechar el domingo, como le había asegurado a
Luca. No quería decirle una cosa y luego hacer otra. Si no le apeteciera verlo,
se lo habría dicho de manera directa. Así que. pese a haber dormido más bien
poco porque se había sentido inspirada al llegar al piso y se puso a escribir,
se había levantado como si nada. Escuchó ruido en la cocina, lo que le dio a
entender que alguna de sus compañeras de piso ya estaba trasteando con el
desayuno. Salió de la habitación y se dejó arrastrar por el intenso aroma del
café recién hecho.

—Buenos días —dijo al ver a Micaela vertiendo café en su taza. Su
compañera de piso levantó la mirada hacia ella y sonrió. Micaela era de
Verona y estaba en Bolonia estudiando medicina. Era una chica simpática, muy
estudiosa, con ese aire de intelectual que le otorgaban las gafas de pasta en
color negro que llevaba.

—Buenos días —respondió la chica con una sonrisa.
—Has madrugado, ¿no?
—Anoche no salí y me fui pronto a la cama. Así que esta mañana me he

levantado temprano para estudiar. ¿Y tú?
—Llegué de madrugada, pero me entró la urgencia de escribir y me quedé

despierta un poco más. ¿Lo has hecho tú? —preguntó cogiendo la cafetera y
mirando a su compañera, quien se limitó a asentir—. En ese caso, me basta
con un chorrito.

—Me gusta el café muy cargado, ya sabes.
—Por eso mismo te consulto. Si fuera Federica la que lo hubiera hecho,

tendría que echarme media taza como mínimo. Deja el café aguado.
—¿Qué tal anoche? —le preguntó Micaela sentada con un pie apoyado sobre

el asiento de la silla y la taza de café sujeta entre sus manos.
Estefanía no pudo esconder la sonrisa que le producían los recuerdos de la

pasada noche junto a Luca.
—Buenos días, chicas —dijo Federica al aparecer en la cocina con su

camiseta de tirantes, que dejaba al descubierto un piercing en su ombligo, y el



pantalón del pijama algo más caído y que mostraba la goma de su ropa
interior. Se frotaba los ojos como si todavía no se hubiera despertado del todo
—. Esta mañana necesito un chute de cafeína.

—Pues sírvete. Lo ha hecho Micaela —le anunció Estefanía pasándole la
cafetera.

—Uuuuhhhh, entonces seguro que me pongo como una moto. ¿Qué tal la
noche, chicas?

—Yo no salí, ya lo sabes. Y cuando has aparecido, le estaba preguntando a
Estefi qué tal. Y a juzgar por la carita que ha puesto… —Micaela movió sus
cejas arriba y abajo con rapidez, lo que hizo ver a Federica que su compañera
había pasado una buena noche.

—¿Qué cara he puesto? —le preguntó esta con una sonrisa abierta y los ojos
como platos.

—Te has reído por lo bajito y te has puesto colorada. ¿Ha habido tema o no
con algún chico? —Micaela comenzó a pellizcar su cruasán y a llevarse a la
boca pedacitos mientras esperaba la respuesta de Estefanía.

—¿En serio? ¿Te has liado con algún tío? —le pregunta en esa ocasión fue
de parte de Federica, que miraba a Estefanía con sorpresa.

—¿Por qué pensáis que ha sido así? —Estefanía entrecerró los ojos y paseó
su mirada por sus dos compañeras de piso.

—Luego ha sucedido —reiteró Micaela.
—¿Por qué estás tan segura? —Estefanía cogió las tostadas y se sentó a la

mesa para desayunar.
—Porque eres como un libro abierto —le dejó claro Federica justo antes de

tomar un sorbo de café. Puso mala cara y entrecerró los ojos—. ¡Joder, Mica!
¡Esta mañana lo has cargado de narices!

—Pues échale más leche —le sugirió esta encogiendo sus hombros sin darle
importancia—. Bueno, ¿con quién has estado la noche pasada?

—He estados en pandilla. Nos encontramos a algunos compañeros de la
facultad.



—¿Y qué?
—¿Cómo que «y qué»? Yo no te pregunto con quién te enrollas.
—Ya, claro. Porque yo os lo cuento de manera abierta.
—En serio, ¿te has liado con alguien la pasada noche? —Federica miró con

inusitada expectación a Estefanía, mientras vertía leche sobre su café.
Estefanía chasqueó la lengua primero y se mordisqueó el labio inferior con

gesto dubitativo. Después de haberlo intentado mantener en secreto, Allegra
los había pillado. Y seguro que se lo había contado a Mónica, o esta también
lo intuía. De manera que no pasaría nada por contárselo a sus compañeras de
piso.

—Con Luca.
Durante unos segundos, el silencio reinó en la cocina donde las tres chicas

se miraban entre ellas. O, más bien, Estefanía se convertía en el centro de las
miradas de sus compañeras de alojamiento.

—¡¿Con tu compañero de clase?! —Micaela fue la primera en decir algo. El
nombre del chico la había cogido desprevenida en un primer momento, pero
tras pensarlo de manera detenida, había dado con él.

—¡No me jodas! ¿Te has liado con él? —Federica tenía los ojos abiertos
como platos y miraba a Estefanía sin terminar de creerlo.

—¿Pero no se suponía que no querías saber nada de los tíos? —le recordó
Micaela sacudiendo la cabeza con la mirada fija en Estefanía.

—Sí, vale. Sé lo que dije cuando terminé con Pietro. —Estefanía extendió
los brazos al frente con las palmas de las manos hacia sus dos compañeras.

—Desconocíamos que Luca te gustara —señaló Federica.
—Siempre nos hemos llevado bien.
—No estamos hablando de caerse bien, así que no te vayas por las ramas,

¿quieres? —la cortó Micaela—. Estamos hablando de una atracción entre
vosotros dos. Ya sabemos que os caéis bien y todo eso. Se trata de sexo. Os
habéis liado. De ahí a la cama hay un único y corto paso.

—¿Vas a tirártelo? —Federica arqueó las cejas y boqueó como un pez.



—Alto, chicas. Que me haya besado con él no significa que vayamos a irnos
a la cama ya.

—Un beso es un beso. Y todo el mundo sabe lo que significa —apuntó
Micaela, que parecía no querer soltar a su compañera. Era la primera vez que
la veía con esa expresión de incertidumbre hacia lo desconocido y una
pequeña chispa de ilusión en su mirada.

—Estoy con ella —asintió Federica apuntando con su dedo a Micaela.
—Vale, de acuerdo.
—Oye, ¿Luca te gusta? —preguntó Micaela contemplando a Estefanía con

los ojos entrecerrados.
—¡Vaya pregunta! —ironizó Federica con un gesto de incredulidad antes de

reírse.
—Lo digo en serio. Quiero saber si Estefi se ha enrollado con Luca porque

estaba de fiesta y se ha dejado llevar, o si en verdad lo ha hecho porque siente
algo por él. Algo más que una buena amistad de compañeros de facultad —
aclaró Micaela un poco molesta por que Federica hubiera puesto en duda su
cuestión.

—¿Y bien? —Federica volvió su atención hacia la persona en cuestión, a la
espera de que les confesara qué había entre ellos.

Estefanía se quedó con la mirada perdida en el vacío mientras asimilaba la
respuesta. Confesarle a sus dos compañeras de piso que Luca le gustaba más
allá de un simple beso o una mera noche sería dar un paso más hacia una
relación a la que ella no pretendía dar mucha publicidad.

—No está mal.
—¿Te has planteado tener algo con él? Me refiero a lo que sucede en tu

novela —precisó Micaela con la atención fija en Estefanía.
—Eso es algo que el tiempo dirá.
—Eso te ha quedado muy bonito para tus novelas, pero aquí estamos entre

amigas. Llevamos compartiendo piso desde primero de carrera. Hemos reído,
llorado, pataleado… Nos hemos corrido buenas fiestas…



—Ya te digo yo si nos las hemos corrido —matizó Federica con picardía.
Sus dos compañeras la miraron con naturalidad porque así era ella. No les

caía de sorpresa que soltara algo así en sus comentarios.
—Pues eso, nos merecemos que nos digas lo que piensas de lo sucedido. A

ver, yo no dejo que me coman la boca si no pretendo tener algo con el chico en
cuestión. No como Federica, que le da más o menos igual.

—Alto. Que a mí no me besa cualquiera. Que quede claro —señaló la
aludida.

—Solo digo que por ahora no pienso en nada con Luca. Además, lo de Pietro
me salió rana.

—Pero no tiene por qué salir siempre así —le rebatió Micaela con rapidez
—. Lo tuyo con Luca puede funcionar.

—No lo sé. Por el momento, seguiremos como hasta ahora: compañeros de
clase.

—Con derecho a roce.
—¿Por qué no os hacéis follamigos? —sugirió Federica—. Sin sentimientos

de ningún tipo. Nada de palabras tiernas, ni arrumacos, ni…
—Ni «te quieros» —matizó Estefanía con total convicción.
—Ahora se lleva mucho lo de quedar para darle gusto al cuerpo.
—Pero en el caso de ella no valdría —matizó Micaela con una mueca de

desaprobación.
—¿Por qué motivo? No veo qué es lo que puede fallar —apuntó Federica

apurando su café.
—Estos dos son compañeros de clase, comparten muchas horas al día.

Incluso las que tienen libres o las que se piran a tomar cafés. Acabaría
convirtiéndose en una relación tradicional. No les vale el sexo como excusa
para verse.

—Pues dejar de sentaros juntos, de piraros y demás —apuntó Federica
mirando a Estefanía con una sonrisa.

—No es sencillo después del tiempo que llevamos comportándonos de esa



manera en la facultad —resumió Estefanía.
—Por cierto, ¿qué opina él? Porque si te ha besado es por algo, aparte de

que le gustes y quiera llevarte a la cama como todos los tíos en cuanto ven que
les das pie —matizó Micaela con los labios fruncidos.

—Sí, eso. ¿Qué te ha dicho? —preguntó una más que interesada Federica.
Estefanía frunció los labios, movió la cabeza y encogió los hombros sin

saber qué decir.
—No ha dicho nada. A ver, antes de que me insistáis, os diré que no hemos

quedado en nada.
—¿Habéis quedado? —Micaela entornó su mirada con toda intención hacia

Estefanía.
—Tengo que escribir y avanzar lecturas de la carrera. Hoy no vamos a

vernos.
—Es mejor. De ese modo podrás canalizar lo que sucedió anoche y mañana

afrontarlo con otra perspectiva —señaló Micaela—. Y no te rayes, ¿quieres?
Si te gusta, ve por él. No todos los tíos son tan capullos como tu ex.

—Luca estuvo en la presentación de tu novela, ¿no? —Estefanía asintió ante
la pregunta de Federica—. Eso ya es algo. Me refiero a que tiene interés en lo
que haces.

—Sí, me ha comentado que se la leyó y me anima a que siga escribiendo —
les comentó de pasada, sin darle demasiada importancia.

Las dos compañeras de piso de ella se miraron y sus gestos las delataron.
Ambas asintieron antes de fijar su atención en Estefanía.

—Le gustas —le dijeron a coro mientras el rostro de Estefanía enrojecía.
Claro que le gustaba. Lo había sentido en cada una de sus miradas, en la

manera de sujetarla por la cintura, en cada una de sus caricias y en sus besos,
por supuesto.

—¿Por qué no dejamos de hablar de mí y lo hacemos de vosotras? ¿Sí?
—No, porque tu vida es mucho más emocionante que las nuestras. No

tenemos una carrera literaria en ciernes —señaló Federica encogiendo sus



hombros.
—Ni tampoco un romance con un compañero de clase —añadió Micaela

moviendo sus cejas con celeridad.
—Está bien. Dejémoslo por ahora. —Estefanía agitó la mano delante de

ellas y recogió sus restos del desayuno para fregarlos.
—Deberías ponerte a escribir.
—Si ello significa que vais a dejarme tranquila… —ironizó ella con una

sonrisa.
—Ni de coña —apuntó Federica en modo serio, con los ojos entrecerrados,

como si fuera a fulminarla con la mirada.
—Iba a recoger todo si os estabais calladitas, pero… —Estefanía se volvió

con las manos en alto y los labios apretados.
—Eso es chantaje —apuntó Micaela señalándola con su dedo, como si la

acusara.
—Vale. Vosotras mismas.
—De acuerdo, aparcamos el tema personal. Pero tienes que contarnos de qué

va tu nueva historia —señaló Micaela convencida de que ese tema no le
molestaría.

Estefanía no pudo evitar sonreír ante aquella sugerencia.
—De acuerdo. No tengo inconveniente.
—Pues empieza a soltar por esa boquita mientras nosotras recogemos —le

sugirió Federica con un guiño cómplice.

Luca cogió el balón que escupió el aro a un tiro de sus compañeros de la
Virtus. Había decidido acudir al pabellón esa mañana, ya que sabía que la
plantilla entrenaba. Cuando lo vieron aparecer, todos lo saludaron y lo
felicitaron por la victoria del día anterior ante el líder, Fiat Torino. Después
de unos minutos de charla, algunos de los jugadores, los nacionales que se
quedaban algo más de tiempo, lo invitaron a unirse para jugar un partidillo. No



había perdido su visión de juego pese al tiempo que hacía que no jugaba en
serio. Y hacerlo con algunos de los integrantes de la actual plantilla de la
Virtus, entre los que estaba su hermano Dante, eran palabras mayores.

—Buen rebote, compañero —le indicó Expósito aplaudiendo la jugada.
—No lo alabes más de lo que ya lo habéis hecho antes o terminará por

creérselo —señaló su hermano entre bromas.
Luca hizo caso omiso de los comentarios y siguió jugando para acabar

encestando una bandeja ante la mirada de varios jugadores. Pasó por delante
de su hermano y lo palmeó en el rostro. Luca necesitaba distraerse y no pensar
en Estefanía. Si se quedaba en casa, acabaría por llamarla o pasar a verla por
el piso que compartía con otras dos chicas. Y aunque lo deseaba, le había
prometido que no iba a hacerlo. Primero, porque no pretendía quitarle tiempo
de sus cosas y, segundo, porque quería tomárselo con calma. No quería que
saliera mal, ya que era consciente de que la amistad estaba en juego. Y era
algo que no quería perder.

Siguió jugando un rato más hasta que entre todos decidieron marchar al
vestuario a darse una ducha, cambiarse e irse a sus casas. Esa jornada habían
jugado el miércoles, lo que significó un merecido descanso todo el fin de
semana.

—A pesar del tiempo que hace que lo dejaste, te mantienes en forma —le
comentó Expósito frente a Luca—. ¿Por qué no has vuelto como jugador?
¿Prefieres el cargo de entrenador de las categorías inferiores? Recuerdo que tu
nombre sonaba para subir al primer equipo.

—No quiero tener problemas con la rodilla. Y sí, me gusta entrenar a los
chicos.

—No tiene por qué ser así.
—Pero prefiero jugar de vez en cuando, como hoy. El ritmo de competición

es alto, exigente y requiere dedicación. Ya lo sabes.
—Piénsalo. Podrías hablar con el entrenador a ver si puede hacerte un hueco

en la plantilla —le sugirió entrechocando su mano con la de Luca—. Nos



vemos. —Hizo lo propio con Dante antes de salir del vestuario.
—¿Alguna vez has pensado en volver a la competición? Eres muy bueno.
—Ya, gracias por la parte que me toca —bromeó Luca con un codazo a su

hermano.
—No te lo digo por que seas mi hermano, sino porque cuando jugabas en las

categorías inferiores podrías haber seguido y conseguir dar el salto al primer
equipo. Ya te lo ha dicho Expósito.

—Sí, pero las lesiones…
—Olvida las puñeteras lesiones. Que te sucediera en una ocasión no

significa que vaya a pasarte cada vez que juegas.
—Prefiero seguir viniendo a echar unas canastas en plan relajado, como esta

mañana.
Dante se quedó callado contemplando a su hermano.
—Y ahora dime la verdad de por qué has venido.
—¿Por qué he venido? No entiendo tu pregunta —le aclaró mientras Dante

agitaba un dedo delante de él.
—A ti te pasa algo. Te conozco. Soy tu hermano y sé que algo te preocupa.

Nada más he tenido que fijarme en la intensidad que le has metido al choque.
No has dado un solo balón por perdido ni te has arrugado en los rebotes. ¿Qué
te sucede?

Luca soltó el aire acumulado ante la atenta mirada de su hermano Dante.
—¿Y si nos tomamos algo en un sitio que conozco?
—¿Tan seria es la cosa? —Dante abrió los ojos al máximo al ver el gesto de

preocupación de su hermano pequeño.
—Es por Estefanía.
Dante abrió la boca, como si fuera a decir algo, pero prefirió omitir

cualquier comentario por el momento. O mucho se equivocaba, o su hermano
pequeño padecía mal de amores. Y nada menos que con su mejor amiga y
compañera de la facultad, lo cual complicaba las cosas mucho más.

—Está bien. Vayamos a tomarnos algo y me cuentas qué te sucede con



Estefanía.
Luca asintió. Necesitaba contárselo a alguien para que le diera su opinión.

No podía contar con Pierluigi y los demás porque eran unos bocazas. Les
faltaría tiempo para ir con el cuento por ahí. A los cinco minutos toda la
facultad sabría que Estefanía y él estaban liados. No. No pretendía eso. Así
que había acudido a su hermano. Él no se iría de la lengua con nadie.

Il Café della Letteratura estaba poco concurrido a esas horas. Dante se
quedó clavado en la entrada eclipsado por la decoración: estanterías repletas
de libros, cuadros de reconocidos escritores de la literatura italiana y
universal. Un ambiente cálido, entrañable, con un toque bohemio. Y luego
estaba el aroma a café recién hecho que lo envolvió en cuanto pasó diez
segundos en aquel lugar. Dante frunció sus labios y asintió complacido
mientras su hermano Luca caminaba hacia una mesa.

Claudia no pudo evitar quedarse mirando al tío de dos metros de estatura,
como mínimo según sus cálculos, y que en ese mismo momento recorría el café
con su mirada. «¿Un jugador de baloncesto?», se preguntó al fijarse en su
vestimenta deportiva y la bolsa de deporte que llevaba colgada del hombro.
Su pelo estaba mojado, el mentón sin afeitar y su mirada era cristalina, como
si uno se asomara a un espejo. Lo vio dirigirse a la mesa donde esperaba el
otro, que a Claudia le resultó conocido de haberlo visto por allí. Entrecerró
sus ojos y se mordisqueó el labio.

—Apuesto a que no conocías este sitio —le refirió Luca al ver el gesto de
fascinación de su hermano.

—No. Pero deduzco que tú sí, ¿no? —le preguntó al tiempo que dejaba la
bolsa en el suelo, pero sin tomar asiento todavía.

—Lo conozco desde hace poco. Me lo enseñó Estefanía.
—Ya, claro —asintió Dante chasqueando la lengua y esbozando una sonrisa

irónica. Se volvió sin mirar, para chocar con la chica que en ese momento
esperaba a servirles—. Perdona. No te había visto —se disculpó sujetándola
con una mano con facilidad para que no tropezara y se hiciera daño.



—Pues yo a ti sí —le aseguró Claudia sintiendo una subida de temperatura
debido a la sacudida que había experimentado.

—Supongo. Suele pasarme. —Dante sonrió—. Oye, este local es una
pasada. Original, acogedor; todo un descubrimiento.

—Estoy segura de que no lo conocías.
—No. Ha sido mi hermano quien me ha sugerido venir a tomar un café aquí.
—A ti te he visto alguna que otra vez por aquí. Te conozco de algo, pero no

consigo…
—Soy compañero de clase de Estefanía Lambertti. Me habrás visto venir

con ella.
—¡Eso! La escritora. La amiga de Melina. Sabía que te había visto antes.

Bien, ¿qué os traigo?
—Yo quiero un buen desayuno —apuntó Dante sin apartar la mirada de la

chica. Era simpática, llamativa, con el pelo caoba recogido en alto con un
lapicero, y algunos mechones que escapaban de este. Mirada llena de
curiosidad y un gesto risueño en el rostro. Y si dejaba que su vista siguiera
recorriendo su cuerpo… era atractiva con sus curvas marcadas bajo la ropa.

—Supongo. Para llenar ese cuerpo —ironizó Claudia mientras lo
contemplaba y sus cejas formaban un arco de clara expectación.

—Ya, bueno. Acabamos de entrenar y el ejercicio da hambre.
—¿Quieres un desayuno completo? ¿Café, zumo, tostadas, huevos revueltos y

demás?
—Lo que creas que necesita mi cuerpo —le dijo dibujando una media

sonrisa que llamó la atención de Luca.
—Que sean dos —apuntó este.
—Bien. —Claudia se alejó de ellos, aunque, por muy extraño que le

pareciera, tenía la sensación de que la estaban observando mientras se dirigía
a la barra.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —la pregunta de Luca cogió a Dante
desprevenido. No esperaba nada parecido. Contempló a su hermano con el



ceño fruncido y una expresión de desconocimiento.
—No sé de qué me hablas. ¿Qué he hecho según tú? —Dante entrelazó sus

manos y las dejó sobre la mesa. Entornó su mirada hacia su hermano a la
espera de que se lo explicara.

—Flirtear con Claudia.
—¿Claudia?
—Sí, se llama Claudia y es la hermana del dueño, que, por cierto, es el tío

que está detrás de la barra preparando nuestros desayunos.
—Veo que estás puesto en la vida social de este café —le dijo con una

sonrisa—. En serio, ¿crees que estaba flirteando con… Claudia? —Dante
lanzó una mirada hacia la barra para verla apoyada sobre esta mientras
esperaba los cafés.

—Es la impresión que me ha dado.
Dante se echó hacia atrás para apoyarse contra el respaldo de la silla, cruzar

los brazos y mirar a su hermano con gesto divertido.
—Más te vale contarme qué es lo que te sucede a con tu compañera. Es el

motivo por el que estamos aquí, ¿verdad?
—Vale, solo era una apreciación.
Claudia se volvió con la bandeja en la mano camino de la mesa en la que se

encontraban Luca y Dante.
—Bueno, chicos. Vamos a ver —les dijo aligerando el peso ante la atenta

mirada de Dante.
«¿Qué ha creído percibir mi hermano? ¿Que esta mujer me gusta? ¿Que

estuve flirteando con ella? Per favore! ¿Qué demonios le sucede a Luca?», se
preguntó mientras agradecía a Claudia su atención.

—Que os aproveche.
—Sin duda que lo hará con la pinta que tiene —asintió Dante lanzando una

última mirada de agradecimiento a Claudia, quien asintió con una sonrisa.
Claudia regresó a la barra tras la que su hermano miraba de manera fija a los

dos nuevos clientes.



—¿Qué tal con Luca y con Dante? —la pregunta de Marco no le causó
ningún efecto a Claudia.

—¿Por qué me lo preguntas? ¿Dante? ¿Lo conoces?
—Es un jugador de la Virtus de Bolonia.
—Pues es el hermano de Luca.
—Vaya, lo desconocía.
—Creía que ya no te interesaba el baloncesto —le comentó Claudia a la vez

que guardaba la libreta en el bolsillo trasero de sus vaqueros.
—Que haya dejado de ir a ver los partidos no significa que no siga el

desarrollo de la liga por el periódico.
—Vaya, has vuelto a las andadas, ¿eh? —ironizó Claudia con una sonrisa

traviesa mientras elevaba su ceja derecha con expectación por lo que tuviera
que decir su hermano.

—Oye, no pienses que porque Melina y yo estemos juntos voy a dedicarme a
leer sus novelas a todas horas. Que, por cierto, no ha sacado nada nuevo.
Claro que eso lo sabrás tú casi mejor que yo porque eres una incondicional de
estas. Lo de leer más novelas románticas te lo dejo a ti, que eres la soñadora.

Claudia sonrió por lo bajo con ironía.
—Sí, sí. Soñadora. Y un cuerno —le aseguró guiñándole un ojo en

complicidad porque sabía que se refería a su última relación, que no acabó
nada bien, y en ese momento estaba sola.

Luca daba buena cuenta de su desayuno mientras le comentaba los
pormenores de su recién iniciada relación con Estefanía.

—Entonces, ¿te has liado con ella? —Dante no parecía terminar de salir de
su asombro inicial—. Juraría haberte escuchado repetir mil veces que lo tuyo
con Estefanía era solo una buena amistad y buen rollo en la facultad.

—Sí. Eso es cierto. Pero…
—Pero te has dado cuenta de que pasar tantas horas con la misma persona un

día tras otro también acaba por crear un roce y un cariño que no esperas. Y
una atracción, claro. Está bien, dime, ¿estáis saliendo entonces?



Luca cogió la taza para beber un poco de café que le ayudara a digerir el
desayuno o, tal vez, el nudo que le impedía hablar.

—Algo así —respondió observando la cara de incertidumbre de su hermano
ante esa respuesta; un gesto lógico, por otra parte, si se atenía a lo que habían
acordado—. A ver, estamos juntos, pero…

—Siempre hay un «pero» cuando se trata de las relaciones con mujeres —le
aseguró Dante asintiendo convencido de ello—. Te lo digo por experiencia.

—En un principio, queremos pasar desapercibidos. Que la gente no lo note,
¿me entiendes?

—Sí. Queréis llevarlo de tapado. Está bien, pero ya sabes que por mucho
que intentéis ocultarlo, la gente sospechará. Y no es tonta. Acabarán por
saberlo. De todas maneras, ¿qué problema hay en ello? —Dante frunció el
ceño y encogió los hombros.

—Ella no quiere que la agobien más después de lo de su novela. Deberías
ver a la gente de primero cómo la para por los pasillos de la facultad para que
les firme su novela, hacerse selfies, fotos o para charlar con ella —comentó
mientras observaba a su hermano asentir—. Y ahora imagina que se enteran de
que ella y yo estamos saliendo. Y la verdad… A mí tampoco me importa que
no pueda cogerla de la mano o besarla en la facultad.

—Suenas bien cuando te refieres a Estefanía. Se nota que te gusta. Lo
percibo en tu forma de hablar de ella y en tu manera de sonreír. —Dante
asintió convencido de que así era. De que lo que su hermano comenzaba a
sentir por Estefanía era algo más que darse un revolcón con ella—. Y tienes
razón en todo lo que dices. Puedo hacerme una idea de lo que puede llegar a
ser un día para ella. Pero con eso ya contaría, ¿no?

—Sí, claro. Ya lo sabía. Y le gusta y todo eso, pero por ese mismo motivo
no queremos añadir un elemento más a su ya agitada vida a diario. Eso sin
hablarte de las redes sociales.

—Deberéis tener mucho cuidado si no queréis que la gente se entere, ya te lo
digo.



—No me gustaría que Pietro lo supiera.
—¿Por qué?
—Nos conocemos desde el instituto y ella su ex.
—¿Y qué problema hay? ¿Temes perder la amistad de Pietro? —La

perplejidad se dibujó en el rostro de Dante ante aquella conclusión de su
hermano.

—Supongo que no le hará nada de gracia si se entera.
—Estefanía es su ex y punto. No creo que pase nada por que ella rehaga su

vida sentimental. No se acaba el mundo por terminar una relación. ¿No estarás
pensando que le has quitado la chica? Porque deja que te diga que no es el
caso, de manera que déjate en paz de gilipolleces, ¿quieres?

—En eso tienes razón. Ellos lo dejaron…
—Pues ya está. Disfruta de Estefanía. ¿Vas a quedar con ella esta tarde?
—No.
—¿Y eso? —Dante se echó hacia atrás, como si la negativa de su hermano lo

hubiera golpeado.
—Ella necesitaba ponerse a escribir un nuevo manuscrito para la editorial.

Y, además, tenemos lecturas pendientes. Prefiero tomarme el día libre con ella
y recapacitar.

—¿Sobre qué? ¿No irás a echarte atrás? Te lo pregunto porque, una vez que
uno está en frío, le da por pensar de todo. Primero nos acostamos con una tía
que nos gusta y al día siguiente empezamos a darle vueltas a lo que hemos
hecho. A buscar explicaciones a lo sucedido e incluso excusas. ¡Pero, joder,
no lo hacemos cuando estamos metidos en faena! De manera que por eso te lo
digo. —Dante apuntó a su hermano con un dedo, como si lo acusara de ser
culpable de ese tipo de situaciones.

—Eres muy explícito, hermano.
—Me gusta dejar las cosas claras.
—¿A ti te ha sucedido algo así? Por la manera en la que lo cuentas…
Dante sonrió en un primero momento, pero su rictus cambió en el mismo



instante en el que recapacitó sobre esas palabras que acababa de decirle a su
hermano. Bajó la mirada hacia la mesa y dejó que su mano jugueteara con el
tenedor.

Luca contempló a su hermano en silencio. No estaba muy al tanto de los
escarceos amorosos o sexuales de Dante, pero intuía que algo así parecía
haberle sucedido por cómo se lo había contado; parecía estar algo molesto con
esa actitud de la gente. Y por la manera en la que en ese instante se había
quedado mirando el vacío. Debía estar centrado en algo que le había sucedido
y que debía de ser importante porque ni siquiera se percató de la presencia de
Claudia hasta que esta habló.

—¿Qué tal todo, chicos?
—Todo genial. Ya te lo dije cuando lo trajiste —le respondió Dante mientras

centraba la atención en ella. Por un momento, las palabras de su hermano
acerca de si estaba flirteando volvieron a golpearlo.

—Estaba fantástico, la verdad —corroboró Luca mientras no se le iba de la
cabeza la imagen de su hermano justo antes de que Claudia llegara.

—¿Queréis algo más? —Claudia se inclinó sobre la mesa para recogerlo
todo y, sin querer, volvió su atención hacia Dante, al que le sonrió sin conocer
el motivo. Una simple cordialidad con los clientes para que se sintieran
satisfechos y regresaran. Estaba segura de que Luca lo haría con Estefanía.
Dudaba de si el hermano de este lo haría.

—Yo he quedado tan lleno que, la verdad…, tendría que volver al pabellón
a hacer unos tiros a canasta —bromeó Dante pasando su manos por el
estómago.

—Pero sería desperdiciar el desayuno. Me refiero a que es mejor
aprovecharlo y no quemarlo tan pronto —le aclaró ella con una sonrisa.
Claudia dejó la bandeja sobre la mesa y se quedó con la mirada suspendida en
Dante—. Mi hermano dice que juegas en la Virtus.

—Sí.
—Te ha reconocido nada más verte. Antes iba al pabellón a veros jugar.



Ahora, con el café, es más complicado —le aclaró suspirando por la cantidad
de horas que se pasaban allí metidos.

—Vaya. Pero estamos en desventaja porque tú sabes cómo me llamó, pero yo
no —le aseguró dando un toque con su pie a su hermano por debajo de la mesa
para que se callara.

—Claudia.
—Encantado, Claudia. —Dante le tendió la mano para poco menos que

atrapar la de ella. Pequeña, suave y cálida.
—Mucho gusto —asintió ella experimentando una sensación extraña cuando

su mano desapareció en la de él—. Bueno, si no queréis nada más…
—Sí, la cuenta —le dijo sin quitarle ojo a ella, que se apresuró a coger la

bandeja cargada de loza y a alejarse con un inesperado revoloteo en su pecho.
—Y luego dirás que yo veo cosas —comentó Luca con toda intención

mientras señalaba a su hermano—. ¿Se puede saber qué te sucede? Antes de
que ella apareciera, me estabas hablando de tenerlo muy claro a la hora de
meterte en una relación. Y al segundo estás mirando a Claudia como si fueras a
comértela de un solo bocado.

—Precisamente, no me la comería, como tú señalas.
—Tengo la impresión de que me ocultas algo, pero no insistiré.
—¿Ocultarte algo? Te recuerdo que el único que pretende ocultar su relación

con una chica eres tú. —Claudia regresó con la cuenta que Dante cogió en la
mano para ver cuánto era—. Espera, no te marches todavía.

Claudia tuvo la impresión de que el tono de él se acercaba a un ruego.
Experimentó una sacudida en las piernas que achacó a que necesitaba sentarse
un momento. Lo vio sacar la cartera y entregarle un billete de veinte euros.
Claudia asintió y se marchó ajena a las miradas entre los dos hermanos.

—¿Nos vamos? —preguntó Luca haciendo el ademán de levantarse de la
silla, pero la negación de su hermano lo detuvo. ¿Qué pretendía ahora?

Claudia regresó con la vuelta que dejó sobre la mesa.
—No hacía falta que la trajeras —le aseguró Dante sacudiendo la cabeza



con una sonrisa que calentó el interior de Claudia—. Quédatelo, por el buen
momento que he pasado en este café.

—Gracias. —Claudia apretó los labios y contempló a Dante levantarse de la
silla, lo que a ella la hizo sentir más pequeña, vulnerable bajo su atenta mirada
y su presencia. Dante se giró con cuidado esa vez. No quería ir atropellándola
cada vez que ella se acercaba.

—Ha sido un placer, de verdad —le aseguró lanzando una mirada al local
una vez más antes de volverse a quedar atento a ella. Le parecía raro, pero
hacía tiempo que no miraba a una mujer de esa manera.

En ese momento, Marco salió de detrás de la barra en dirección a ellos.
—Disculpa, Dante, ¿te importa si te saco una foto?
—No, claro.
—¿Puedes sacarnos una? —le pidió a Claudia mientras él se colocaba al

lado de Dante.
—Es un placer tenerte por aquí —le dijo Marco estrechándole la mano—.

Espero que entréis en el play-off al final.
—Sí, eso esperamos todos. Pero nos costará porque el año está siendo

bastante duro. La competitividad ha subido bastante esta temporada. No sé.
—Solía ir a veros antes de abrir el café. Ahora me queda menos tiempo para

hacerlo, como comprenderás.
—Tengo que decir que el sitio es espectacular. Enhorabuena. Y la atención,

de primera. —Volvió su atención hacia Claudia, quien permanecía allí junto a
su hermano mientras este charlaba con Dante—. Ah, ¿quieres ponerte tú
también? ¿Te gusta el baloncesto? —le preguntó a ella cuando se dio cuenta de
que se quedaba mirándolo desconcertada o cortada por la timidez.

—Sí, vamos, Clau. Hazte una foto con Dante. Así podrás presumir que
conoces a uno de los jugadores de la Virtus —la animó Marco.

Mientras Luca los enfocaba, pensaba que con esa imagen podría vacilar a su
hermano.

—No pasa nada. Da igual. La verdad es que no soy muy aficionada al



deporte.
Claudia sintió un escalofrío cuando el brazo de Dante se deslizó por encima

de sus hombros, cuando sus cuerpos se acercaron y la calidez la invadió. ¡Por
favor, ¿qué le sucedía?! ¿Estaba temblando o qué? Se separó de él como si le
hubiera dado un calambre y lo miró desconcertada.

—Espero que volváis —les dijo Marco a ambos, ajeno a la mirada de su
hermana a Dante y de la sonrisa cordial de este a ella.

—Yo sí —asintió Luca—. Él no lo sé.
—Seguro que encuentro un momento para hacerlo. —Dante reaccionó sin

dejar de contemplar a Claudia por un momento, y luego volvió a estrechar la
mano de Marco.

«Seguro que sí», pensó Luca mientras miraba a su hermano caminar hacia la
puerta.

—Ciao, Marco. Un placer, Claudia.
—Ciao.
—Nos vemos. —Luca salió detrás de su hermano, al que no dejó respirar

antes de que le respondiera a la pregunta—. ¿Te ha gustado?
Dante caminó unos pasos antes de meter bajo su brazo a Luca y, con la mano

abierta del otro, despeinarlo.
—Sí, el lugar está muy bien.
—No me refería al café, sino a Claudia —matizó Luca mientras su hermano

reía casi sin ganas por ese comentario—. Por la manera en la que te has
dirigido a ella. Por cómo la has mirado, ya te lo dije antes.

Dante siguió caminando con las manos en los bolsillos del pantalón de
deporte, echó la cabeza hacia atrás y exhaló un suspiro.

—¿De qué sirve que te diga si me gusta Claudia?
—A mí, de nada. Es a ti a quien parece interesarte, ¿no? ¿Vas a volver a

pasarte por aquí para verla? Sí, has dicho que encontrarás el momento para
hacerlo.

Dante fijó la mirada en la acera y sonrió.



—¿Quién sabe? A lo mejor me da por pasarme a tomar algo, o no. No lo sé.
Me ha gustado en un primer momento, pero eso no quiere decir nada. Además,
habíamos quedado para hablar de ti y de tus líos con tu compañera.

—Sí, pero reconoce que tu comportamiento con Claudia… —Luca formó un
arco con sus cejas y abrió los ojos al máximo para dar a entender que había
sido toda una sorpresa—. Por cierto, te he hecho una foto con ella. ¿Te la paso
por wasap?

—¿Cómo que me has hecho…?
—Ahí te llega —dijo escuchando el pitido del mensaje del móvil de Dante

—. Para que te acuerdes de ella.
—Más te vale que me dejes a mí en paz y te centres en Estefanía. Y piensa lo

de volver a jugar.
—No lo sé. Tengo demasiadas cosas en las que pensar. No te aseguro nada.

Como tú con Claudia, ¿no?
—Sí. A lo mejor un día acabamos conociéndonos mejor y quién sabe… —

dijo sin poder evitar sacar el móvil y contemplar la foto con una tímida
sonrisa.

Luca percibió un toque de posibilidad en la voz de su hermano. Todo parecía
indicar que no tiraría la toalla en lo referente a Claudia.

Claudia se sintió algo descolocada una vez que Dante y Luca se marcharon del
café. Siguió con su trabajo, pero algo en su interior no iba de la misma manera
que antes de que ellos llegaran. Una especie de mecanismo interno.

—¿Te pasa algo? —La voz de Marco pareció sacarla de su ensoñación.
—No, ¿por qué lo dices?
—Te veo algo parada. Tómate un descanso ahora que parece que hay menos

gente.
Claudia asintió con la mirada perdida en el vacío y la mente en blanco.
—Por cierto, deberías verte al lado de Dante. —Marco le enseñó el móvil



en el que ella aparecía frente a él minutos antes de despedirse.
—¿Por qué me pediste que me pusiera a su lado? —le preguntó sin poder

creer que su hermano hubiera hecho algo así.
—Mira.
Claudia cogió el móvil de su hermano para verse al lado de aquel tío tan…

Prefirió cerrar su mente ante cualquier adjetivo. No tenía intención de pensar
en él bajo ningún concepto. De ninguna manera. Pero algo le decía que no
sería la primera ni la última vez que se encontrarían. Y por extraño que le
pareciera, algo dentro de ella parecía hacerle cosquillas ante esa posibilidad.



Capítulo 6

Como le había dicho su hermano Dante, tratar de que ningún compañero
pudiera sospechar de que Estefanía y él estaban juntos iba a ser complicado.
Pero más lo sería mantenerse alejado. No quedarse con la mirada fija en ella
durante las clases, los descansos en la cafetería o el hecho de marcharse juntos
al salir de la facultad. Todas esas situaciones eran algo incómodas para Luca
porque lo que más deseaba era cogerla de la mano, quedarse contemplándola
sin que nadie pudiera pensar que estaban juntos, o ya no digamos besarla en
algún rincón apartado de la facultad. La cuestión era que Estefanía siempre
estaba rodeada de compañeras y admiradoras cuando en la facultad se la
conocía como la escritora estrella de la New Adult. Los únicos momentos que
podían estar juntos era cuando ella iba a verlo los sábados y el equipo jugaba
en casa. Luego se quedaban a solas y se perdían en los jardines de Margherita
o en algún otro lugar alejado del centro. Luca no estaba seguro de cuánto
tiempo podría mantener aquella situación. En parte, le parecía bien porque de
ese modo ninguno de sus amigos pensaría mal de ellos. No le haría gracia
escuchar comentarios como que él le había quitado la chica a su colega Pietro.
O que ella había roto con este para empezar con él.

Por esos motivos, Luca se mantenía en un segundo plano, como hasta antes
de que todo les explotara en las manos.

—¿Para cuándo tu próxima novela? —le preguntaba una chica en ese instante
en el que salían de la facultad.



—Estoy trabajando en ella. No te puedo decir el tiempo que me llevará, la
verdad.

—¿Querrías hacer una entrevista para mi blog? —Luca percibió el
nerviosismo en la chica, la expectación por que Estefanía aceptara.

—Claro. Puedes escribirme a mi dirección de correo y ya concretamos.
—Genial. Esta misma tarde te la paso.
—De acuerdo.
—Y gracias.
—A ti, por interesarte en mi obra —le dijo con una amplia sonrisa de

agradecimiento.
—Acabas de hacer un poco más feliz a esa chica al aceptar su entrevista —

le dijo Allegra con un guiño.
—No creo que sea como dices. Estoy encantada de acceder a esa entrevista.

Me debo a mis lectoras.
—Las cuales te estamos pidiendo una segunda historia —le recriminó

Mónica.
—La estoy escribiendo, chicas. Tened paciencia. Tampoco me queda tanto

tiempo como pensáis. Tengo que terminar la carrera.
—E ir al baloncesto los sábados que el equipo de Luca juega en Bolonia —

le recordó Allegra.
—Si voy es porque tú me das una invitación, que a su vez te ha dado tu

sobrino.
—Ahora resultará que vienes conmigo por compromiso —le dijo fingiendo

sentirse herida por aquella aclaración—. Esta bien, pues este sábado no
cuento contigo.

—¡Serás capulla! Llevo yendo contigo tres sábados seguidos y ahora me
sales con estas. No me importa, sacaré una entrada.

—Uuhhhhh, te has picado.
—Desconocía que te gustara el baloncesto —apuntó Mónica.
—Ya… Yo también lo he pensado, pero nunca había ido. Es emocionante.



—En serio, confiesa que no lo haces por ver al entrenador y quedarte a solas
con él cuando finaliza el partido. —Le hizo un gesto con la cabeza hacia Luca.
Estefanía volvió su atención hacia donde él estaba, junto a Pierluigi y a un par
de chicas. Ella sonrió de manera tímida e intentó controlar la sensación de
vacío en el estómago por verlo. Por un momento, sintió también una ligera
punzada de celos cuando percibió que una de las chicas con las que estaba
hablando se colgaba de su brazo y se pegaba a él. No tenía por qué pensar
mal, pero no le hacía gracia.

—Ah… ¿Por qué lo piensas? A él no le faltan admiradoras —le aseguró con
toda la templanza que logró reunir en ese momento. Sabía que el hecho de no
hacer pública su relación podía conllevar situaciones como aquella. Estefanía
era consciente de que Luca era un chico que atraía a las compañeras. Solo que,
tal vez, ella no lo había considerado como en ese momento. Antes, ella no
había sentido demasiado interés por él.

—Sí, bueno. La tiene a manos llenas. ¿Te molesta?
Estefanía se limitó a sacudir la cabeza ante la pregunta de Allegra. No

habían hablado de una manera abierta y directa sobre lo que había entre ellos
dos desde la noche en la que los pillaron. Esto era algo que Estefanía
agradecía a sus dos compañeras. Y estas respetaban su silencio.

—La verdad… No. Él tiene una parte de su vida que pertenece al
baloncesto, igual que yo la tengo para la escritura.

Estefanía se mordió el labio inferior debido a los nervios que le había
provocado aquella cuestión. ¿Por qué se ponía de esa forma? Estaba segura de
que Luca era un tío legal con respecto a su relación con ella. No tenía de qué
preocuparse porque las compañeras o las hermanas de los chicos a los que
entrenaba se acercaran a él.

El sonido del motor de una moto captó la atención de parte de los allí
presentes. Estefanía reconoció a Pietro abrirse camino para aparcar justo al
lado de Luca. Por un instante, se le pasó por la cabeza que fuera a por ella,
pero ni creía que fuera posible si estaba con otra. Pero, luego, cuando se



detuvo a saludar a Luca, pensó en lo peor.
—¿Y este qué quiere? —preguntó Mónica señalando a Pietro con mala cara.
—Pues, por lo visto, charlar con Luca —respondió Allegra—. ¿Qué, nos

vamos?
Estefanía no sabía qué decirle. Quería esperar a Luca para saber de qué

estaba hablando con Pietro. Pero, por otro lado, resultaría muy evidente que
tenía interés en Luca; o tal vez Pietro pensara lo que no era. Y por ese día ya
había tenido suficiente vacilación por parte de Allegra con el tema del
baloncesto.

—Sí, vamos yendo —dijo antes de lanzar una última mirada hacia Luca.
Quedaría con él para ver qué quería Pietro.

Luca no lo vio llegar hasta que Pietro aparcó la moto cerca de donde estaban
Pierluigi y él junto con otras chicas. Por un instante, se le pasó por la cabeza
que se hubiera enterado por medio de alguien de que Estefanía y él estaban
juntos. Que alguien los había visto besarse la otra noche cuando salieron del
local, solos. Tensó su cuerpo a la espera de lo que Pietro quería.

«No le debes nada. No le has quitado la chica». Las palabras de Dante lo
golpeaban una y otra vez en la mente. Su hermano tenía toda la razón. Estefanía
era libre para reiniciar su vida.

—¿Qué tal?
—Aquí, esperando a marcharnos. ¿Y tú?
—Dando una vuelta. Por cierto, hay que darte la enhorabuena por tus

victorias con el equipo de chavales de la Virtus.
—Gracias. Lo cierto es que se lo curran de lo lindo.
—Y que tienes una nueva seguidora, ¿no? —El tono irónico que empleó

Pietro alertó a Luca. Si no se equivocaba, sabía a quién se refería.
—Es posible que la gente se esté animando a acudir más.
—Me refiero a una que no solo no va a ver el partido, sino que, además, te

espera después, cuando finalizan. —La ironía seguía estando presente en la
voz de Pietro.



—Te repito que va mucha gente…
—Sabes muy bien a quién me estoy refiriendo, tío. Así que no te hagas el

tonto conmigo, que no te pega. —Pietro se encaró con él como si fuera a
enfrentarse a este. Solo que la diferencia de altura y corpulencia jugaban a
favor de Luca—. ¿Estás saliendo con Estefanía?

Luca le mantuvo la mirada. Cogió aire y trató de relajarse antes de proseguir
la conversación. De manera que alguien ya le había ido con el cuento a Pietro
de que Estefanía lo esperaba al final de los partidos. Tal vez había llegado el
momento de poner las cartas sobre la mesa. Pero si pensaba en ella y en lo que
le había pedido…

—¿Por qué debería estar saliendo con ella? ¿Porque me espera al final del
partido para hablar?

—Y porque os vais juntos después.
—No creo que haya inconveniente en ello. Somos compañeros de la

facultad.
—Ya. En serio, ¿te la estás tirando? —Pietro entrecerró los ojos sin apartar

su mirada de Luca.
—Eso es algo que no te incumbe. De ser así, ella es libre de hacer lo que le

venga en gana, ¿no? —Luca decidió plantarle cara al que hasta hacía poco
había considerado un colega, no un amigo del alma, pero sí alguien con quien
había pasado buenos momentos. Pero estaba seguro de que no volvería a
cruzar una palabra con él después de ver cómo había tratado a Estefanía

—De manera que te has liado con ella sabiendo que estaba conmigo.
—No, no estoy con ella. Pero te repito que, aunque así fuera, ¿a ti qué más te

da? Tú no estás con ella o, al menos, esa es la impresión que me da cuando
paseas en moto a otras. ¿Cómo puedes decir eso cuando ni siquiera le
prestabas atención? Ni fuiste a la presentación de su novela.

—¿Vas a decirme ahora lo que tenía que hacer?
—No, no voy a hacerlo. Tú sabrás por qué te dejó. Y ahora, si me disculpas,

tengo que irme.



—De manera que a ella le pones, ¿no? Por eso va a verte a los partidos y se
queda contigo después. Le pondrán los tíos como tú.

—Déjalo ya, Pietro —le advirtió volviendo el rostro hacia él en señal de
advertencia.

—Vamos, Luca. Pasa de él. ¿No ves que busca provocarte? —le aseguró
Pierluigi tirando del brazo de este para llevárselo lejos de Pietro—. No te
busques complicaciones innecesarias. Piensa en Estefanía. No le haces ningún
favor partiéndole la cara a este idiota. En el fondo, es lo que busca porque le
jode que ella esté contigo.

Luca se quedó contemplando a Pierluigi con curiosidad. Sacudió la cabeza
por un instante mientras intentaba comprender qué había querido decir.

—¿Cómo… cómo has dicho? —Luca lo sujetó por los brazos, entornó la
mirada y fijó toda su atención en su compañero al tiempo que bajaba la voz.

—¿Que Estefanía y tú estáis juntos? —le preguntó sonriendo—. ¿Crees que
no nos enteramos de cómo desaparecisteis la otra noche? Todos nos dimos
cuenta. Sin decir nada a ninguno para no levantar sospechas. Pero
precisamente el hecho de no querer levantarlas nos hizo sospechar. Venga,
hombre, ¿cómo es que ella va de repente al baloncesto y te espera para que os
larguéis juntos por ahí? Por no hablarte de las miradas que os lanzáis en clase.

Luca se había quedado clavado en el sitio, ajeno a Pietro, que parecía
haberse calmado. Aunque, en realidad, lo que había sucedido era que se había
largado de allí. Si era cierto lo que Pierluigi le estaba contando, esto era, que
todos sabían que Estefanía y él estaban juntos…, ¿qué necesidad había de
ocultarlo por más tiempo? ¿Lo sabría ella? Él, por su parte, no lo confirmaría.
Seguiría echando balones fuera.

—Imaginaciones vuestras. Nos fuimos porque estaba cansada y me preguntó
si me importaría acompañarla. No os dijimos nada porque el lugar estaba
lleno y se hacía complicado veros. Nada más. No pasó nada. Y ahora, vamos,
que tengo que comer y pasarme a entrenar.

Pierluigi sonrió como un cínico sin terminar de creerse la historia. «¿Qué no



ha pasado nada entre ellos?», se preguntó. ¿Quién iba a creerlo?

Estefanía escuchó el sonido de la moto a su espalda y no hizo falta que se
volviera para saber de quién se trataba. Pietro la adelantó, aparcó delante de
ella y saltó de esta para cortarle el paso.

—Acabo de enterarme de algo que no vas a creerte —le dijo con un toque
irónico que encendió las alarmas en el interior de Estefanía.

—¿Qué quieres ahora? —le preguntó con un tono monótono mientras
resoplaba.

—Te estás tirando a Luca. Eso es lo que acabo de saber.
—¿Qué? —Ella tuvo la impresión de que acababan de echarle un cubo de

agua helada por encima. En un primer instante, pareció no reaccionar, pero
después reunió todo su aplomo para encararse con Pietro—. ¿De dónde te has
sacado semejante gilipollez?

—Del tío que consideraba mi amigo. De Luca. No lo ha negado en ningún
momento.

—Pues debe de haberlo soñado porque yo sí que puedo decirte que no me he
acostado con él.

—De manera que rompiste conmigo para irte con él. —La mirada de rabia
de Pietro y el tono sarcástico que estaba empleando no afectaron a Estefanía,
quien lo conocía muy bien.

—No, no te equivoques, Pietro. Rompí contigo porque no vi ningún tipo de
compromiso en la relación por tu parte. Te burlaste de mí cuando te dije que
escribía y ni siquiera apareciste en la presentación y firma de mi primera
novela con la editorial. Ni tampoco pasaste por la feria del libro de Bolonia.
¿Qué querías que hiciera? ¿Seguir viendo cómo la relación se iba
consumiendo sin hacer nada? —le espetó en su cara mientras ella sentía la
sangre hervirle en sus venas. No podía parar. No cuando él había abierto la
caja de los truenos. Si él quería acusarla de algo, que fuera de haber sido ella



la que tomó la decisión de dejar la relación y no de algo que no era cierto—.
De todas maneras, no entiendo a qué viene tu interés por mí a estas alturas.
¿Qué sucede? ¿Te has dado cuenta de lo que tenías o te fastidia que yo pueda
estar saliendo con Luca? Dime la verdad.

Pietro se quedó callado y, hasta cierto punto, intimidado cuando la vio
enfrentarse a él y decirle las verdades. Tenía razón. Él había pasado mucho de
ella. De sus sueños de convertirse en una escritora como la tal Melina, a la
que admiraba. La había dejado sola en su presentación y posterior firma de
ejemplares. Y durante la pasada feria del libro en la ciudad no había ido a
saludarla ninguno de los días que estuvo presente. Sí. Debía reconocer que él
solo había provocado esa situación. Y aunque en ese momento se mostrara
dolido y confundido, en realidad ella tenía toda la razón. Le jodía saber que
ella podía estar saliendo con Luca, que, por cierto, sabía que cuidaría de ella
mejor de lo que lo había hecho él. Y eso le dolía. Pero ya era tarde para
volver atrás.

—De acuerdo. No te molestaré más —le dijo, inspirando, antes de volver
sobre sus pasos hacia la moto. Se subió a esta y se marchó para dejar a
Estefanía frente al piso donde vivía.

Ella lo vio alejarse entre el tráfico y suspiró aliviada. Pero ¿qué narices se
creía? ¿Que podía controlarla? ¿Le había comentado Luca lo suyo? Cogió su
móvil para llamarlo, pero se dio cuenta de que tenía un mensaje de Gabriela,
su editora. Quería verla en su despacho al día siguiente. Estefanía resopló y
relajó los hombros. Llevaba días retrasada con el manuscrito. Parecía que le
estaba costando, y todo se debía a que no dejaba de pensar en Luca y en la
manera de verse sin que nadie sospechara de ellos. Pero, al parecer, la gente
parecía saberlo o, al menos, sospecharlo. Ese asunto debería tratarlo con
Luca, pero primero respondería a Gabriela mientras entraba en casa y comía.

Luca estaba hecho un lío. Después de la inesperada visita de Pietro y sus



reproches de que Estefanía fuera a verlo al baloncesto y estuviera saliendo
con él más de lo normal, eso era, como si fueran pareja, le añadía la confesión
de Pierluigi acerca de que los demás lo sabían. Sin duda que de lo que
Estefanía y él pensaban a lo que en realidad sucedía iba un mundo. Si
pretendían mantenerlo en secreto, lo de ellos era conocido antes siquiera de
convertirse en tal. La llamaría después de comer para contarle cuál era la
situación. Todo parecía complicarse. «¿Cuándo y cómo nos han visto salir
juntos del bar en el que estuvimos la noche del sábado pasado?», se preguntó
en un intento por hacer memoria. Se habían cuidado mucho de irse cuando más
gente había en el local, y ninguno de sus compañeros y amigos parecía haberse
dado cuenta de ese hecho. Además, él la estuvo esperando fuera a que saliera
porque Mónica… De repente, Luca se quedó parado. ¡Ella! Seguro que había
comentado al resto que había dejado a Estefanía con él. Tal vez después la
buscaran y, al no encontrarla en el bar, ni a él tampoco, todos lo dedujeron:
que Estefanía y él se habían largado solos sin un simple adiós o hasta mañana.

Marcó el número de móvil cuando acabó de comer, pero la línea estaba
ocupada o fuera de cobertura. Luca se quedó mirando la pantalla y decidió
enviarle un wasap. Esperaba que lo viera y le dijera algo.

Estefanía escuchó el pitido de que alguien la estaba llamando, pero en ese
momento no podía atenderlo porque estaba hablando con Gabriela. Esta le
preguntaba cómo iba su nuevo manuscrito. Al final, la editora había preferido
llamarla y de ese modo Estefanía ya no tendría que pasarse por la editorial.
Cosa que ella agradeció.

—Como te comentaba, espero que no haya inconveniente en que lo tengas
para lanzarlo antes del verano —le decía con un tono de voz sereno, pero
que dejaba entrever su temor a que esto no fuera del todo posible.

—Sí, sí. No hay problema.
—Bien, me alegra escucharte decir eso. ¿Seguirás en la línea de la



primera novela?
—Sí, había pensando seguir en el ambiente universitario.
—Vale. Me gustaría que me enviaras lo antes posible la sinopsis y el

título.
—Sí, por supuesto. Bueno, el título no lo tengo muy claro todavía… —

Estefanía se mordió el labio pensando en este. Por el momento, no había
decidido ninguno. Tenía clara la trama de la novela, pero no así el título.

—No pasa nada. Podemos darle uno provisional y luego ver si se ajusta a
la historia. No te preocupes. Vale, pues quedamos en que me lo envíes. Yo
doy orden para que te preparen el contrato, Estefanía.

—Genial. Sí. Hoy mismo te envío lo que me has pedido.
—Bien. Cuando quieras. ¿Tienes alguna pregunta?
—No.
—Te dejo, que voy a seguir planificando la programación de publicaciones

de este año. Cualquier duda, escríbeme un correo y te responderé lo antes
posible. Ah, y olvida la cita de mañana. Me corría prisa saber qué tal
llevabas el nuevo manuscrito, por eso te llamé. Ciao!

—Ciao, ciao! —Estefanía se despidió con la sensación de agobio. Más le
valía ponerse las pilas con la novela desde ya. Todo lo de Luca la había
abstraído un poco. Y entonces venía Pietro a tocarle las narices con que ellos
estaban juntos. Tenía que tomárselo en serio o Gabriela no volvería a confiar
en ella. Se quedó con la mirada fija en la pantalla del móvil y vio el icono del
WhatsApp. Pulsó para ver quién le había escrito y se sintió algo confundida
con el mensaje de Luca.

Luca:
¿Podemos vernos? Hay algo que quiero comentarte.

Estefanía resopló. Se pasó la mano por el pelo y cerró los ojos. Suponía lo
que Luca iba a decirle. La visita de Pietro y la manera en cómo este se había
enterado de que ellos estaban juntos. Lo dejó en un segundo plano cuando



volvió a pensar en Gabriela, en el nuevo manuscrito y en su carrera literaria
que estaba comenzando a despegar. Tenía que centrarse de una vez por todas.

«Un café rápido en media hora. ¿Dónde siempre?», le escribió ella con
velocidad.

Aguardó impaciente la respuesta porque quería saber cuanto antes si tenía
que ponerse con la novela en ese mismo instante o cuando regresara de hablar
con Luca. Claro que eso no le restaba tiempo para ir pensando en el título y en
perfilar la sinopsis. El sonido de la entrada de un mensaje despejó sus dudas.

Luca:
De acuerdo. Estoy cerca del café.

Estefanía asintió y dejó lo que tenía que hacer para dirigirse para dirigirse a
Il Café della Letteratura. Esperaba solucionar las dos cuestiones en esa tarde.

Luca saludó a Claudia cuando esta pasó a su lado, y tuvo la impresión de que
ella lanzaba una mirada detrás de él. ¿Esperaba ver a su hermano? No pudo
evitar hacerse esa pregunta al ver ese gesto tan espontáneo por parte de ella,
pero que parecía haberla delatado y se percató de cómo Claudia de inmediato
se centraba en otro cliente. Luca se sentó a esperar a Estefanía mientras
intentaba por todos los medios no pensar en el rifirrafe con Pietro. Ni mucho
menos en lo que le había confesado Pierluigi. ¡Coño, Estefanía y él tratando de
que no se enteraran de que estaban juntos y poco menos que eran la comidilla
del grupo de amigos! Pensando en eso, ¿le habrían comentado algo a Estefanía,
Mónica y Allegra? Pronto saldría de dudas porque la vio entrar en el café. Se
quedó con la mirada fija en ella mientras caminaba hacia él. Pero por la
expresión que mostraba su rostro, no parecía estar de buen humor.

—Hola —su saludo fue escueto, directo y algo frío. Se quitó la chaqueta y
dejó el móvil sobre la mesita. En todo momento pareció rehuir la mirada de
Luca, lo cual lo alarmó.

—Hola. ¿Qué te pasa?
Estefanía resopló, se apartó el pelo del rostro y esperó a que Claudia



acudiera a tomar nota.
—Hola, chicos. ¿Qué os traigo?
—Un capuchino —pidió ella sonriendo por primera vez desde que entró en

el café.
—Para mí otro —asintió Luca, que se centró en Estefanía en cuanto se

quedaron a solas—. A ver, ¿qué te pasa? Porque la cara que has puesto al
entrar aquí no es de las más agradables que te he visto. Y solo has sonreído
cuando Claudia ha aparecido.

Estefanía entrecerró los ojos y fijó su mirada en Luca. Empezaría por lo más
urgente: ellos.

—¿Le has contado a Pietro que estamos saliendo? —La pregunta salió por su
boca como si fuera el disparo de un cañón. Sin avisar ni irse adentrando en el
tema poco a poco. No. «Es mejor zanjarlo lo antes posible», se dijo mientras
consideraba que había sonado algo borde.

—¿Por qué me lo preguntas?
—Porque justo cuando llegaba a casa ha aparecido él y me ha echado en

cara que esté acostándome contigo. Por eso te lo pregunto —le explicó
abriendo los ojos como platos mientras su tono alcanzaba los matices justos de
estar cabreada.

Para suerte de Luca, Claudia apareció con los capuchinos. Fue como en un
combate de boxeo, cuando tocan la campana y los contrincantes pueden coger
aire. Así se sintió él después del primer golpe de Estefanía.

—Si necesitáis algo más, decídmelo, chicos. Por cierto, ¿qué tal tu nueva
novela? —Claudia se quedó contemplando a Estefanía.

—Va bien. Algo lenta para mi gusto, pero marcha.
—Me alegro porque estoy deseando que la tengas escrita para que se

publique. Bueno, os dejo. —Les guiñó un ojo en complicidad y se marchó.
—¿En serio la llevas bien? —quiso saber Luca entornando la mirada hacia

Estefanía, quien se había centrado en echarle azúcar a su capuchino. Levantó
la mirada de la taza por un segundo y sacudió la cabeza.



—No, no la llevo bien. Gabriela acaba de llamarme para que le pase el
título y la sinopsis. Y, además, quiere sacarla a la venta antes del verano —le
explicó, ofuscada por ese contratiempo. Relajó los hombros y resopló
mientras se recostaba contra el respaldo de la silla, con la mirada perdida en
la taza.

—¿Y? Acabas de decirle a Claudia que la llevas bien.
—Mentira. Hace días que no la toco.
—¿Me estás diciendo que no vas a tenerla para la fecha que te ha marcado tu

editora? —Luca hizo la pregunta con un tono cauto, midiendo las palabras y
las reacciones de Estefanía.

—¿Cómo coño no voy a tenerla? Es sí o sí, Luca. Pues claro que la tendré.
¿Cómo se te ha ocurrido pensar eso? —le preguntó, cabreada con todo lo que
le estaba sucediendo ese día. Pietro, Gabriela, ¿y qué más faltaba?

—Vale, entonces, ¿por qué te pones histérica? No lo entiendo.
Estefanía se quedó callada mientras contemplaba a Luca con cara de

perplejidad. Dejó de remover el capuchino y colocó la cuchara en el plato.
—Porque tengo la impresión de que no llego a todo. El último año de la

carrera, pensar en las prácticas o en un trabajo, la novela… —le respondió
con cierta frustración.

—No digas eso. No es cierto. Claro que puedes conseguirlo y, si necesitas
algo…

—No sé. —Ella sacudió la cabeza y bajó la mirada con cierta confusión—.
¿Le has comentado a Pietro que estamos saliendo, entonces, o no?

Luca se quedó paralizado durante unos segundos. Había perdido el hilo de la
primera cuestión que ella le había planteado. No sabía si lo que le había dicho
a este podría interpretarse como tal, pero en vista de que Pietro le había ido a
ella con ese cuento…

—No. No se lo he dicho. ¿Piensas que yo…? —Luca se quedó con la boca
abierta sin creer que ella pensara eso de él.

—Entonces, ¿por qué narices me lo ha soltado?



—Tal vez nos haya visto, o alguno de sus amigos. No lo sé.
—Te lo estaba preguntando cuando ha aparecido en la facultad, ¿verdad? Se

paró a hablar contigo sobre nosotros según me ha contado. —Ella arqueó una
ceja con suspicacia porque intuía que ese había sido el tema de conversación
entre ellos dos. El motivo por el que Pietro había aparecido en la facultad ese
día.

—Me estaba felicitando por la victoria del sábado pasado.
—Bien. Pero ya te he dicho lo que me ha comentado después de hablar

contigo —insistió presa de la impaciencia que demostraba su carácter, el tono
de sus preguntas, sus gestos.

Luca cogió aire antes de responder.
—Sí, me preguntó por ti. Por mí. Quería saber si estábamos juntos.
—¿Y se lo dijiste?
—¡Pues claro que no se lo dije! Es más, le pregunté qué le importaba con

quién estabas tú.
Estefanía parpadeó en repetidas ocasiones al escuchar las explicaciones de

él.
—¿Le dijiste eso?
—Sí. Pero no afirmé que tú y yo estuviéramos juntos. En ningún momento.
—Ya, pero tampoco lo negaste.
—No se lo dije. ¿Qué querías que hiciera? Conseguí que se largara sin tener

nada claro. ¿Qué más podía decir o hacer? —Luca se encogió de hombros, con
la expresión en su rostro de estar aturdido con todo aquello.

—Lo hiciste de una manera indirecta al preguntarle qué le importaba a él con
quién salía. Eso hiciste. Por eso me vino con el cuento de si me acostaba
contigo —le resumió ella soltando el aire retenido como señal de frustración.

—¿Y qué tiene que ver? Si hasta Pierluigi y los demás lo saben —le soltó
sin pensar en nada más que en hacerle ver la realidad.

Estefanía se quedó clavada, con los ojos abiertos como platos. El labio
inferior pareció que fuera a desafiar a la gravedad porque lo dejó suspendido



ante el gesto de incredulidad.
—¿También lo saben?
—Deben intuirlo o saberlo. Me contó que, la noche que nos fuimos juntos,

todos lo comentaron. Que nos habíamos esfumado pretendiendo que ninguno
de ellos nos viera hacerlo. ¿No te han comentado nada Mónica o Allegra? —
Luca frunció el ceño mientras sacudía la cabeza.

—No de una manera abierta. Saben que estamos juntos desde la noche en
que salimos. Pero respetan que no les dé más detalles. Supongo que, al final,
lo sabrán todos.

—No podemos evitarlo, Estefanía. Me pediste que tuviéramos cuidado para
que nadie se enterara, pero ya ves… —Luca agitó la mano delante suyo sin
saber qué decirle—. Y que conste que he hecho todo lo posible por no besarte,
por no tocarte o cogerte la mano delante de ellos a pesar de las ganas que me
daban.

Estefanía permaneció en silencio mientras escuchaba la explicación de Luca.
Todos, al parecer, lo sabían.

—Ya lo veo —le dijo resignada ante lo inevitable.
—¿Qué hay de malo en ello? Entiendo que no quieras que la gente te agobie

y demás, pero… Me he mantenido al margen todo lo que he podido. Ni te he
invitado a salir porque no pretendía robarte tiempo para tu novela, ya lo sabes.

—Y yo no lo he sabido aprovechar, la verdad —resopló ella dejando paso a
una sonrisa que relajó a Luca por primera vez desde que ella llegó.

—Sabes que puedes contar conmigo en todo momento. Que si necesitas más
tiempo para ti… —le costaba seguir hablando porque lo que pretendía decirle
no quería ni imaginarlo—. Para escribir. Te dije en su momento que no
pretendía robarte tiempo, y lo reitero, Estefi. —Luca deslizó su mano por la
mesa buscando a su compañera de viaje. La de ella estaba fría, pero a él no le
importó. Y menos cuando los dedos de ella atraparon los suyos para retenerlo.

—La cuestión no es que me robes tiempo de escribir, sino que el tiempo que
me dejas libre porque tú estás en el baloncesto —Estefanía cogió aire antes de



continuar— yo lo aproveche para volcarme en la novela. De eso se trata,
Luca.

La mirada de ella se volvió cálida, dulce y tierna por un instante. Su sonrisa
iluminó el café y Luca pensó en lo perfecto que era ese momento. Durante unos
segundos ninguno dijo nada. Solo se contemplaron y dejaron que sus dedos
juguetearan sobre la mesa. Que se acariciaran de manera pausada, perezosa,
como si no tuvieran la intención de separarse. El pulgar de Luc trazó círculos
y figuras sobre el dorso de la mano femenina, lo que consiguió que ella
sonriera de nuevo.

—Me encantaría hacer mía tu sonrisa.
—No tengo inconveniente —le susurró mientras era ella la que se acercaba

más a él, pues deseaba que él cumpliera su deseo.
Luca se cambió de asiento para quedarse a su lado. Se inclinó de manera

lenta, segura y decidida sobre los labios de ella y los rozó con delicadeza.
Sintió que ella le apretaba la mano en el mismo instante en el que él se
adueñaba de su boca, de su sonrisa y de algo más.

Estefanía no quería ponerle nombre a aquello que empezaba a sentir por su
compañero. A veces pensaba que hacerlo, lo desmitificaba, hacía que perdiera
valor. Por eso, no pensaría en darle nombre a lo que Luca creaba en ella. Para
ella.

La calidez del beso los envolvió. Crearon un pequeño espacio para ellos dos
solos, ajenos al resto de las cosas que se sucedían en el café.

Luca la contempló sonreír y sonrojarse de una manera que no esperaba en
ella. Y le gustó esa muestra de ternura.

—Antes, cuando has llegado, me has dado la impresión de estar algo
agobiada con todo.

—Sí, es la verdad. De repente, todo parece venirse encima de mí. Las
clases, la novela, Pietro, tú…

—Bueno, por lo de Pietro no tienes que preocuparte. Ha sido más bien una
tontería, una pataleta sin sentido por su parte. No le des más importancia.



—Es curioso que venga a pedirme cuentas de si estoy contigo cuando él
mismo poco menos que pasaba de mí y de mis logros.

—Tal vez verte con otro le haya hecho darse cuenta de lo sucedido.
—Un poco tarde, la verdad.
Aquella convicción por parte de ella pareció tranquilizar a Luca. Si era

sincero, no creía que ella fuera a regresar con Pietro, pero uno nunca podía
fiarse. No sería la primera vez que una chica lo dejaba plantado por otro, o
para volver con una expareja. Algo así le había sucedido a su hermano Dante.
Pero no tenía toda la información necesaria por parte de este.

Ella se dio cuenta de la manera en la que había mudado el semblante de su
rostro. Entrecerró sus ojos dirigiendo su mirada hacia él.

—Tu expresión ha cambiado cuando he dicho que es tarde para que Pietro
pueda intentarlo conmigo.

Luca resopló.
—No es la primera vez que me relegan al banquillo por otro —le advirtió

con las cejas arqueadas.
—Me ha gustado el símil deportivo que has empleado. Pero por lo que a mí

respecta, no voy a hacerlo. Por cierto, hablando del baloncesto, ¿qué tal
marchan las cosas? Supongo que este fin de semana jugarás fuera y no podré ir
a verte.

—Sí, lo haremos cerca de Bolonia. Pero por la tarde estaré de regreso y
podemos vernos si te apetece.

—Me apetece —le susurró mientras se sentía algo más traviesa y juguetona
en ese entonces en el que todos parecían saber que ellos estaban juntos. No
tenía sentido negar lo evidente cuando la cercanía de Luca le aceleraba el
pulso de aquella manera.

—Lo tendré en cuenta.
—Y no pienso esconderme ni salir huyendo, aunque veamos a nuestros

compañeros o amigos —le dejó claro con la mirada entornada hacia él.
—Por mí no tengo problema. —Volvió a besarla una vez más y se dio cuenta



de que Melina acababa de llegar al café—. Pues creo que, aparte de Claudia,
ahora es Melina la que ya lo sabe —le susurró en sus propios labios y la vio
caminar hacia una mesa, con la sonrisa pintada en el rostro.

Estefanía bajó la mirada, apretó los labios y, por último, saludó a su querida
y admirada Melina Ambrossio. Esta se acercó hasta ellos.

—Desconocía que te gustara tanto este sitio —le comentó a Estefanía cuando
llegó a su altura.

—Sí, la verdad es que este café se está convirtiendo en mi particular refugio.
—Hola, Luca, ¿qué tal?
—Nunca mejor.
—Ya te digo —ironizó Melina arrastrando las palabras con toda intención

mientras su mirada iba del rostro de uno al otro.
—¿Vienes a escribir? —preguntó Estefanía con interés y porque no quería

que ella se quedara clavada allí y que los contemplara.
Melina puso los ojos en blanco.
—Per favore! No. Merezco un descanso. Llevo todo el santo día tecleando

sin parar. Tengo agujetas en los dedos. Pero, claro, si no entrego pronto un
borrador de manuscrito a Gaby, es capaz de encerrarme en su despacho y no
dejarme salir hasta que no termine. He venido a darme una vuelta y a tomarme
algo. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?

—Algo retrasado para lo que yo pensaba.
—No te agobies —le confesó restando importancia a ese hecho—. Nos pasa

a todas.
—Ya lo sé, pero Gabriela ya me ha preguntado qué tal lo llevo. Quiere tener

el manuscrito para junio —le dijo a la vez que ponía los ojos como platos—.
Y tengo que enviarle una sinopsis y un título, aunque sea provisional.

—Sí, a mí también me presiona con las fechas. Pero tampoco es para tanto.
Lo que quiero decirte es que todavía no se ha comido a ningún escritor que yo
sepa. Gaby es una tía maja cuando la llevas tratando un tiempo. No
desesperes. Y si necesitas algo, ya sabes dónde me siento —le dijo señalando



la mesa del rincón—. No os robo más de vuestro tiempo. Me ha gustado veros,
chicos. —Les dio un apretón en el brazo a ambos mientras les guiñaba un ojo
en complicidad y se marchaba a pedir a Marco.

—Ya has escuchado a Melina. Tu editora no se ha comido a ninguno de los
escritores de la editorial.

—Hasta ahora.
—Venga, te acompaño a casa y te pones a escribirle la sinopsis para

enviársela. De ese modo no te sentirás tan culpable. Y yo pasaré por el
pabellón para tratar un tema con el entrenador.

—¿El entrenador? ¿Te refieres al del equipo profesional?
—Sí. Mi hermano me ha propuesto que vuelva al equipo.
—Y lo estás considerando. —Estefanía entornó la mirada con cautela hacia

él.
—Sí. Un momento, voy a pagar —le dijo con intención de ir hacia la barra

detrás de la que estaba Claudia, la misma chica que parecía interesarle a su
hermano Dante.

—No, espera. Deja que te invite.
—Oh, ¿eres de esas que no dejan pagar a un hombre?
—Claro que no. ¿Por quién me tomas? Pero reconozco que he sido yo la que

tenía ganas de verte para aclarar todo esto.
—Bueno, pues ya está aclarado. Y creo que no eras la única que tenía ganas

—le susurró camino de la barra.
—Cóbrame —le pidió a Marco mientras le daba un billete de diez euros.
—¿Qué tal, chicos? ¿Todo bien?
—Tomando un café y despejándonos un poco de las clases antes de seguir

con ello —le comentó Luca.
—Eso está bien. ¿Tenéis clase por las tardes en la facultad?
—Oh, no. Luca se refiere a que hay que poner codos. Ya sabes… —

Estefanía frunció los labios y puso los ojos en blanco de una manera singular y
esclarecedora.



—Entiendo. Que os sea ameno.
Este le dio el vuelto y se quedó contemplando a Luca por unos segundos.
—Oye, ¿en serio Dante es tu hermano?
—Así es. Mi hermano mayor.
—Dale recuerdos cuando lo veas. Y que estaré encantado de recibirlo a él y

los que quieran venir del equipo.
—Se lo diré. Descuida.
Claudia se mordisqueó el labio con un claro gesto pensativo cuando escuchó

a Marco preguntarle a Luca por Dante. Ella no había querido hacerlo para no
parecer muy directa. Ni tampoco tenía intención de que pensara lo que no era,
claro. Pero admitía que le gustaría volver a verlo por allí.

Luca se quedó callado mientras miraba a Claudia, como si esperara que ella
le dijera algo acerca de Dante. Y ella debió notarlo porque se sintió
vulnerable y algo cohibida.

—Dale recuerdos, sí —dijo tras unos segundos de silencio antes de poner en
la bandeja el pedido de unos clientes del café.

—De tu parte —asintió Luca al tiempo que procuraba que la sonrisa no fuera
tan descarada.

Hasta Estefanía se percató de aquel gesto y, nada más poner los dos pies en
la calle, no se demoró en preguntarle.

—¿A qué ha venido ese gesto por tu parte? ¿Y por qué te ha dado recuerdos
Claudia para tu hermano? Me he perdido algo, ¿no? —Estefanía no pudo
evitar que una sonrisa traviesa bailara en sus labios mientras esperaba con
inusitado interés lo que Luca tuviera que contarle.

—Bueno, reconozco que has percibido algo. Y que creo que no vas mal
encaminada.

—¿Qué le sucede a Claudia con tu hermano? —Estefanía entornó su mirada
con toda intención hacia él; en su mente bullían miles de posibles situaciones.

Luca sonrió antes de estallar en carcajadas.
—¿Quién lo sabe? El tiempo nos lo dirá. Incluso puede que el destino. Anda,



deja que te lleve a casa. —La rodeó por los hombros y la atrajo hacia él para
sentirla cerca, tan cerca como le fuera posible. La besó en el pelo y, luego, en
los labios cuando ella elevó la mirada hacia él.

Estefanía no pudo evitar preguntarse qué le depararía a ella el destino junto
a su compañero de clase, del que poco a poco se estaba empezando a
enamorar.



Capítulo 7

—Sube al piso conmigo —la propuesta de ella dejó a Luca paralizado y
sin capacidad de respiración. Por suerte, estaba sentado en uno de los
salientes del portal donde vivía ella. La contempló entre la expectación y la
incredulidad por lo que acababa de proponerle.

—¿Estás segura?
—Si no lo estuviera, no te lo pediría. —Lo sujetó de la camisa y tiró de esta

para acercarlo a su boca y volver a besarlo. Ronroneó como una gata y lo miró
con las cejas arqueadas.

—Me encantaría. De verdad.
—En ese caso… —Lo obligó a bajarse del saliente y, agarrándolo de la

mano, lo arrastró escaleras arriba, hacia el portal.
Luca la contemplaba sin poder creerse que aquello le estuviera sucediendo,

pero no dijo nada más. Tan solo dejó que ella lo guiará en aquella situación.
Estefanía entró en el ascensor y pulsó el botón del piso con una mano

mientras con la otra se aferraba a Luca. Él la llevó hasta un rincón y la besó de
manera tierna, perezosa, recorriendo sus labios de una forma que parecía que
los estuviera memorizando. Escuchó el gemido de ella ahogado en su propia
boca justo cuando el ascensor se detuvo. Estefanía empujó la puerta y, en la
oscuridad del rellano, siguió besando a Luca mientras el deseo comenzaba a
reptar por sus piernas. No quería separarse de él debido al agradable
cosquilleo que sentía por todo su cuerpo a medida que él la besaba en el



cuello, al tiempo que comenzaba a acariciarle los pechos por encima de la
camisa. Ella se separó para abrir la puerta del piso y entrar con Luca pegado a
ella.

Él volvía a tener las manos sobre ella y la empujaba contra la pared de la
entrada entre risas y gemidos. De repente, Luca se detuvo y la contempló con
inusitada curiosidad.

—¿No estarán tus compañeras?
—¿Te preocupa? No tengo intención de compartirte —le aseguró con gesto

pícaro y determinante mientras se mordía el labio de manera traviesa. Lo
cogió de la mano y lo llevó a su habitación, donde, tras cerrar la puerta, lo
siguió besando.

Luca le sacó la camisa por fuera de los vaqueros para que sus dedos
recorrieran la piel suave, caliente y erizada de ella. Las urgencias por liberar
el deseo y la pasión los condujeron a quitar las barreras que separaban sus
cuerpos. La contempló vestida tan solo con la ropa interior, que deseaba
quitarle cuanto antes.

Estefanía sentía el pulso acelerarse por momentos, más y más, bajo los besos
y las caricias de él. Luca la condujo a la cama sobre la que la tumbó en un
primer momento. Se situó a su lado y enmarcó su rostro para profundizar el
beso y ahogarse él mismo en su boca. Su erección presionaba con
determinación entre los muslos de ella mientras sus manos abrían el cierre del
sujetador y liberaba sus pechos. La atrajo contra él para sentirlos sobre el
suyo propio sin dejar de besarla. Hasta que sintió las manos de ella
introduciéndose dentro sus boxer con determinación. Con rapidez, ambos se
desprendieron de las últimas piezas antes de quedar desnudos por completo.
Lo sucedido después fue una vorágine de besos, caricias, gemidos, suspiros y
alientos entremezclados mientras Luca se fundía en ella una y otra vez.

Se detuvieron el tiempo justo para coger un condón. Después, ambos fueron
conscientes de lo que compartían y sentían. Las bocas se sellaron repetidas
veces, como si mantenerse alejada la una de la otra fuera un error. Las yemas



de los dedos rozaron cada centímetro de piel desnuda, buscando la manera de
encontrarse y unirse en el momento en el que todo explotó. Las respiraciones
agitadas, los gemidos de pasión y deseo, los corazones latiendo a punto de
estallar, dejaron paso a una calma y un sosiego que ambos encontraron en la
mirada del otro. Hubo un momento en el que se rieron sin conocer el motivo.
Una risa producida, tal vez, por la sacudida del orgasmo que hizo que sus
cuerpos temblaran sin poder controlarlos.

Luca la besó despacio, de manera perezosa mientras salía de ella y se
quitaba el preservativo.

Estefanía tenía la mirada fija en el techo, el rostro encendido al tiempo que
su respiración parecía ir volviendo a ser tranquila. Contempló a Luca con una
sonrisa risueña mientras le tendía los brazos para que fuera hacia ella y
volviera a besarla.

—Ummmm.
—Me encanta la imagen que tengo de tu rostro en este momento. —Le pasó

la mano por el pelo para apartárselo—. Te brilla la mirada, estás colorada, los
labios entre abiertos…

—Se supone que la escritora soy yo.
—Bueno, pues ya tienes material —ironizó él sin dejar de contemplarla.
Ella sonrió ante esa propuesta y sacudió la cabeza.
—¿Vas a quedarte a dormir conmigo?
Luca resopló ante esa pregunta.
—No sé… Si es lo que quieres…
—¿Y tú?
—No me importaría. Pero entiende que no pretendo causarte líos con tus

compañeras de piso si mañana me ven.
—No me importa. No te preocupes —le aseguró con total normalidad y

convicción.
—¿Crees que entramos los dos en esta cama? —le preguntó echando un

vistazo a esta.



—Hace un momento lo hemos hecho —le recordó, con picardía, ella.
—Cierto. En ese caso… —Levantó la ropa de la cama y se deslizó dentro, al

lado de ella—. Desprendes calor, ¿eh?
—Ya, pues tú te has quedado frío —protestó ella con el ceño fruncido

mientras se agitaba bajo los brazos de él.
Luca la besó en el pelo, en el cuello, en la espalda… La abrazó para

retenerla contra él mientras sentía su pequeño cuerpo acoplarse al suyo a la
perfección.

—¿Crees que podrás dormir conmigo a tu lado? Soy algo grande para esta
cama.

—Ya lo creo. —Lo empujó para obligarlo a quedarse con la espalda pegada
al colchón a la vez que ella se volvía y dejaba su brazo sobre su pecho,
apoyaba la cabeza sobre su hombro y la pierna sobre la de él—. Solucionado.

Luca sonrió mientras la atraía y sentía la caricia del pelo de ella sobre su
rostro. Aquella era lo mejor que le podía estar sucediendo; no le cabía la
menor duda.

—Siempre tienes solución para todo, ¿eh?
—Eso procuro. —Estefanía cerró los ojos, su respiración se volvió más

pausada y el sueño la invadió por completo. Quedarse dormida abrazada a
Luca era algo que no había considerado en ningún momento. Y tal vez el hecho
de no haberlo hecho le daba un toque más íntimo, más tierno y romántico. De
haberlo pensado, no habría surgido, estaba convencida. Sin duda que prefería
que el hecho de acostarse con él hubiera sido algo que no había planeado.
Había surgido y había sucedido.

Luca permaneció despierto algo más de tiempo que Estefanía, a la que sintió
quedarse dormida de manera plácida. La contempló durante un largo rato sin
hacerse preguntas sobre lo que había sucedido. Ni mucho menos lo que
sucedería a partir de ese día. Quería seguir a su lado en todo momento. Verla
triunfar con sus novelas. Disfrutar de su compañía todo el tiempo posible.
Nada más por el momento.



La melodía del móvil despertó a Estefanía. Emitió un gruñido de protesta al
escuchar a Inna. Alargó su brazo fuera de la sábana para cogerlo y apagarlo.
Resopló mientras volvía a dejarlo sobre la mesilla. Tenía los ojos cerrados y
no parecía tener la más mínima intención de abrirlos por el momento. Se
acurrucó de nuevo aprovechando el calor que todavía restaba en las sábanas.
Sin embargo, algo la alarmó. Y era que echaba en falta el cuerpo de Luca en la
cama. Entonces abrió los ojos y vio que su lado estaba vacío. No era
demasiado el espacio que quedaba, pero sí le quedaba claro que él había
dormido allí. Se incorporó de manera lenta y perezosa mientras paseaba su
mirada por la habitación. La ropa de él todavía estaba allí, de manera que…
seguía en el piso. Pero ¿dónde se había metido? No se le habría ocurrido salir
desnudo al pasillo con el consabido riesgo de que alguna de sus compañeras
lo pillara. Estefanía se mordió el labio en un gesto de picardía porque ello
pudiera suceder. Pero al momento decidió salir de la cama y ver dónde estaba.

Luca salió de la ducha y se colocó una toalla a la cintura mientras con otra se
secaba la cara. No había querido molestar a Estefanía, ya que ella permanecía
dormida. Había preferido salir de la cama a hurtadillas en busca del baño para
darse una ducha. El piso estaba en completo silencio y no parecía que hubiera
nadie más aparte de ellos dos. Recogería todo y se marcharía si ella seguía
dormida. Desayunaría en Il Café della Letteratura como otras mañanas. A
ella la vería después en la facultad.

De repente, la puerta del baño se abrió, pero, para sorpresa de Luca, no se
trataba de Estefanía, sino de otra chica. Se había olvidado cerrar con el
pestillo. Tal vez pensó que estaba en su propia casa.

—¡Coño! —fue lo primero que se le vino a la mente a la chica mientras sus
ojos parecían como si fueran a salírsele de las cuencas y abría la boca.

—Lo siento —dijo Luca sin saber dónde meterse. Se aferró a la toalla que le
cubría de cintura para abajo, no fuera a ser que se aflojara en ese preciso
momento. Trató de no fijarse en la chica, pero no pudo pasar por alto que
estaba en braguitas y con una camiseta que dejaba poco a la imaginación.



—Yo no… —murmuró la chica consciente del cuerpo masculino que tenía
delante de ella. Recompuso el gesto tras la primera impresión que había tenido
y se recreó en la visión del chico cubierto tan solo con una toalla a la cintura.

—Micaela, ¿qué haces…? —la pregunta de Estefanía quedó ahogada en su
cascada de carcajadas cuando se dio cuenta de la escena.

—¿Por qué te ríes? ¿Eres tú la responsable de que haya un tío en el baño…
cubierto por una toalla? —le preguntó obviando un calificativo para describir
a Luca.

Estefanía apartó a su compañera de piso y extendió el brazo con la mano
abierta para que Luca la tomara.

—¿Se puede saber qué…? —la voz de Federica se cortó de la misma
manera que minutos antes le había sucedido a Micaela nada más ver a Luca—.
¿Has traído tú a este tío al piso? —La mirada inquisidora de Federica y su
tono, a camino entre la ironía y la sorpresa, encendieron el rostro de Estefanía.

—Vale, chicas, este es Luca, mi compañero de clase. Luca, estas dos locas
son Micaela y Federica, mis compañeras de piso. Ahora que ya he hecho las
presentaciones, Luca y yo nos vamos.

—Un momento —la detuvo Micaela contemplando a Estefanía con
curiosidad—. Si ha venido contigo, eso quiere decir que…

—Que ha pasado la noche en mi habitación. Fin de las explicaciones.
Chicas, tenemos que irnos a clase.

Ambas se miraron entre sí.
—Encantado —dijo Luca pasando al lado de ambas, algo cortado por la

situación.
—Nosotras también —asintió Federica, y tiró de la toalla cuando él pasó

delante de ella para dejarlo con el trasero al aire. Ella hizo un mohín con sus
labios ante la visión.

Luca entró en la habitación de Estefanía mientras escuchaba las risas de las
otras dos chicas. Cuando Estefanía se fijó en él, Luca estaba desnudo por
completo.



—¿Y tu toalla?
—Una de tus colegas se ha quedado con ella —le dijo haciendo una señal

hacia la puerta—. No tenía ni idea de que podía encontrarme con ellas, la
verdad. Cuando me levanté, todo estaba en calma.

—¿Por qué no me has despertado?
—Estabas relajada, descansando. No me sabía bien hacerlo. Por eso me

levanté despacio a darme una ducha.
—Menuda has liado —sonrió ella.
—Lo siento, no… —su explicación quedó ahogada por el beso urgente de

ella. Lo rodeó por el cuello y lo obligó a inclinarse sobre su boca entre
gemidos y sonidos de sorpresa. Estaba desnudo ante ella, pero eso no pareció
importarle, sino todo lo contrario, ya que poco menos que lo arrastró a la
cama para tumbarlo y, después, sentarse sobre él sin dejar de besarlo.

Luca se vio invadido por aquel ímpetu, aquella mezcla de locura y deseo por
parte de Estefanía. No pudo detenerse, al contrario. Se dejó hacer mientras
ella lo llevaba al culmen del placer. Solo fue consciente del chasquido que
hizo el envoltorio del profiláctico cuando ella lo abrió. De cómo ella lo
deslizaba por su miembro y, segundos después, como ella se sentaba sobre él.

—¡Joder! —solo pudo exclamar cuando la tuvo encima con una mirada
cargada de deseo. Sus movimientos, lentos en un principio, fueron ganando
ritmo al mismo tiempo que los besos y las caricias se volvían más acusadas,
más necesarias. Luca se incorporó para sumergirse en los pechos de ella, que
se exhibían firmes ante su rostro. Ninguno de los dos se contuvo en sus
gemidos, sus respiraciones agitadas y en sus muestras de pasión y hasta de
lujuria, no eran conscientes de que no estaban solos. Y cuando el orgasmo los
retuvo por unos segundos, Luca se adueñó de los gemidos de ella. La besó con
efusividad primero, para después mordisquearle el labio, succionarlo y
besarlo con delicadeza. Le apartó el pelo de la cara, enmarcó su rostro y no
pudo evitar sonreír.

—Eres algo malvada.



—¿No me digas? —ironizó ella mientras mostraba su sorpresa por ese
comentario de él.

—Te has aprovechado de mi situación.
—¿Y? ¿Tienes algún reparo en ello?
—Solo espero que no lo incluyas en tu novela.
Estefanía no pudo evitar la risa.
—¿Se te ha pasado por la cabeza semejante idea?
—Después de decirme que ibas a pensar en mí para tu protagonista

masculino…
Estefanía volvió a sonreír antes de besarlo de manera rápida y sugerente.
—Creo que sería bueno que te volvieras a duchar.
Se apartó de él y se cubrió con un albornoz para salir de la habitación hacia

el cuarto de baño con el corazón a mil. No quería que aquello que Luca y ella
compartían se estropeara por nada. No.

Cuando ella apareció en la cocina después de haberse aseado y vestido,
Federica y Micaela la miraron con curiosidad. Ambas entornaron sus
respectivas miradas hacia ella. Luca había decidido que la vería después en la
facultad. Bastante alboroto había causado ya en el piso de ellas como para,
además, sentarse a desayunar con las tres. No pretendía que Estefanía pasara
un mal trago con sus compañeras, puesto que él estaba convencido de que la
iban a vacilar a base de bien después del espectáculo que habían dado.

Estefanía se preparó un café cargado y picó algo de comer.
—¿Y el tío buenorro que tenías escondido en tu habitación? ¿Ya se ha

marchado? —la pregunta vino de parte de Micaela, quien contemplaba a
Estefanía con intriga mientras apoyada el rostro en la palma de su mano y el
codo en el mesa.

—Sí.
—¿Quién es?
—Ya os lo he dicho cuando lo pillasteis en el cuarto de baño. —Estefanía

sacudió la cabeza y miró a Micaela sin comprender a qué iba esa pregunta.



—Ya. Tu compañero de clase.
—Y de cama —apuntó Federica—. Se os escuchaba todo.
—¿Cómo que…? —preguntó Estefanía sin saber de qué hablaba Federica.
—Cuando te lo has llevado a la habitación después de pillarlo en el baño —

precisó Micaela—. Supongo que te has quedado a gusto. —Movió las cejas
con celeridad.

—¿Habéis escuchado…?
Federica chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.
—No. No nos hemos puesto a escuchar pegadas a la puerta de tu habitación.

No somos de esa clase de personas —le aclaró entre risas.
—No hacía falta, la verdad. Se os oía con claridad en toda la casa —le dijo

Federica asintiendo y con cara de diversión—. No pasa nada. Para eso están
los compañeros de clases. Para echarnos una mano.

—O un polvo, ya puestas —apuntó Micaela con naturalidad.
—De manera que…
—Nos hemos enterado de todo, sí. Pero tranquila. Lo que sucede en este

piso…
—Se queda en el piso —concluyó Federica guiñándole un ojo a Estefanía.
—Vale. Me ha quedado claro. Para otra vez intentaré bajar el volumen.
—Y ahora, dinos, ¿vais en serio o se ha tratado de un par de revolcones, eh?

—Micaela apretó los labios y asintió mirando a su amiga.
—Por ahora, estamos juntos. No sé lo que puede dar de sí.
—Pues con un tío con ese cuerpo… Y que te haga gritar de esa manera —

precisó Federica mientras se levantaba de la mesa para ponerse otro café.
—Ha jugado al baloncesto en las categorías inferiores de la Virtus.
—Entonces, ahora entiendo lo de su forma física —asintió Micaela.
—Supongo que no reflejarás en tu nueva historia vuestros cuerpo a cuerpo

—dedujo Federica mientras entornaba la mirada hacia su amiga.
—¿Por qué clase de persona me tomáis? —le preguntó Estefanía mientras le

devolvía la miraba a su compañera con cara de no terminar de creer que ella



también se lo hubiera sugerido.
—No sé, chica. Dicen que los escritores se basan en parte de sus vivencias

para recrear escenas.
—Pero no voy a describir cuando me acuesto con un tío, Fedy —protestó

ella.
—Tendría morbo cuando leyéramos tu novela —apuntó la chica riéndose

ante esa situación.
—En este caso no nos hace falta después de la acústica que tiene este piso

—bromeó Micaela.
—Está bien, chicas. Tengo clase. ¿Vosotras no?
—Sí, pero merecía la pena pirarse a primera para saber qué había sucedido

en esa habitación de la lujuria —bromeó Micaela abriendo los ojos como
platos.

—¿Os habéis pirado para saber qué estaba haciendo?
—Sí, pero no para que nos dieras descuentos de lo que hacías. Eso nos ha

quedado claro. Sino para saber quién era el chico y qué relación tienes con él.
Ahora ya podemos irnos todas —sugirió Federica mirando a su dos
compañeras de piso.

—Si no lo oigo no lo creo. —Estefanía sacudió la cabeza.
—Pues a nosotras no tienes que darnos más explicaciones sobre lo que

hemos escuchado hace un rato —le reiteró Micaela moviendo sus cejas arriba
y abajo con celeridad.

—Me ha quedado claro. Nos vemos esta noche.
—¿Vas a traer a Luca? —preguntó Federica—. Lo digo por comprar tapones

para los oídos.
Estefanía puso los ojos en blanco al escucharla referirse otra vez a lo

mismo. Procuraría que la próxima vez que se acostara con Luca, no fueran tan
explícitos. Y en ese preciso instante más le valía marcharse a clase si no
quería perdérsela.



—¿Te han vacilado mucho tus compañeras? —Luc le hizo la pregunta a
Estefanía cuando ambos quedaron para tomar algo durante la hora libre que
tenían a media mañana.

Estefanía levantó la mirada de su taza de café y dejó que sus labios se
curvaran en una lenta y significativa sonrisa.

—¿Tú que crees?
—Puedo hacerme una idea.
—Pero no ha sido sobre tu presencia en el baño. No, nada de eso —comenzó

relatando ante la cara de perplejidad que ponía él—. Ha sido después, cuando
nos hemos encerrado en la habitación.

—Ya. Puedo hacerme una idea de lo que imaginan que ha sucedido —le
aseguró él disimulando la sonrisa.

—No tienes ni idea de lo que me han contado.
—Ah, ¿no?
—Se han enterado de todo. Al parecer, hemos sido demasiado explícitos.
Luca la contempló entre el asombro y la diversión. No pretendía reírse, pero

debía reconocer que le estaba costando.
—Puedo hacerme una idea aproximada.
—Lo que deberíamos hacer la próxima vez es ser menos… efusivos. Creo

que esa palabra se ajusta a lo sucedido —asintió ella guiñando un ojo a Luca.
—No te prometo nada.
—Me temía que dijeras algo así. ¿Vas a volver a clase?
Luca entrecerró sus ojos y la miró intrigado.
—¿Me estás proponiendo que nos piremos?
—Te estoy proponiendo pasar juntos la mañana, ya que esta tarde tengo que

ponerme a teclear sin descanso si quiero cumplir el plazo de entrega.
—Sí, yo tengo entrenamiento con los chicos.
—En ese caso, y viendo que ambos tenemos cosas que hacer…
—No hace falta que me insistas demasiado para pasar la mañana contigo.
—Genial —le susurró acercándose a su boca para rozarla de manera lenta e



imperceptible.
Se perdieron en el beso, en la mirada y el las tibias caricias de sus manos.

No hubo preguntas ni más comentarios. Se marcharon sin decir nada a nadie.
Volvieron a los jardines de Margherita para dejar que el sol de la mañana los
calentara. Luca se sentó en el césped con la espalda contra un árbol mientras
Estefanía se tumbaba con la cabeza apoyada en las piernas de él. Dejó que le
acariciara el pelo, que su boca tomara posesión de la de ella y la hiciera creer
que estaba dentro de una de sus propias novelas. Ese pensamiento expandió su
pecho porque estas siempre terminaban bien para los dos protagonistas.

—¿Qué harás cuando te gradúes? —le preguntó ella buscando la manera de
establecer una conversación que la hiciera olvidarse por un momento de lo
que sentía.

—Quiero dedicarme al periodismo deportivo.
—Es normal. Ya que entrenas en las categorías inferiores de la Virtus.
—Sí. No estaría mal hacer las crónicas de los partidos que jueguen aquí.

Hacer un seguimiento del equipo.
—Suena interesante, porque si es lo que más deseas… —Ella volvió el

rostro de lado para buscar la mirada de él.
—Ya. Por intentarlo que no quede. ¿Y tú? ¿Qué planes tienes?
—Dedicarme a las noticias locales.
—Interesante. ¿Y la literatura? Podrías buscar algo relacionado con esta en

alguna revista. Con tu fama…
Estefanía no pudo evitar reírse a carcajadas cuando lo escuchó referirse a

ella con el término «fama».
—¿Mi fama? Parece que estás hablando de una estrella de cine.
—¿Por qué? Tienes que reconocer que eres famosa. La gente te para en los

pasillos de la facultad para pedirte autógrafos, hacerse fotos o incluso te piden
entrevistas para su blogs y páginas web. Si esto no es ser famosa… —Luca la
contempló con las cejas arqueadas y una expresión de no saber qué más decir
al respecto.



—Soy conocida. No famosa. Solo he publicado una novela. Por favor, Luca
—le refirió sonriendo feliz por que él la considerara tan importante. Por qué
él tuviera esa visión de ella.

—Una novela que casi se agota el día de su presentación. Pero si la cola de
chicas para hacerse con un ejemplar daba la vuelta al edificio —le recordó
poniendo los ojos como platos—. Si tuviste que tener agujetas en la mano de
tanta firma.

—Eres un exagerado. Que lo sepas. —Estefanía lo sujetó de la camiseta y lo
atrajo a su rostro para mirarlo de manera fija un instante en el que pensó que el
mundo acababa de pararse en su mirada—. Me encanta que pienses eso de mí.
Que sea tan importante para ti. —Lo atrajo a sus labios y lo besó con
delicadeza y cariño, el mismo que empezaba a convertirse en algo más
sentimental, más intenso, pero de lo que ella, por el momento, no quería saber
nada por temor a que desapareciera si lo expresaba con palabras.

Luca terminó el entrenamiento con los chicos del equipo de la Virtus y,
mientras estos recogían y se iban a las duchas, los jugadores del equipo sénior
hacían su aparición sobre la pista. Entre ellos estaba Dante, quien se acercó a
él para saludarlo.

—¿Qué tal el entrenamiento?
—Bien.
—¿Te marchas ya? ¿Por qué no te quedas un rato? Podrías hacer unos tiros o

incluso jugar un rato.
—No sé. Quiero irme a casa para avanzar algunas cosas…
—Venga, quédate un poco. En lo que calentamos. Luego te piras.
Luca resopló ante la insistencia de su hermano. Sabía que no lo convencería

de lo contrario.
—Está bien. Solo unos tiros.
—Se lo diré a Zanotti. Que te quedas un rato con nosotros —le dijo yendo a



hablar con el entrenador.
El resto de integrantes de la plantilla comenzó a saludarlo y a pasarle el

balón para que calentara. Luca no sabía si hacía lo correcto. A una parte de él
le gustaría regresar al baloncesto profesional, pero era consciente de que no
podía volver a las categorías inferiores por su edad. Solo se podía jugar hasta
los dieciocho y él ya iba a cumplir veintidós. De manera que ese camino
estaba cerrado a cal y canto. Y, por otro lado, no tenía ganas de resentirse de
su rodilla. Aunque le gustaría regresar, no lo veía factible en ese momento.

Estefanía se había prometido no salir de casa en toda la tarde para poder
avanzar en la escritura de su novela. No quería que los plazos de entrega se le
pasaran porque sería dar una mala imagen a Gabriela, quien había apostado
por ella desde el principio. Y aunque tuvo varios bajones de concentración en
los que se debatió entre llamar a Luca o no, al final logró pasar unas cuántas
horas delante del portátil tecleando sin parar, como si estuviera poseída.
Además, tenía que responder a la entrevista que una chica de la facultad le
había hecho llegar por correo. De manera que se había puesto a resolverlo
todo desde que llegó al piso. Y solo descansó y salió de la habitación para
comer algo y saludar a Micaela y Federica.

—¿No has quedado con tu chico?
Estefanía se detuvo al escuchar la pregunta de Micaela. Sacudió la cabeza.
—Tenía entrenamiento. Y yo, que escribir.
—¿No va a venir a darte un beso de buenas noches y a taparte con las

sábanas? —ironizó Federica moviendo sus cejas de manera rápida.
—Déjala. ¿No la has escuchado? Luca tiene que guardar las energías, mujer

—bromeó Micaela.
—En serio no voy a verlo hoy, así que quedaos tranquilas, que no meteré

escándalo.
—Y yo que me estaba preparando para una buena dosis de gemidos… —



bromeó Federica mirando a su amiga y sonriendo.
—¿Qué tal lo llevas?
—¿A qué te refieres? ¿A Luca? —preguntó sorprendida.
—Lo de Luca nos hacemos una idea que va por buen camino —sonrió

Micaela—. Me refería a la novela.
—Sí, claro, la novela, pero ya puestas puedes contarnos algo más sobre

cómo te va con Luca. Las dos somos conscientes de que llevas poco tiempo
intimando con él —aclaró Federica lanzando una mirada a Micaela.

—La verdad es que necesitaba quedarme en casa para darle un empujón. No
quiero que me pille el toro a la hora de entregarla.

—Bueno, no creo que llegue ese caso conociéndote —apuntó Micaela
mientras Federica se limitaba a asentir sin abrir la boca.

—Ya, pero no puedo fiarme.
—¿Oye, a qué jugaba Luca? No recuerdo que nos lo hayas dicho. Aunque

por la estatura y su condición física, seguro de que al baloncesto.
—Baloncesto. Pero ya no juega, ahora se dedica a entrenar a las categorías

inferiores de la Virtus.
—¡Wow! Eso está genial. ¿Has dicho que jugaba? —preguntó Federica

incorporándose en el sofá y centrando su atención en su amiga.
—Jugó hace un par de años, pero lo dejó porque tenía molestias en la

rodilla.
—¡Uffff, qué putada! —exclamó Federica frunciendo sus labios en una

mueca de fastidio.
—Por eso mismo se dedica a entrenar, ¿no? Para matar el gusanillo —

comentó Micaela
—Supongo. Tampoco es que hayamos hablado demasiado sobre ello.
—¿No lo sabías? —Micaela entrecerró los ojos y sacudió la cabeza sin

creer que fuera cierto.
—No. Nunca pensé que se dedicara a ello en su tiempo libre. No hasta que

Allegra me pidió que la acompañara un sábado a ver jugar a su sobrino.



—Y entonces… ¡Zas! Te lo encontraste —comentó Federica dando una
palmada para ser más explícita.

—Sí, y me chocó porque no esperaba encontrármelo.
—Supongo que él pensaría lo mismo de ti cuando se enteró que escribías

novelas New Adult, ¿no? Aunque ahora que me acuerdo, él estaba en la
librería el día que tú firmabas ejemplares —le dijo Federica con los ojos
entrecerrados mientras hacía memoria de ese día.

—Sí, apareció casi al final para que le firmara el suyo.
—Se la habrá leído, ¿no? —Federica elevó una ceja con suspicacia al hacer

la pregunta.
—Claro —respondió, con total naturalidad, Estefanía y con un deje de

sentirse ofendida por que le preguntaran eso.
—Luca tiene pinta de ser más sensato que el cabeza hueca de tu ex.
—Al menos me apoya en lo que hago. Y me anima.
—Eso es importante —apuntó Micaela—. Si cuentas con él, todo te será más

fácil.
—Sí.
—Y en lo sentimental. A ver, no pretendemos ser unas cotillas metomentodo

—le dejó claro Micaela desde un principio—. Solo lo digo porque no nos
gustaría verte hecha polvo como con tu ex.

—Ya lo sé. No espero que con Luca me vaya a ir mal. Bueno, una nunca lo
sabe, pero… Quiero ir poco a poco, chicas.

—Pues ya ha pasado por tu cama —apuntó Federica con sorna.
—Sí, pero eso es solo sexo. No hay nada más. Es una atracción que existe.
—Te refieres a que estás escaldada por lo que te ha sucedido con tu ex —

apuntó Micaela mientras la señalaba con el dedo—. Y es comprensible. No
quieres expresar tus emociones por ahora por si vuelve a salirte rana la cosa.

—No pretendo decirle lo que siento hasta no estar convencida de que los
dos lo sentimos.

—Eso está bien. Divertiros sin ataduras sentimentales. Compartir



situaciones, vivencias, pero dejando los sentimientos a un lado —generalizó
Federica mientras cruzaba las piernas en el sofá y se sentaba sobre estas.

—Sí, nada de «que te echo de menos», «te quieros» y cosas por el estilo,
¿no?

—Exacto. Nada de «te quieros» y expresiones de ese tipo que luego están
vacías de contenido —resumió la propia Estefanía.

—Ya, pero siendo escritora de literatura romántica…, ¿no crees que no te
pega? Lo digo porque pensar de esa manera y luego expresar esas mismas
emociones en la ficción… No sé. No termino de verlo… —comentó Micaela
mientras entrecerraba los ojos para mirarla.

—Ya, bueno. Eso no quiere decir nada. Mi vida privada no tiene que ser
idéntica a la ficción —aclaró Estefanía—. Una cosa es lo que yo sienta en mi
vida personal. Y otra muy distinta lo que yo transmita cuando escribo.

—Eso es cierto. Además, me parece bien que te mantengas a la expectativa
con Luca. Imagina que él no llega a enamorarse de ti.

—Por eso mismo lo digo.
—Genial. Pero ten en cuenta que una cosa es lo que dices y otra lo que

sientes —le advirtió Micaela—. Y, en ocasiones, estas no van de la mano. No
sé si me entiendes.

Estefanía entrecerró los ojos y se mordió el labio en un gesto pensativo. Sí.
La entendía. Sabía a qué se refería. No sería nada sencillo controlar las
emociones en determinados momentos. Separar la razón del corazón era algo
que pocos lograban.

Luca y Dante abandonaron el pabellón después de que ambos hubieran
terminado su entrenamiento. Al final, Luca había participado a recomendación
de su hermano y del visto bueno del entrenador Zanotti. Este le había
comentado a Luca que si estaba dispuesto a jugar, contaría con él si en alguna
ocasión necesitaba algún jugador para completar el equipo de cara a un



partido. No estaba obligado ni nada por el estilo, ya que Zanotti sabía que el
propio Luca también entrenaba en las categorías inferiores. Pero la
proposición estaba sobre la mesa.

—¿Qué opinas de la oferta del míster? —Dante caminaba junto a su hermano
y lo contemplaba con interés mientras esperaba su respuesta.

—No lo sé. Reconozco que me halaga que piense en mí para completar la
plantilla en caso de necesitar algún jugador. Pero al mismo tiempo pienso que
entre la carrera, seguir siendo entrenador del equipo juvenil y demás…

—No te olvides de tu chica —le recordó Dante con una sonrisa bastante
significativa.

Luca se quedó callado al pensar en Estefanía. Si aceptaba entrenar con el
equipo sénior y asistir a algún encuentro, eso supondría quitarse de tiempo de
estar con ella. Tal vez no fuera demasiado o para tanto después de todo.
Además, a Estefanía podía venirle bien para avanzar su novela.

—Estefanía no es un problema, Dante.
—Pero supongo que irás en serio.
Luca frunció el ceño ante esa conclusión tan clara por parte de Dante.

Estefanía le gustaba, le atraía sexualmente. Y aunque no podía dejar de pensar
en ella y en que le gustaría que sintiera algo por él, aparte de la atracción
existente… No estaba seguro.

—Ahora mismo no te lo puedo asegurar. A ver —continuó antes de que su
hermano dijera nada—, me refiero a que no estoy seguro de lo que puede
llegar a suceder.

—Ni tú ni nadie. Oye, ¿te apetece tomar algo o prefieres irte a casa?
Luca se detuvo. Entornó la mirada hacia Dante y agitó un dedo delante de él.
—Tú quieres ir a ver a Claudia.
—¿La camarera del café al que me llevaste? ¿La chica de la foto? —Dante

se hizo el sorprendido ante la deducción de su hermano. Lo cierto era que no
había pensado en ella hasta que encontró por azar tu fotografía en el móvil.

—Sí. Esa misma. Vamos, admite que te hizo tilín el otro día cuando la viste



—se burló Luca al ver a su hermano algo confuso ante esa evidencia.
Dante sonrió preso del inesperado pánico que le acababa de entrar al pensar

en lo que su hermano le estaba asegurando.
—¿De qué coño vas?
—No finjas que no lo sabes. Anda, vamos a verla.
—Vale. Lo que tú digas. Luego dirás que soy yo el que tiene interés en ir a

ese café —le advirtió Dante con una mezcla de ironía y seriedad fingida.
—Sí. Ahora resulta que soy yo el que quiere ir. No me importa. Oye, si ella

te interesa… Pues ya sabes…
—Que una chica me llame la atención no quiere decir que vaya a intentar

ligármela, chaval —le dijo empujando de manera cariñosa a su hermano para
que entrara en el café.

El ambiente estaba animado. Las mesas y sillas habían desaparecido y
dejaban más espacio para la gente. Dante volvió a quedarse parado al entrar y
ver el cambio que había experimentado el café. Frunció los labios y asintió
mientras miraba a su hermano como si buscara una aclaración.

—Ya sé lo que vas a decirme. El café cambia por la noche.
—Podrías habérmelo dicho. Más que nada por las pintas que tenemos —

Dante hizo referencia a su ropa deportiva, que no parecía pegar en un sitio
como aquel—. Pensaba que seguiría siendo un lugar tranquilo para poder
charlar.

—Está bien, si prefieres, podemos irnos a otro sitio —sugirió Luca mientras
emprendía el camino hacia la puerta. Sin embargo, sintió que la mano de su
hermano lo sujetaba.

—No. Es igual —dijo mientras sacudía la cabeza y parecía no darle
importancia después de todo. Y menos cuando divisó a Claudia tras la barra.

Ella despachaba a dos clientes cuando lo vio surgir de la nada. Por su altura
y envergadura, era sencillo verlo. Y, sin explicación alguna, se sintió algo
nerviosa y torpe porque estuvo a punto de dejar caer un vaso. No esperaba
volver a verlo por allí y, mucho menos, que su aparición le afectara de aquella



manera. Pero así era. Y, o se controlaba desde ya, o iba a quedarse en
evidencia ante su hermano, quien la había vacilado con la foto que se había
hecho con Dante.

Luca y Dante se acercaron a la barra sin demasiados problemas. En parte, no
había mucha gente apoyada en esta porque, una vez que tenían sus bebidas, se
alejaran. Y, por otra parte, la estatura de Dante hacía que los demás se
apartaran a su paso y se quedaran contemplándolo con curiosidad.

Marco también se percató de la presencia de los hermanos y acudió a
saludarlos.

—Hola, chicos. ¿Qué tal os va?
—La verdad, agotados después de casi dos horas de entrenamiento —

comentó Luca al ver que su hermano se había quedado no solo callado, sino
que, además, no parecía estar prestando atención a Marco, sino a su hermana.

—¿Acabáis de salir de entrenar?
—Sí. Yo empecé con los chavales que dirijo y luego aquí, el figura, me

propuso unirme al equipo sénior. Lo que iba a ser un ratito se ha convertido en
casi dos horas.

—¡Joder! ¿Qué os pongo?
—Agua —dijo Luca con naturalidad.
—¿Y tú? —preguntó lanzando una mirada curiosa a Dante, quien no parecía

perder de vista a Claudia.
—Lo mismo. Entiende que no podemos andar tomando cervezas —le dijo

con una sonrisa significativa.
—De acuerdo —asintió Marco y los dejó a los dos solos.
—Podrías dejar de mirarla de esa forma tan descarada, ¿no crees? Lo digo

porque se te nota mucho. —Luca palmeó el hombro de Dante con todo sentido.
Este miró a su hermano sin entenderle o sin querer hacerlo más bien. Lo

cierto era que se había quedado contemplándola como un quinceañero que ve
por primera vez una chica que le gusta. Por suerte para él, Marco llegó con las
botellas de agua y Dante dejó su explicación en suspenso por unos minutos.



—Si Claudia te interesa, puedes preguntarle a Marco si… —La mirada de
Dante cortó de golpe la sugerencia de Luca—. Vale, vale. Ya me callo.

—De verdad. Si tuviera algún interés en ella —dijo haciendo un gesto con la
cabeza hacia Claudia en el otro extremo de la barra—, ya se lo habría hecho
saber.

—De acuerdo. No volveré a insistir con el tema.
Dante asintió.
—Entiende que mi vida es un pequeño caos. Entrenamientos, partidos, viajes

y demás. Y ella está aquí casi todo el día. ¿Cuándo coño vamos a vernos?
Piensa un poco, hermanito —le pidió apuntándolo con un dedo.

—Ya. Eso que dices es cierto, pero…
—Pero no hay posibilidad. En ese caso, prefiero dejarlo estar y punto. Ella

es muy mona y todo lo que tú quieras…, pero no es suficiente para plantearme
muchas cosas.

—Por eso mismo tengo mis reservas respecto de Estefanía. No pretendo que
sea una relación…

—¿De veros poco? —Dante formó un arco con sus cejas.
—Sí. Eso es.
—Pero vais juntos a clase.
—Sí, pero en la facultad estamos en clase. De acuerdo que podemos

aprovechar las horas libres para estar a solas, pero no siempre es así.
—Vuestros compañeros.
—Exacto. Y si ahora me diera por aceptar volver al equipo…
—Crees que la verás menos. Te entiendo. Eso mismo te estoy diciendo que

me pasa a mí.
—Sí.
—Debes elegir entre lo que quieres hacer y lo que deseas hacer. Si quieres

volver a jugar, ya tienes el visto bueno del entrenador. Pero si lo que deseas es
pasar más tiempo con tu chica…

—Ya.



—Ahora que lo pienso, y estamos tú y yo aquí, a solas, confesándonos…
¿Por qué narices te liaste con ella?

—Porque me ha gustado desde que la conocí el primer día.
—Pues sí que has tardado en decidirte, chaval. —Dante apoyó su mano en el

hombro de su hermano.
—Es algo que no se dio. Ella estaba con Pietro.
—¿Ese gilipollas de amigo tuyo? —Dante bebió de la botella mientras

mantenía la atención en su hermano por ver qué respondía.
—El mismo.
—Dime, ¿qué tal se lo ha tomado? Que estés con su ex.
—Puedes hacerte una idea. El otro día apareció por la facultad para

comentarme que Estefanía iba a ver mis partidos y que luego se quedaba para
esperarme e irnos juntos.

—Ni caso. Si te encuentras a gusto con Estefanía, no seas idiota y aprovecha
la ocasión. El tiempo dirá si lo vuestro puede llegar a funcionar. Y, además,
para volver al equipo siempre tienes tiempo. La puerta seguirá abierta para
cuando te decidas. —Dante apuró el trago de agua y sacó un billete para pagar.
Hizo una señal a Claudia y esta acudió—. Cóbrame. —La contempló de cerca
mientras ella se quedaba parada mirando lo que habían pedido.

—Dos botellas de agua. Sois chicos sanos —les dijo con una sonrisa que a
Dante le gustó.

—Deportistas.
Ella no se giró para marcharse, sino que lo hizo caminando de espaldas

hacia la caja con una mirada de curiosidad y una sonrisa risueña. Los dos
chicos la vieron mordisquearse el labio y sacudir la cabeza por un momento.

—¿Por qué se te ha quedado mirando de esa manera? —le preguntó Luca, lo
que sembró de dudas la mente de su hermano.

—¿De qué manera? —Dante parecía sorprendido por aquella apreciación,
pero más se quedó cuando ella regresó con el cambio. Le sonrió una vez más
mientras apoyaba las manos sobre la barra y lo miraba de manera fija. Dante



quería seguir disfrutando de su cercanía, quería retenerla allí un poco más—.
Desconocía que el café cambiara tanto por la noche.

—Sí. Lo decidimos en su momento. Café relajado por la mañana y al
mediodía. Luego cerramos y descansamos unas horas antes de volver a abrirlo
para convertirlo en un lugar más animado.

—Ya veo. Por cierto, quedaste muy bien en la foto —le refirió sacando el
móvil para enseñársela.

Claudia sintió una sensación de frío en el estómago, como si acabara de
meterse en el mar. Su piel se erizó. Desconocía que él también tuviera esa
fotografía de ellos dos.

—Oh.
—Imagino que tú también la tienes.
—Eh… Sí. Marco me la pasó. He quedado horrorosa.
—No, yo creo que no —le dijo pasando su mirada de la fotografía en su

móvil al rostro de ella—. Aunque admito que al natural estás mejor.
El comentario de Dante la dejó paralizada. Por suerte, estaba apoyada contra

la barra. De ese modo, Dante no se percataría del ligero temblor de piernas
que acababa de entrarle sin previo aviso. Por no mencionar el calor que
empezaba a experimentar en todo su cuerpo y que amenazaba con hacer
enrojecer su rostro.

—En fin. Vamos a ver si llegamos a casa, que va siendo hora. Encantado de
volver a verte —le dijo mientras sonreía y sentía la necesidad de largarse de
allí cuanto antes.

—Lo mismo digo, chicos.
—Ciao! —dijo Luca antes de volverse hacia Dante, quien ya enfilaba hacia

la puerta, como si tuviera prisa por marcharse de allí. Y él creía intuir lo que
le había sucedido.

Dante abandonó el café como si alguien lo persiguiera, o como si se
marchara sin pagar. No dijo nada ni desvió la mirada hacia atrás a ver si su
hermano lo seguía. Nada.



—Espera —le dijo Luca al ver a su hermano marcharse como si le hubiera
entrado la prisa de repente. Llegó a su altura y lo detuvo agarrándolo del
brazo.

Dante se volvió y resopló.
—No ha sido buena idea venir aquí —le soltó de repente, para sorpresa de

Luca.
—¿Por qué dices eso? ¿Por Claudia? —Luca contempló el rostro serio de su

hermano. No entendía a qué iba aquel cambio de humor y de parecer—.
Acabas de decirme que no tienes ningún interés en ella.

—Y no lo quiero tener. ¿Vale?
—¿Qué significa eso de que no lo quieres tener, eh? Y por ese motivo le

sueltas ese cumplido. —Luca sujetó a su hermano y entornó la mirada hacia él
con preocupación. ¿Qué había sucedido?

—Lo que he dicho. No quiero tener ningún interés en Claudia. No volveré
por aquí. De ese modo…

—¡Vamos, no me jodas! Claudia te gusta. ¿Verdad? —le preguntó
enfrentándose a la mirada de Dante—. ¿Verdad? Dime.

Dante resopló ante la insistencia de su hermano pequeño.
—¿Y qué si me gusta? ¿Qué problema hay? Con no volver por el café me

basta para no pensar en ella.
—¿Así? ¿Sin más? No lo conseguirás.
—Parece que sabes mucho de este tema.
—Solo te aviso de lo que te va a suceder. Y ahora, vámonos a casa. Se hace

tarde y mañana tengo clase.
—¿No vas a quedar con tu chica?
—No. Luego la llamo. Es mejor que le deje espacio para que se centre en

sus cosas. Créeme. Además, creo que tú me necesitas ahora mismo más que
ella —le aseguró sabiendo de lo que hablaba. Le había prometido a Estefanía
que no le quitaría tiempo de su escritura. De ese modo, podría avanzar la
novela sin que él interfiriera. Les vendría bien a los dos mantener sus propios



espacios mientras lo suyo se iba afianzando. El que no lo tendría nada fácil
sería Dante. Pero eso, no le competía a él, sino a su hermano.

—¿Yo? ¿Por qué crees que te necesito?
—Por lo que acabo de ver y escuchar hace cinco minutos ahí dentro —le

recordó señalando con el brazo hacia el café que quedaba detrás de ellos.
Dante sacudió la cabeza sin darle más importancia al tema del que tenía. No

iba a pensar en Claudia ni a pasar por el café. Nada de eso.

Claudia había conseguido olvidar el comentario de Dante respecto de la
fotografía de ellos dos y que él todavía guardaba en su móvil. «¿Por qué
narices la tiene?», se preguntó con gesto pensativo mientras recogía los vasos
vacíos de la barra. Dejó escapar un gemido de sorpresa y decidió olvidarse de
todo para centrarse en el trabajo. Pero, para su propio fastidio, la tarde noche
estaba muy tranquila y apenas si había jaleo, lo cual la hacía pensar en Dante,
en sus miradas, en sus sonrisas y en sus comentarios hacia ella. Claro que si,
además, pensaba en cómo se comportaba cuando él lo hacía, la cosa
empeoraba para ella. Sin duda.



Capítulo 8

Estefanía se pasó por el café temprano. Quería ver si Melina estaría a esas
horas y, de paso, darle algunos consejos acerca de la novela. Llevaba días
algo atascada en su composición y creía saber cuál era el motivo. Ella no
creía en la falta de inspiración de la que había escuchado hablar a otros
escritores. Ni tampoco pensaba que fuera una cosa relacionada con la propia
creación de la novela, porque tenía las cosas muy claras con respecto a su
argumento. Ella más bien pensaba que era cosa de la relación que había
iniciado con Luca. Y que le hacía pensar en esta. Y menos mal que
últimamente coincidían en la facultad y poco más. Si quería pasar algo de
tiempo con él, tenía que ir al pabellón para verlo entrenar a su equipo.
Después se marchaban juntos y, en ocasiones, acababan en casa de ella.
Estefanía pensaba que estaba bien el tiempo que compartían. Les servía a
ambos para seguir con sus respectivas vidas y que de ese modo la relación se
fuera asentando poco a poco. En ocasiones, ella recordaba la cantidad de
tiempo que había compartido con su ex, Pietro, y que le había restado de hacer
otras cosas. Se metió en aquella relación a tope y al final tuvieron que dejarlo;
o mejor decir que había sido ella la que había puesto punto final. Por ese
motivo, prefería tomarse las cosas con calma y ver la relación con Luca desde
una perspectiva distinta a la que tuvo con su ex.

Empujó la puerta de Il Café della Letteratura y vio a Melina sentada frente
a su portátil. Tecleaba sin parar, como si estuviera poseída. Tenía el ceño



fruncido en claro síntoma de concentración. Melina no se dio cuenta de su
presencia hasta que ella se acercó a la mesa y se quedó de pie frente a ella
esperando que terminara de escribir.

Melina apartó la atención de la pantalla del ordenador para fijarla en el
rostro de Estefanía.

—Hola, ¿cómo tan temprano por aquí? —le preguntó con una sonrisa nada
más verla y le indicó con la mano que se sentara—. Siéntate y tómate un café
conmigo.

A Melina la sobrecogió, en cierto modo, la expresión de su rostro. «¿Habrá
dormido bien? ¿Tendrá algún contratiempo con su novela?», se preguntó
mientras terminaba de teclear, guardaba el documento y bajaba la tapa del
portátil. Se quedó contemplando a Estefanía con toda intención para que le
contara qué la traía por allí.

—Estaba centrada en terminar una escena de mi próxima novela. Perdona
que no te haya hecho mucho caso. Por cierto, hace días que no pasas por aquí.
—La contempló con los ojos entrecerrados, como si pretendiera encontrar la
respuesta a ello en el rostro de Estefanía.

—Sí, la verdad es que he salido pitando de casa a clase y viceversa. Soy
consciente de que, si paso a tomar un café por aquí, no me quedarán muchas
ganas de entrar en clase. Y no me puedo permitir el lujo de andarme pirando
todas las mañanas. El profesor Estilo y ortografía comenzaría a sospechar de
mí —le refirió con un tono de culpabilidad por ese hecho y una sonrisa
irónica.

—Sí. Terminaría por pensar que no vas a su clase porque es un coñazo. Te
entiendo. A mí también me pasaba. No te sientas culpable —le aseguró
sacudiendo la mano delante de ella para restarle importancia a ese hecho.

—Buenos días, Estefanía, ¿qué quieres? —Marco acudió nada más que esta
se hubo sentado a la mesa con Melina.

—Un café cargado que me despierte de una maldita vez —le pidió sin
abandonar la ironía.



—De acuerdo. Ahora mismo.
—¿Va todo bien con la novela? —Melina entornó su mirada hacia la joven

escritora.
Estefanía no pudo evitar resoplar.
—La verdad es que no.
—Si quieres contármelo y ver si te puedo echar una mano…
—Llevo días que no sé qué narices estoy haciendo —comenzó explicándole

con cierto mal humor—. La verdad es que parecía que me había entonado y
todo iba genial, pero de repente me encuentro algo apática. No sé por dónde
continuar. Gracias, Marco —dijo cuando este le llevó el café y unas galletas.

—Por eso no tienes que preocuparte —le dijo Melina restando importancia a
ese hecho—. A mí me sucede muchas veces. Fíjate que en una ocasión dejé la
escritura aparcada durante casi un año.

—¿Un año? —Estefanía abrió los ojos como platos cuando escuchó a
Melina referirle semejante comentario. Y más cuando esta se limitó a asentir
—. ¿Y qué te dijo Gabriela?

—Me llamó a filas —ironizó Melina con una sonrisa de las suyas, de esas
que parecía tomárselo todo a guasa—. Me pidió que pasara por su despacho.
Sabía que iba a ponerme las pilas.

—Yo no quiero que sea mi caso. Estoy comenzando en el mundo de la
escritura y no querría pasar por algo así. Ni retrasar mi novela más de lo
permitido.

—A ver, ¿cuál es el problema?
—Ya te he dicho que estaba algo atascada.
—Sí, pero ¿qué ha cambiado en tu vida? ¿Luca? —Melina formó un arco con

sus cejas en señal de expectación.
Estefanía se mordió el labio con gesto pensativo. Se encogió de hombros y

miró a Melina sin saber si él era el responsable.
—Luca no me quita tiempo de escribir porque él lo aprovecha para entrenar

al equipo juvenil de la Virtus. E incluso, a veces, creo que nos vemos más bien



poco. Que me gustaría pasar juntos más tiempo.
—¿Y por qué no lo haces?
—Porque no quiero comprometerme demasiado en la relación. Ya tuve un

desengaño bastante fuerte con mi ex. No quiero que me pase otra vez.
—Ya. —Melina chasqueó la lengua y asintió—. Pero no siempre tiene que

suceder lo mismo. Además, Luca te respeta, te cuida… Me explico. Lo poco
que lo conozco y que os he visto juntos, no me da la impresión de que sea un
capullo. ¿Sí?

—Sí. En eso estoy de acuerdo.
—Bien, pues entonces ya tienes una diferencia con respecto a tu ex. Es un

buen comienzo. ¿Crees que eso está afectando a tu escritura?
—No lo sé. La cuestión es que no logro centrarme del todo, y Gabriela me

dijo que pretendía sacar la novela para verano. Quiere aprovechar las
vacaciones académicas para lanzarla.

—Y que los lectores se pasen el tiempo en la piscina o en la playa
leyéndola. Sí, es un buen momento para ello.

—Yo también supongo que será por ese motivo.
—Tal vez deberías escribir en un lugar apartado de todo. Alejarte un poco y

aclararte.
Estefanía entornó la mirada hacia Melina sin saber si lo decía en serio.
—Pero no puedo dejar las clases.
—Ya lo sé. Pero me refiero a que deberías hacer como yo. Coge tu portátil y

elige un lugar neutral para escribir.
—¿Te refieres a que haga algo parecido a lo que haces tú aquí? ¿Por ese

motivo comenzaste a escribir en este café?
—Exacto. Estaba bloqueada como tú. No tenía las mínimas ganas de

ponerme a escribir una nueva historia. Hasta que…
—¿Hasta que entraste en este café? —concluyó Estefanía mientras Melina se

limitaba a asentir con total convicción.
—Ya te he contado que atravesaba una mala racha. Escribir en casa no me



resultaba nada fácil después de una relación fallida. De manera que, cuando
encontré este lugar… —dijo pasando la mirada por el café, por sus estanterías
con libros, sus cuadros de famosos escritores clásicos y algunos más
modernos, su aroma a café recién hecho cuando uno entraba—, encontré la
inspiración que necesitaba y, poco a poco, volví a ser la que era. Tal vez
podrías venir algún día y probar suerte. A lo mejor descubres que este lugar
puede ser tan inspirador para ti como lo fue para mí. —Melina le guiñó un ojo
en complicidad.

Estefanía permaneció callada durante unos segundos en los que meditaba la
propuesta de Melina. Tal vez, después de todo, tuviera razón y todo volvería a
ser como antes, con tan solo ir hasta allí y dejarse rodear por el ambiente.

—Puede que tengas razón.
—¿Estás preocupada porque no vas a llegar a tiempo para entregarle el

manuscrito a Gabriela?
—La verdad es que no quiero fallarle. Ella ha depositado su confianza en mí

como escritora de New Adult.
—Y no lo harás. No te preocupes. Tal vez tú misma te estés presionando

demasiado, y no hace falta que lo hagas. La verdad.
—¿Sientes la presión de escribir? ¿De sacar una historia nueva?
Melina sonrió.
—Veo que te surgen dudas.
—La verdad es que sí.
—Pero no te comas la cabeza. La presión por escribir, por entregar un nuevo

manuscrito, por que todo esté perfecto… Todo eso me sucedió con mi primera
novela y, tal vez, con la segunda.

—¿Me estás diciendo que ya no sientes nada de eso?
—Claro que sí. Pero ahora sé cómo controlarlo. Antes me costaba. Me

agobiaba como tú.
—Yo estoy muerta de miedo con esta segunda novela que estoy escribiendo.
—Las dudas te asaltan. ¿Gustará? ¿Tendré la misma aceptación que la



primera? ¿No será demasiado esto o aquello? Bienvenida al club de Las
escritoras histéricas —ironizó Melina con una carcajada—. Tienes los
mismos síntomas que yo cuando empecé en esto. Tranquila, se te pasará.

—Eso espero. La verdad es que, cuando estaba escribiendo mi primera
novela, no me sentí así. Escribía relajada porque no pensaba que fuera a tener
esta repercusión.

—Eso es normal. Antes escribías para ti, como hobby o para que te leyeran
en las redes sociales. Y te dieran opiniones.

—Ya, y ahora lo hago para una editorial.
—No tendría que haber diferencias.
—No. Pero a mí sí me lo parece.
—Te entiendo. Pero no te agobies y disfruta de este momento. Por cierto,

alguien viene a buscarte. —Melina hizo un gesto con el mentón hacia la puerta
del café.

Estefanía volvió la mirada para ver a Luca entrar y caminar hacia ellas.
Sintió el vacío en el estómago, como si el café no le hubiera caído bien
después de todo. Los últimos días casi no habían coincidido fuera de las
clases por diferentes motivos. Y ella se sentía en parte rara. De acuerdo que
no quería adentrarse demasiado en aquella relación por miedo a volver a
experimentar una decepción; pero eso no la eximía de querer verlo, de
pretender estar con Luca.

—Sabía que, si quería verte, debía venir aquí —le dijo cuando se detuvo
delante de ella—. Hola, Melina.

—¿Cómo estás, Luca? Me han dicho que entrenas a un equipo de juveniles
de la Virtus.

—Sí. La verdad es que llevo unos días que no paro, ya que tenemos el
próximo partido a la vuelta de la esquina.

—Estoy convencida de que ganaréis. Bueno, yo… —Melina hizo ademán de
levantarse, pero Estefanía sacudió la cabeza.

—Nos vamos a clase, ¿verdad? —preguntó esta incorporándose de la silla



para quedar junto a él.
—Sí, claro. Por eso estoy aquí.
—Bueno, chicos, pues que la mañana no os resulte muy aburrida —les deseó

Melina con una sonrisa cómplice—. Y recuerda que todas hemos pasado por
lo mismo —le dijo a Estefanía mientras le guiñaba un ojo.

Luca miró a las dos mujeres sin comprender qué era lo que se traían entre
ellas. Claro que tampoco iba a preguntarle a Estefanía porque no era curioso.
Y ella podría decirle que se metiera en sus propios asuntos. Saludó a Claudia
con la mano cuando esta lo vio. Recordó la última vez que estuvo allí con
Dante. Y la conversación posterior de ellos dos. No entendía por qué su
hermano era tan reacio a querer conocer a Claudia. O, al menos, saber si ella
tenía a alguien. Habían pasado unos cuantos días y su hermano no había
mencionado ir hasta allí a tomar algo. «¿Será por no ver a Claudia?», se
preguntó Luca sin terminar de creer que su hermano se estuviera comportando
de esa manera.

—No te esperaba.
—Supongo que porque no te había dicho nada. ¿Qué tal? —Luca se volvió

hacia ella de repente y la rodeó por la cintura para atraerla hacia él. La sintió
agitarse entre sus brazos. La miró de manera fija mientras ella sonreía.

—Estaba bien hasta que has llegado tú —le confesó mientras veía a Luca
arquear las cejas sin comprender el significado de aquellas palabras—. Ahora
mejor. —Se alzó de puntillas para rozar sus labios y emitir un sonido gutural
de complacencia por el beso.

—Menos mal que lo has aclarado. De lo contrario, habría pensado que mi
llegada había sido inoportuna.

—¿No irás a decirme que habías pensado que me sentía peor desde que
apareciste?

—Pssss.
—Mira que eres idiota. —Lo golpeó en el brazo mientras e mordía el labio y

lo miraba con un enfado fingido.



—¿Qué tal llevas la novela? ¿Has avanzado bastante en los últimos días?
Estefanía resopló, apretó los labios y sacudió la cabeza.
—No tanto como esperaba, la verdad.
—A lo mejor te estás exigiendo demasiado.
—No, claro que no. Solo es que no consigo centrarme.
Luca se detuvo frente a ella, con las manos sobre sus hombros, y entornó la

mirada preguntándose si era por él.
—¿Por qué? ¿Hay algo que te preocupa? ¿Tiene que ver con nosotros? Sabes

que tienes todo mi apoyo y que si hay algo que pueda hacer…
—Ya lo sé. Sé que puedo contar contigo para lo que sea.
—Me alegra saber que piensas de esa manera.
—Melina me estaba dando consejos acerca de cómo enfrentarme a estas

situaciones. Y se lo agradezco mucho porque a veces no sé qué hacer. Creo
que antes era más sencillo.

—¿Antes? ¿A qué te refieres?
—A cuando escribía sin presión de fechas de entrega, sin pensar en si la

novela sería del agrado del público, las ventas, los seguidores… Todo eso que
ahora mismo me rodea.

—¿Te sientes presionada?
—Soy idiota porque yo misma me la creo; la presión. Y no lo entiendo, la

verdad.
—Bueno, solo pretendes ser la mejor —le aseguró rodeándola por los

hombros para atraerla hacia él y besarla en el pelo—. Es bueno que te sientas
de esa manera.

Estefanía levantó la mirada hacia Luca sin terminar de creer que estuviera
diciéndolo en serio.

—¿Por qué dices eso?
—Porque eso me demuestra que buscas prosperar y ser mejor como

escritora. Que eres ambiciosa y no te conformas con lo que has conseguido.
—Pues yo no lo veo así. Yo lo que veo es que se me va la pinza pensando en



todo ello.
—¿No irás a echarte atrás en tu proyecto de estrella de la novela New

Adult? —le preguntó deteniendo sus pasos para mirarla con determinación.
—¿En serio me ves como una estrella de la novela para jóvenes? —

Estefanía arqueó una ceja con suspicacia—. A ti sí que se te va la pinza.
—Ahora mismo te veo como mi compañera en todos los sentidos. Como la

persona que me arrastra cada mañana a la facultad solo por verla, por estar
con ella, por besarla y perder la noción del tiempo con cada una de sus
sonrisas —le dijo inclinándose para apoderarse de la que bailaba en sus
labios en ese momento.

Estefanía cerró los ojos y dejó que él la besara una vez más sin importarle lo
más mínimo que se encontraran en mitad de la acera y que la gente se quedara
contemplándolos.

—Sabes cómo levantarme el ánimo. ¿Y tú qué tal? Solo hemos hablado de
mí y de mi paranoia.

—No me importa que hablamos de ti si con ello te ayudo. Yo estoy bien.
—¿Qué tal los entrenamientos?
—Bien. La semana se ha pasado rápido.
—¿Y mañana? ¿Juegas aquí? Podría ir a verte.
—Creo que no va a ser posible porque jugamos fuera. En Florencia.
—Eso significa que no vas a estar —resumió Estefanía con un toque de

anhelo por estar juntos.
—Al menos por la mañana y parte de la tarde.
—No importa. Me deja tiempo para escribir.
—Te diría que vinieras si quieres, pero, como bien dices, tienes que

escribir. Claro que si te apetece…
—Estaría bien. Pero entre la carrera y la novela no creo que deba hacerlo.
—Podemos vernos cuando llegue.
—Sí. Podemos quedar después. Y ahora más nos valdría darnos prisa o no

entrenaremos en clase. Y no me he levantado para pirarme otra vez. —Le dio



un beso rápido y reemprendió su camino hacia la facultad con un sentimiento
de decepción.

La mañana no estaba saliendo bien. Primero, la conversación con Melina y
sus miedos y dudas acerca de la novela. Y en ese momento, Luca, al que no
vería el sábado hasta por la tarde cuando regresara de Florencia. No entendía
muy bien por qué se sentía como si acabarán de echarle un cubo de agua por la
cabeza. Seguía pensando en ir poco a poco con Luca, pero algo dentro de ella
no parecía estar de acuerdo con esa premisa.

***

Gabriela revisaba las fechas de publicación de las próximas novelas.
—Quedan por fijar las de Melina y Estefanía —le indicó Silvia.
—Ya veo. Bueno, tampoco me quita el sueño porque tendremos sus obras

para las fechas acordadas. La que más me preocupa es Melina porque ya nos
conocemos y sabemos de qué pie cojeamos —ironizó Gabriela mientras
pensaba en su amiga y en que no tenía ni idea de por dónde le iba a salir esa
vez—. Hay que reconocer que Melina es una persona con suerte o, mejor
dicho, una escritora. Cada novela que saca es un éxito. Y eso que ella pasa de
todo.

—Esa suerte nos viene genial —señaló Silvia.
—Sí, sí. Pero es que me la conozco. Tendré que darle un toque a ver en qué

anda metida.
—¿Y Estefanía Lambertti?
—No, no. Ella no me preocupa. Es más responsable que Melina. No habrá

problema con la fecha de entrega. ¿Qué tal marchan las ventas de su primera
novela? —Gabriela se recostó contra el respaldo del sillón mientras se
disponía a escuchar a Silvia y sus cifras.

—Le pedí a los de contabilidad que me hicieran un avance de las ventas. De
igual manera, a Lorena le pedí que me hiciera un informe sobre las redes



sociales —le comentó Silvia a la vez que le entregaba a Gabriela dos folios.
Esta arqueó las cejas en señal de sorpresa y no varió su expresión ni un

ápice mientras su mirada pasaba de un informe a otro.
—No está mal para ser el primer trimestre. La verdad.
—De seguir a este ritmo…
—Tú y yo sabemos que cuesta mucho mantener este ritmo de ventas, Silvia

—la cortó y dejó los informes sobre la mesa—. Pero no está mal para un
comienzo. Espero que las ventas suban algo más.

—Con una segunda novela en el mercado, la gente se animará más.
—De momento, son buenas cifras. Y las opiniones respecto de su novela no

son malas, pero tampoco son perfectas. Somos conscientes de que la New
Adult no le gusta a todas nuestras lectoras.

—Pero el motivo de firmar con Estefanía no era otro que captar a ese
público que hay entre dieciséis y veintipocos, ¿no?

—Es curioso que seas tú la que llegue a esa conclusión, de verdad.
—¿Por qué? —Silvia encogió los hombros y miró a Gabriela sin entenderla.
—Porque, como señalas, queremos captar al público lector en esa franja de

edad. Pero tú los veintipocos los dejaste atrás hace tiempo y te has leído la
novela de Estefanía. Lo mismo que hemos hecho Melina y yo. Bueno, en mi
caso, más por motivos profesionales que lúdicos, todo sea dicho —aclaró,
como si quisiera distanciarse de su amiga y secretaria a la hora de escoger el
motivo para leer una novela de ese tipo.

—Sí. La he leído y me ha gustado su manera de escribir. Y también te digo
que estoy deseando tener en mis manos su nueva historia.

—Yo también —asintió Gabriela con determinación ante la mirada risueña
de su secretaria—. ¿Por qué me estás mirando así? Con esa cara de pérfida.

—Por la manera en la que has dicho que quieres tener la novela de
Estefanía. Nada más. En fin, si no tienes nada más que contarme, sigo con las
próximas publicaciones.

—Vale. Sigue con ello.



Gabriela permaneció recostada contra el respaldo de su sillón mientras
pensaba en las dos escritoras más relevantes de la editorial. Esperaba con
ansia noticias de ambas, que le dijeran que ya tenían su nueva obra. No quería
lanzar tarde la novela de Estefanía; justo unos días antes de las vacaciones de
verano para que las lectoras acudieran a comprar su ejemplar. Estefanía para
el verano, mientras a Melina la dejaría para el otoño. Creía que podía ser una
buena fórmula. Y así le daba más tiempo a esta, ya que se temía que anduviera
con retraso.

***

Luca regresaba de Florencia en el autobús del equipo, más tarde de lo
esperado. El partido se había retrasado casi una hora, lo que había
condicionado todo lo demás. Por suerte, su equipo había ganado al Ponte
Vecchio de Florencia: esa sí era una buena noticia. Si seguían por ese camino,
no descartarían disputarse el título al Fiat Turín, al que habían vencido la
anterior semana. Los chavales estaban eufóricos por ese nuevo triunfo y
cantaban en el autobús mientras él se sentía dichoso. Su hermano se había
hecho eco de la nueva victoria del equipo y le había enviado un WhatsApp de
felicitación. Él, por su parte, había hecho lo mismo con Estefanía, pero ella no
lo había leído. No quería molestarla con una llamada. Suponía que estaría
centrada en la novela y no quería cortarle el rollo. De manera que esperaría a
que ella le respondiera.

Estefanía permanecía absorta en la pantalla de su portátil. Se había propuesto
darle un empujón considerable a la novela. No quería dejar pasar más tiempo,
no fuera a ser que la editora la requiriera y ella tuviera que ponerle cualquier
excusa para no cumplir el plazo. Por ese motivo, se había encerrado en su
habitación sin querer saber nada de sus dos compañeras de piso, a las que ya



les había dejado claro que no iba a salir.

Cuando el autocar del equipo llegó al pabellón, algunos padres y familiares
esperaban a los chicos. Luca cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el
cabecero del asiento, deseando que ella estuviera esperándolo. Había estado
revisando el WhatsApp en repetidas ocasiones, pero Estefanía no había leído
el mensaje. Bajó del autocar sabiendo que ella no estaría, pero quienes sé
estaban eran sus compañeros de facultad y amigos, Pierluigi, Francesco y
Simone.

—¡Ese entrenador que va a conseguir el título para los chavales! —corearon
los tres amigos mientras caminaban hacia Luca.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó él mirando a sus tres amigos con extrañeza.
—Esperarte para celebrar tu nueva victoria. ¿Por qué si no habríamos

venido? —preguntó Pierluigi.
—Vamos, anda. Vayamos a tomarnos algo y así nos cuentas tu nueva victoria

—sugirió Francesco.
Luca pareció dudar un segundo. Echó un último vistazo al móvil por si

Estefanía había respondido. Pero una vez más se encontró con la misma
respuesta. Decidió guardarlo y olvidarse del asunto. Debía estar muy ocupada
con su novela.

—Está bien. Vayamos —les dijo a los tres amigos.

Estefanía detuvo sus dedos cuando comenzó a sentir el dolor en la espalda y
como este se extendía hacia sus cervicales. Movió el cuello en repetidas
ocasiones y se levantó de la silla estirando sus brazos. Notaba que estaba
entumecida por el tiempo que llevaba sentada frente a su portátil tecleando sin
parar. No tenía ni idea de la hora que era ni de si sus dos compañeras de piso
seguían en este o habían salido. Resopló mientras seguía estirando su cuerpo y



lanzó un último vistazo a la pantalla del portátil para comprobar el número de
páginas que había escrito. Asintió con los labios fruncidos. No parecía estar
muy contenta después de todo, o, al menos, eso indicaba la expresión de su
rostro. Pero era mejor que nada. De manera que guardó el documento y cogió
el móvil mientras salía de la habitación camino de la cocina. Necesitaba
comer algo o desfallecería.

La casa parecía estar desierta, ya que no se escuchaba ningún ruido. Sin
embargo, cuando se asomó al salón, se encontró con Micaela, que leía en el
sofá. Al verla, esta se sorprendió hasta el punto de que estuvo a punto de dejar
caer el libro. Y Estefanía, que tampoco esperaba encontrarse a ninguna de sus
compañeras de piso, apunto estuvo de soltar el móvil.

—¡Coño! ¿Quién iba a esperar que aparecieras? —le soltó Micaela
contemplándola con los ojos como platos mientras el libro se le escapaba de
las manos.

—Lo mismo digo. Pensaba que estaría sola en el piso —le aseguró
Estefanía. Sentía su corazón latir desaforado en el interior de su pecho. Se
sentó frente a Micaela mientras el pulso acelerado iba remitiendo—. ¿Por qué
no has salido? —le preguntó con una mirada de desconcierto por ese hecho.
Micaela no era precisamente de las que se quedaban en casa un sábado por la
noche.

—No tenía muchas ganas, la verdad. Siempre vamos a los mismos sitios,
vemos a las mismas personas, todo tan repetitivo… Estoy algo cansada de ello
—le refirió resoplando—. ¿Y tú? Aparte de estar encerrada en tu habitación,
¿no piensas salir tampoco?

Estefanía entreabrió los labios como si fuera a decir algo, pero sacudió la
cabeza.

—La verdad es que se me ha ido la noción del tiempo y desconozco qué hora
es.

—Las diez.
—¡¿Tan tarde?!



—Depende para qué. Para algunos, la noche empieza ahora. Oye, si no vas a
salir, podemos quedarnos aquí, cenar y pasarla de manera relajada. Tú lo
necesitas más que yo —le señaló mientras observaba los ojos rojos de
Estefanía debido a las horas que llevaba frente al portátil—. ¿Has avanzado
tanto cómo esperabas?

Estefanía asintió, en un primer momento, sin decir nada.
—Sí. No puedo quejarme, aunque podría haber hecho más —le comentó

mientras echaba un vistazo al móvil y veía el icono del mensaje de WhatsApp.
—Tú siempre te quejas de lo mismo.
—¿De qué? —Estefanía la miró con curiosidad.
—De que podías haber hecho algo más. De eso.
Emitió un gemido de aprobación mientras deslizaba su dedo por la pantalla

del móvil y leía el mensaje de Luca. ¡Luca! Se había olvidado de él por
completo al estar volcada en la novela. Recordó que le había dicho que le
escribiría cuando llegara de Florencia. Frunció el ceño y resopló ante la
expectante mirada de Micaela.

—¿A qué viene esa cara?
—A que Luca me ha escrito hace dos horas para quedar y yo no lo he visto.
—Si tienes ganas de salir, escríbele, o llámalo y queda con él —le sugirió

Micaela con tota naturalidad—. No me importa quedarme sola.
—Es igual. A estas horas ya estará en casa o con sus amigos por ahí. No

tiene importancia. Además, no creo que sea una buena compañía para estar por
ahí, la verdad. Necesito una ducha y comer algo.

—¿Hacemos una ensalada y una pizza? Es algo rápido. De ese modo,
mientras te duchas, la metemos al horno.

—Sí, genial.
—¿Qué tal con Luca?
—Bien —Estefanía pareció responder sin mucho interés, algo que achacó al

cansancio que tenía.
—Escueta respuesta. ¿No tienes ganas de hablar en general porque estás



cansada, o no quieres hacerlo de Luca y de ti? Y que conste que si me meto
donde no me llaman puedes decírmelo con total seguridad. —Micaela entornó
su mirada y extendió el brazo hacia su amiga con la palma de su mano hacia
ella.

Estefanía se apoyó en la encimera y miró a su compañera mientras se mordía
el labio en sentido de no saber qué decir.

—Pues no se cómo definirlo porque esta semana pasada apenas si nos hemos
visto por causa de nuestras respectivas obligaciones fuera de las clases. Él,
con el baloncesto y yo, con mi novela —le confesó con cierto malestar—. Tan
solo hemos tenido un momento a solas la otra mañana que se pasó por el café,
donde sabía que me encontraría. Nada más.

—Soy yo o te noto algo así como… A ver cómo lo digo… ¿decepcionada
por no haber pasado más tiempo con él? —Micaela arqueó las cejas y abrió
los ojos como platos con toda la atención puesta en su compañera.

Estefanía pareció meditar la respuesta porque durante un buen rato
permaneció callada. ¿O se trataba de que no encontraba la respuesta acertada?

—No lo sé. Lo cierto es que me gustaría pasar más rato con él, pero eso
implicaría quitarlo de otras actividades. Y… —Estefanía se mordió la lengua,
lo que produjo un gesto de incomprensión en Micaela, la cual permanecía con
el alma en vilo por saber qué le sucedía a su compañera de piso—. Me
prometí que no me tomaría la relación muy en serio. Que iría paso a paso
conociendo a Luca para ver qué tal nos iba. Sin precipitarme para no sufrir
otro descalabro sentimental —le confesó mientras se encogía de hombros.

—Una nunca sabe lo que puede dar una relación. De todas maneras, no te
agobies si no pasáis juntos más tiempo. De lo que se trata es de pasarlo bien,
ya me entiendes. —Micaela le guiñó un ojo en complicidad con sus palabras
—. Y tú tienes dos carreras en la actualidad: periodismo en la facultad y
escritora de romances para jóvenes.

—Sí. Tienes razón. No es cuestión de agobiarse. Debo centrarme en mis dos
carreras sin renunciar a divertirme con Luca, claro —sonrió de manera pícara.



—A eso me refiero. A divertirte con los pies en el suelo.
—Ya, pero, en ocasiones, los pies quieren echar a volar sin que tú lo evites.

Oye, por cierto, siempre estamos hablando de Luca y de mí. ¿Qué pasa con
vosotras dos? En tu caso, ¿no tienes ningún ligue o qué?

Micaela frunció los labios con un gesto carente de importancia respecto de
ese tema.

—A ver, que no voy para monja, ¿eh? —le aseguró mirando a Estefanía
como si esta pensara que lo era—. Lo que pasa es que no hay ningún tío en mi
clase que me ponga. Así de claro. Además, prefiero divertirme a tope estos
años. Acabamos la carrera dentro de unos meses y después cada una seguirá
un camino distinto y tal. Me quedan años hasta que encuentre pareja —le
aseguró encogiendo sus hombros al tiempo que se metía una porción de queso
en la boca.

—Sí. Es un buen plan.
—Tampoco voy a liarme con el primero que pille. No estoy tan necesitada.
Estefanía puso cara de que no necesitaba que Micaela le diera

explicaciones. Acabaron de preparar la pizza entre las dos y Estefanía se
volvió hacia la puerta de la cocina.

—Voy a darme una ducha mientras la metes al horno.
Micaela la vio salir de la cocina en dirección al cuarto de baño. Sacudió la

cabeza en repetidas ocasiones sin acabar de creerse que su compañera pudiera
pensar que podía pasar de Luca. ¡Pero si ya se lo había traído al piso! ¡A su
habitación! ¡A su cama! ¿Esperaba que la creyera cuando le aseguraba que iba
a tomárselo con calma?

Luca parecía haberse olvidado de Estefanía, ya que no había vuelto a hacerle
caso a su móvil. Entendía que ella tenía otro «yo» que era la escritora y que
por lo tanto tenía que dedicarle horas y horas. No se lo echaría en cara porque
él ya lo sabía cuando la besó y le confesó que le gustaba. Y hasta agradecía



que ella le hubiera sugerido que se lo tomaran con calma, sin promesas de
amor eterno, ni te quieros, ni nada por el estilo. No iba a liarse la manta a la
cabeza y enrollarse con otra, eso también lo tenía claro, pero no se comería la
cabeza por ella. En ese momento, disfrutaba de la noche en compañía de sus
amigos, los cuales habían querido ir al café de Marco y Claudia. Y era esta la
que captaba casi la totalidad de las atenciones de sus amigos.

—¿Tú conoces a la camarera? Lo pregunto porque te he escuchado comentar
que sueles venir por aquí con Estefanía —le comentó Pierluigi mientras
contemplaba a su amigo con interés por su respuesta.

—Sí. Bueno, conocerla, conocerla… A ver, he intercambiado un par de
saludos con ella. No vayas a pensar que nos conocemos de toda la vida. Que
te veo venir.

—¿Tanto como para presentárnosla? —apuntó Simone mientras elevaba sus
cejas con esperanza de que Luca accediera a ello.

—¿Qué pretendéis? De entrada nos saca unos años, lo que indica que no va a
fijarse en ninguno de nosotros.

—A ver, solo para charlar con ella —apuntó Pierluigi encogiendo sus
hombros sin dar motivos de algo más—. No sabes si le intereso. A lo mejor,
después de conocerme… Además, a mí me van mayores.

—Allá tú, pero no creo que ahora sea un buen momento. Está a tope de curro
—matizó Luca, quien no estaba dispuesto a presentarles a Claudia bajo ningún
concepto. Conocía a Pierluigi y sabía que era capaz de cualquier cosa; hasta
de decirle alguna burrada a ella.

—¿Sabes si sale con alguien?
—Ya te he dicho que no la conozco hasta ese punto. No tengo ni puñetera

idea de su vida privada. Pero ¿a ti que te ha dado? —Lo miró con el ceño
fruncido y los hombros encogidos sin saber de qué iba su amigo.

—Es igual. Si tú no nos la presentas, ya lo haré yo luego. Lo cierto es que la
tía está de buen ver. —Pierluigi se apoyó en la barra con los brazos y
entrecerró los ojos mientras su atención se centraba en Claudia y en sus



vaqueros prietos a sus muslos y a su trasero. Su camiseta de manga corta
ceñida a su cuerpo marcaba el volumen de sus pechos, su cintura estrecha…
Lo que no contaba él era que en ese momento ella se girara y lo pillara
mirándola.

—No es una buena idea lo que vas a hacer —murmuró Luca antes de que su
amigo siguiera con sus intenciones.

Claudia se dio cuenta de que uno de los amigos de Luca la estaba
contemplando de manera fija. Intuía lo que había captado su atención y sonrió
con ironía. Bien, se divertiría con él. Se acercó hasta él por si quería algo.

—¿Necesitas algo? —le preguntó apoyando las manos en la barra mientras
entrecerraba sus ojos y lo contemplaba con curiosidad.

—Eh… No… No…
—Pues entonces deja de mirarme de esa manera, ¿quieres? Tengo mucho

curro —le soltó con un toque irónico que cortó a Pierluigi y enmudeció a sus
amigos.

—No… Yo… No te estaba mirando… —Pierluigi gesticuló con la mano sin
atreverse a referirse a esa parte de la anatomía de Claudia.

—¿En serio? —Claudia se apoyó en la barra con los brazos cruzados y
juntando sus pechos. Cuando se lo proponía, era tremenda. No soportaba que
los tíos la miraran como un polvo fácil. Pero sabía que todos se cortaban
cuando ella les seguía el juego, como al amigo de Luca—. Vale, pues la
próxima vez que quieras algo, pídemelo.

Claudia sacudió la cabeza y sonrió con picardía antes de marcharse a la otra
punta de la barra.

—Pedazo de corte que te ha dado, amigo. Te dije que no era un buen
momento y que no creo que le llame la atención un tío como tú —le repitió
Luca para después apretar los labios y asentir.

—Vale, vale. Lo he captado —asintió Pierluigi derrotado.
—Por cierto, ¿qué tal con Estefanía? —Simone miró a Luca mientras le

hacía la pregunta.



—¿Por qué me lo quieres saberlo?
—Por saber qué tal con ella, joder. ¿Ya te la has tirado?
Luca se convirtió en el centro de atención de sus tres amigos, los cuales

parecían que fueran a matarlo por las miradas que le dedicaban.
—¿Qué más os da?
—Hombre…, pues qué quieres que te diga, pero tiene su cosa —comentó

Francesco.
—Zumbarte a tu compañera de clase… Tiene morbo porque yo la veo todos

los días —le aseguró Pierluigi.
—Si deciros que me la he tirado significa que me vais a dejar de tocar las

pelotas con este tema toda la noche… —Luca cogió aire antes de decirlo. No
estaba seguro de si era lo correcto con aquellos tres elementos que tenía por
amigos. Pero no quería que le dieran la paliza toda la noche con Estefanía.
Además, no creía que sucediera nada por decirlo. Al fin y al cabo, ya era de
dominio poco menos que público que estaban juntos, ¿no?—. Sí. Me quedé a
dormir en su piso la otra noche.

—¿No jodas? —preguntó Simone abriendo sus ojos como si fueran a salirse
de las órbitas y su labio inferior parecía que fuera a caerse al suelo de un
momento a otro.

—Te lo acaba de decir, ¿o es que estás sordo? —comentó Francesco—. Pero
¿es una relación de follamigos o vais en serio?

—Este va tan en serio como yo —aseguró Pierluigi con una sonrisa bastante
significativa de lo que pensaba de Luca y de Estefanía.

—Eh, no tengo ni idea. No sé qué coño sucederá —le dijo con sinceridad, ya
que no estaba seguro de lo que daría de sí la cosa.

—Ya. Pero a ti ella te gusta. —Simone entornó la mirada hacia Luca,
deseoso por saber más.

—Vaya pregunta que haces. ¿Tú te tirarías a una tía que no te pone? —le
preguntó Francesco.

—No, joder. Por muy desesperado que estuviera —aclaró Pierluigi—. A lo



mejor tú sí, ¿eh?
—Pues eso mismo. Aplícate esa pregunta a ti mismo.
—A ver, tíos. Estefanía está muy buena. Pero no os puedo decir qué es lo

que va a suceder. Que nos hayamos acostado no significa nada.
—Eso de que no significa naaadddddaaaa —Pierluigi arrastró la última

palabra—. Hombre, ¿al menos te lo habrás pasado bien? Pero me refiero que a
lo mejor para ti no ha significado gran cosa, pero para ella… —Pierluigi
arqueó sus cejas con toda intención, queriendo hacerle ver a su amigo que
tuviera cuidado.

«Pero si es ella la que no quiere ir deprisa. Solo tengo que ver esta noche.
No ha respondido a mi mensaje, luego entiendo que para ella no es muy
importante vernos».

—Va, este solo se está divirtiendo con ella. Es mejor así, que os veáis poco.
De ese modo, ella no se acabará enamorando de ti —señaló Francesco muy
seguro de ello.

—La verdad es que no tengo ni idea de lo que sucederá. Además, me han
ofrecido volver a jugar al baloncesto. —Luca quería desviar el tema de la
conversación a toda costa. No quería pasarse la noche hablando de Estefanía y
de lo que él había hecho con ella.

—¿En serio? ¿Y qué vas a hacer? Lo dejaste hace un par de años por la
rodilla —le recordó Pierluigi.

—Todavía no lo tengo claro. El otro día estuve entrenando con el primer
equipo. Dante se empeñó en que lo hiciera.

—¿Y qué tal te viste?
—No demasiado mal para el tiempo que hace que no juego, la verdad.
—Joder, pues si vuelves al equipo, entrenas a las categorías inferiores y la

facultad, dinos cómo vas a hacer para estar con Estefanía —comentó Simone
mientras miraba a su amigo y sacudía la cabeza sin acabar de entender la
situación en la que se iba a meter Luca.

Este se limitó a poner una expresión de no tener ni idea de cómo lo haría.



Pero por el momento no iba a pensarlo. Ya lo haría si al final aceptaba volver
a jugar al baloncesto.

—A ver, tampoco voy a jugar todos los partidos ni ir convocado. Puedo
acordar con la directiva y el entrenador que me llame si necesita gente para
completar la convocatoria. Además, no estoy a punto para jugar a nivel
profesional. Esto es algo que me han propuesto, pero todavía no tengo claro
qué haré.

—Acabarás jugando, tío. El baloncesto siempre ha sido lo tuyo —le recordó
Francesco entrechocando su mano con la de Luca.

—Sí, estoy de acuerdo con él —asintió Pierluigi—. Aunque hay que tener en
cuenta que tiran más dos tetas que dos carretas. No os confiéis. Y ahora,
¿podemos irnos a otro lado? Ya que no tengo nada que hacer con la
camarera…

Luca asintió con una media sonrisa. Claudia no era una mujer para ninguno
de ellos cuatro. Tal vez su hermano pudiera estar interesado en ella, pero por
el momento prefería quedarse en el banquillo. Claro que con la actitud que
había tenido con Pierluigi, si él fuera su hermano Dante, se lo pensaría antes
de acercarse a ella.



Capítulo 9

Algo parecía estar cambiando en la relación de Luca y Estefanía. El lunes
por la mañana Luca no pasó por Il Café della Letteratura como hacía otras
mañanas sino que había acudido a la facultad a primera hora. El domingo no
había recibido ninguna llamada por parte de Estefanía, ni tampoco un mensaje.
Él por su parte tampoco lo había hecho más pendiente de no molestarla y
dejarla escribir. Pero consideraba que su falta de comunicación podría estar
afectándoles. Había esperado a que ella lo llamara o charlara con él a través
de WhatsApp, pero ni siquiera lo hizo.

Por un momento llegó a pensar si ella se estaría arrepintiendo de lo
sucedido. Si una vez que se habían acostado había perdido todo el interés en
su relación. En un momento de la tarde Luca desechó estas posibilidades y
decidió salir a correr por Bolonia, por el parque Margherita para ver qué tal
estaba a nivel físico. Y también porque necesitaba distraerse y abstraerse de
cualquier pensamiento negativo al respecto. Si se quedaba en casa le daría
vueltas a la situación. Ya lo aclararían cuando se vieran en la facultad.

Estefanía se quedó dormida esa mañana y no apareció a primera hora. La
noche anterior había estado tecleando sin parar hasta que el sueño la venció.
Aparcó la historia de Michele y Sofía por unas horas. Era tal su grado de
cansancio que ni si quiera escuchó la melodía del móvil. Dejó que sonara
hasta que pareció rendirse y se silenció. Ni si quiera sus compañeras de piso
acudieron a su habitación a despertarla, sino que la dejaron dormir. Lanzó una



mirada a su móvil para recopilar los mensajes y los correos que habían
llegado durante el domingo y esa mañana de lunes. Como era de esperar,
Allegra y Mónica la habían bombardeo a base de bien. Que dónde estaba. Que
si pensaba aparecer por clase. Que qué hacía. Sonrió y puso los ojos en
blanco mientras releía los mensajes y les respondía que ya iba camino de la
facultad. Que no era para tanto llegar a segunda hora un lunes por la mañana
después del intenso fin de semana que había pasado pegada al portátil. Le
sorprendió no encontrar ningún mensaje de Luca preguntándole por lo mismo.
Esa apreciación le apretó el estómago de una forma inesperada. No es que
esperara que él se desviviera por ella, pero preguntarle al menos por qué no
había ido a primera hora… Claro que ella tampoco le había respondido a su
mensaje del sábado ni tampoco el domingo. Ni lo había llamado para verse.
La novela le había robado todo el fin de semana.

Llegó a la facultad justo cuando la primera clase concluía y la gente
abandonaba el aula entre conversaciones. Algunos sacaban un café o un
refresco en las máquinas expendedoras e, incluso, los que decidían salir a la
calle a fumar. En mitad de ese gentío vio aparecer a Luca; cómo no hacerlo
cuando destacaba de la media de alumnos. Sus miradas se encontraron por un
segundo, lo que hizo que ambos se detuvieran a escasos pasos el uno del otro.

—Oye, te veo luego, ¿vale? —Pierluigi palmeó a Luca en el brazo y miró a
Estefanía—. Vaya, ¿te has pirado la primera clase?

—Sí. Me quedé dormida.
—La bella durmiente —dijo con toda intención mientras miraba a Luca de

manera fija. De haber llegado juntos, Pierluigi podría hacerse una idea del
motivo de llegar tarde. Pero no había sido ese el caso—. Bueno, os dejo.

Durante unos segundos, los dos se mantuvieron en silencio, ajenos a las
carreras, las voces y los empujones de los que pasaban por su lado. Luca
apretó los labios y asintió en repetidas ocasiones.

—¿Te has quedado dormida?
—Sí. La verdad es que ni siquiera he escuchado el despertador del móvil.



—No te preocupes. No te has perdido nada interesante ahí dentro —le
comentó mientras señalaba con el pulgar a su espalda, a la entrada al aula.

—Menos mal. Me sentía fatal.
—¡Naaaahhh! No es para tanto.
—¿No vas a volver? —El sentimiento de temor a que esa fuera la realidad le

apretó el pecho a Estefanía.
—Eh, no. He quedado con mi hermano. —Estefanía no dijo nada. Se limitó a

asentir—. ¿Qué tal llevas la novela?
—Bastante avanzada, la verdad. No esperaba aprovechar el tiempo de esa

manera.
—Genial. Te dije que no te preocuparas. Que cumplirías el plazo de entrega.

—Luca lanzó una rápida mirada al reloj.
—Te estoy entreteniendo. Has quedado y a mí me conviene entrar o, de lo

contrario, no lo haré en todo el día.
—Sí. Es peligroso no entrar en clase las dos primeras horas. Corres el

riesgo de no hacerlo en toda la mañana —le advirtió con gesto serio mientras
agitaba el dedo índice delante de ella.

—Lo sé. Bueno, luego te veo.
—Sí. Supongo. Deberías entrar ahora —le dijo señalando el aula a la que

regresaban sus compañeros.
Luca la contempló alejarse de él y desaparecer. Ni una sola referencia a su

mensaje del sábado. Ni una sola pregunta a lo que había hecho. A por qué
razón no se habían visto. Luca sacudió la cabeza y decidió dejar el asunto a un
lado e ir en busca de su hermano. Pero no hizo falta porque lo vio surgir por
encima de las cabezas de los demás alumnos. E incluso alguno levantó la
mirada hacia él, tal vez sorprendido por ver a alguien de su tamaño por allí.
Pero todavía fue más sorprendente quizás para algunos cuando él entrechocó
la mano con la suya.

—¿Todo bien? —preguntó Dante. No había querido hacerse ver mientras
charlaba con Estefanía. Había preferido mantenerse en la puerta de la facultad,



desde la que lo había observado.
—Sí, claro.
—La chica con la que hablabas hace unos minutos…
—Estefanía. Era ella.
—¿Qué tal?
—Pues no sabría qué decirte —comenzó exponiendo Luca mientras la

mirada de Dante se llenaba de incomprensión—. No nos hemos visto en todo
el fin de semana. Pero eso ya lo sabes. Ni hemos comentado nada respecto de
por qué ha sido así.

Dante abrió los ojos un poco más hasta que sus cejas formaron un arco que
denotaba su lógica sorpresa por esa información.

—¿En serio? Bueno, bien pensado, creo que el pasillo de la facultad no es el
lugar para aclararlo.

—Ya, pero me jode que no diga nada. Le envié un mensaje cuando veníamos
de Florencia para ver si le apetecía que nos viéramos.

—¿Y te dijo que no? Por eso te largaste con tus colegas.
—Ni siquiera me respondió —le aseguró mostrando su teléfono—. Lo leyó

en algún momento, pero no contestó. Tal vez lo hizo tarde y consideró que ya
no tenía sentido hacerlo.

—¿No te ha dado ninguna explicación?
—No. Yo… solo he confirmado el hecho de que se había quedado dormida a

primera hora. Y luego le he preguntado por su novela y… ahí hemos terminado
la conversación. Tenía que entrar en clase y yo he quedado contigo.

—¿Y qué te ha dicho? Sobre la novela. —Dante parecía mostrar un interés
desmedido en el tema.

—Que el fin de semana le ha cundido bastante. E imagino que la novela ha
sido la responsable de que esta mañana no se haya presentado a primera hora.

—Ya. Bueno, tú sabías que ella tiene que escribir, ¿no? Me refiero a que
tendrá que sacar tiempo para hacerlo, puesto que por las mañanas está en
clases.



—Claro que lo sabía. Pero me ha jodido que no me respondiera al mensaje,
aunque solo fuera para decirme que no podía quedar o que no le apetecía
porque estaba cansada —le confesó un Luca algo cabreado por la manera en la
que se habían desarrollado los hechos.

Dante comenzó a esbozar una tímida e imperceptible sonrisa que se hizo más
acusada a medida que se fijaba en la expresión del rostro de su hermano. Y
por último rompió a reír para desesperación de Luca.

—¿De qué coño te ríes? —le preguntó Luca algo molesto por la actitud de su
hermano.

—Del cabreo que tienes porque ella no te llamó. De eso. Deberías verte,
hermanito. No es para tanto, coño.

Luca frunció el ceño y sacudió la cabeza mientras trataba de olvidarse del
comentario de su hermano. Prefirió cambiar de tema y hablar de baloncesto.

—¿Y bien, qué querías contarme? Porque has venido a verme por algo.
—Relájate y deja a Estefanía un momento mientras te cuento.
—Sí, vale —asintió algo más relajado—. ¿Un café?
—Va, venga. Tú invitas.
Llegaron a la cafetería de la facultad envueltos en la consabida expectación

que levantaba Dante. Pero más que la gente se enterara que era le hermano de
Luca. Se quedaron en la barra mientras les servían los cafés.

—Seré directo para no hacerte perder el tiempo.
—Tranquilo, no lo haces. Y luego tengo libre.
—Bien. Zanotti quiere verte esta tarde en el entrenamiento.
—Vaya —murmuró Luca, quien no veía el momento de quedar con Estefanía.
—¿Sucede algo? ¿Hay algún inconveniente?
—No, solo que me ha sorprendido.
—Si el otro día te preguntó si estabas dispuesto a jugar en el equipo, es por

algo.
—Sí, es cierto.
—¿Sigues queriendo volver? —Dante entornó la mirada hacia su hermano.



Quería estar convencido del todo de que el hecho de que estuviera entrenando
con el primer equipo de la Virtus fuera porque tenía interés en jugar.

Luca apretó los labios y asintió mientras echaba el azúcar al café y lo
removía. Si pensaba en Estefanía, tal vez le costara decidirse. Pero, por otra
parte, entre ellos no parecía que existiera una relación con todas sus
consecuencias. Una relación algo seria a la vista de lo sucedido el pasado fin
de semana. Así que Luca entendía que, de momento, se estaban divirtiendo.
Habían acordado no expresar sus sentimientos. Luego, hasta que ese momento
llegara, si lo hacía, Luca seguiría con su vida, y en ese instante se le abrían las
puertas del primer equipo de la Virtus de Bolonia.

—Sí, pasaré por el pabellón a charlar con Zanotti. ¿Dónde jugáis el próximo
partido?

—En Milán.
—¿Contra Emporio Armani? Partido duro.
—Ya, bueno. Todos los son en nuestra situación. Estamos lejos de

clasificarnos para el play-off, la verdad.
—Ten en cuenta que el equipo es nuevo y bastante joven.
—Los años de gloria de este equipo empiezan a quedar lejanos a cuando se

alzó con el campeonato de liga y la Euroliga —le recordó Dante como si los
echara de menos.

—Me estás hablando de cuando yo era un crío y admiraba a jugadores como
Danilovic, Morandotti, Binelli, por citar a algunos de los que defendieron la
camiseta de este equipo. Y qué decir de su entrenador Ettore Messina —
refirió aludiendo a este con un gesto de asombro—. Ganó dos copas de
Europa con la Virtus. Por no mencionar su palmarés y su trayectoria actual en
los San Antonio Spurs de la NBA.

—Ya lo sé.
—El actual equipo se está haciendo. Entrar en el play-off sería todo un éxito,

créeme. Pero, bueno, eso ya lo sabes.
—Sí. Es el objetivo para este año. Estar entre los ocho mejores de la liga.



—Ya verás como al final lo lográis.
—Entonces, ¿estás convencido de ello? ¿De decirle a Zanotti que puede

contar contigo? —Le dio un toque en el brazo para animarlo, ya que veía a
Luca algo decaído por el tema de Estefanía.

—Sí. Cuenta conmigo.
Dante apuró su café y miró el reloj de la cafetería.
—Bueno, como no quiero que te pires otra clase, más te vale pagar y

largarnos. ¿Te veo esta tarde entonces? A las seis.
—Sí, claro. Pasaré por el pabellón. Además, hoy no tengo entrenamiento con

los chicos —le aseguró, dejó una moneda de dos euros en el mostrador y
caminó junto a su hermano hacia la salida.

—Entonces te veo allí.
—Por cierto, el sábado estuvimos donde Claudia —Luca lo soltó un poco a

modo de revancha por las carcajadas que Dante se había echado al hablar de
Estefanía. Su hermano se quedó clavado en el sitio cuando él le mencionó a la
camarera.

—¿El sábado? —preguntó, extrañado, Dante mientras entornaba la mirada
hacia su hermano.

—Cuando regresamos de Florencia.
—¿Te refieres a después del partido? —Dante parecía algo aturdido.
—Sí. Quedé con mis amigos y dio la casualidad de que acabamos allí. —

Dante frunció los labios y miró a su hermano sin darle mayor importancia de
la que tenía para él—. ¿Sabías que Pierluigi quiso entrarle a Claudia?

—¿Pierluigi? —repitió Dante entre la ironía y la diversión sin llegar a
creerlo.

—Como te lo cuento. Nada más verla se quedó hipnotizado. Es más, Claudia
lo puso en su sitio cuando lo pilló mirándole el culo.

—¡Joder! Tu amigo no se corta un pelo, ¿eh?
—Ya te digo. Pero no te preocupes.
—¿Por qué debería preocuparme? —Dante no lograba entender el



significado de aquella afirmación.
—Ya te digo que lo puso en su sitio. Oye, si ella te interesa, deberás tener

cuidado. Es una mujer de armas tomar.
—Es lógico cuando se trabaja detrás de la barra. Apuesto a que tiene que

escuchar comentarios de todo tipo. Y a los tíos como tu colega tiene que
ponerlos en su sitio.

—Te lo comento por si acaso sigues interesado en ella.
Dante sonrió con ironía. Se acercó a su hermano y le dio una palmada en el

hombro.
—Tú mira a ver qué coño haces con Estefanía. —Dante le guiñó un ojo en

sentido de complicidad antes de despedirse de él—. Nos vemos esta tarde.
—Allí estaré.
Luca consultó el reloj. Todavía le quedaba tiempo antes de la siguiente

clase. Resopló y sacudió la cabeza mientras pensaba en lo que iba a hacer:
regresar al baloncesto activo después de haberlo dejado hacía unos años por
problemas en las rodillas. Lo bueno era que él no sería una pieza clave en el
equipo, sino que iría para completar el roster[1] de cara a los siguientes
partidos. No debería agobiarse con ese tema.

Estefanía lanzaba constantes miradas a su móvil para controlar el tiempo.
Deseaba que terminara la clase para salir del aula y ver a Luca, si este no se
había pirado. Lo había notado algo frío con ella cuando se encontraron en el
pasillo camino del aula. Tal vez le había sentado mal que no le respondiera al
mensaje, pero también tenía que entender que tenía que entregar una novela en
un plazo determinado. Ya puestos, ¿por qué no la había llamado el domingo?
Podían haber quedado.

El profesor consultó la hora en su reloj, el cual dejaba con parsimonia sobre
la mesa antes de comenzar la clase. Frunció el ceño y asintió como si
estuviera sorprendido porque la clase había terminado.



—Esta bien, lo dejamos aquí por hoy. Seguiremos con el tema la próxima
vez.

Estefanía recogió a gran velocidad sus apuntes, los metió en la carpeta y se
levantó antes si quiera de que sus compañeras dijeran una sola palabra. Tanto
Mónica como Allegra la vieron salir poco menos que disparada hacia la
puerta.

—¿Y a esta qué le ha dado ahora para salir de clase de esa manera? —
preguntó Allegra mientras miraba a Mónica como si tuviera la respuesta a la
pregunta. Pero su compañera se limitó a encogerse de hombros y a fruncir los
labios con indiferencia.

Estefanía abandonó el aula con celeridad en busca de Luca. Esperaba que
este regresara y no se pirara la siguiente clase. De lo contrario, lo llamaría
para quedar y hablar. Pero no hizo falta porque lo vio aparecer en el pasillo y
caminar hacia ella.

Luca avanzó con paso decidido a buscar a Estefanía. Necesitaba verla de
una vez por todas después de que el fin de semana pasado no se hubieran
visto. Y esa mañana llevaban camino de no hacerlo, porque el breve encuentro
que habían tenido no contaba.

—¿Entras o te vienes a tomar un café? —le preguntó nada más verlo llegar
hasta ella.

—¿Sabes que tienes mucho peligro?
—Vale, si lo dices por pirarnos la clase, no he dicho nada —le rebatió algo

confusa por su respuesta. «¿Qué le sucede? ¿No tiene ganas de quedarse a
solas conmigo? ¿De charlar, de besarme, de cogerme de la mano?», se
preguntó Estefanía contemplando el gesto de Luca con los ojos entrecerrados.

Él le regaló una media sonrisa.
—Lo digo porque me es complicado resistirme a tus invitaciones. Sabes

cómo tentarme para que caiga.
—¿Y? —Ella abrió los ojos como platos mientras esperaba a que él se

decidiera de una vez.



—Que acepto tu invitación. ¿Cómo podría rechazarla viniendo de ti?
—Pues, la verdad, he llegado a pensar que pasabas del tema —le rebatió

algo molesta por su comportamiento.
Luca volvió a regalarle un sonrisa que Estefanía no sabía cómo calificarla,

pero lo cierto era que no estaba segura de si le transmitía calma o todo lo
contrario. ¿Cómo podía ser así? Parecía que le diera todo igual. Con razón le
habían dicho que Luca iba por libre y que hacía más bien lo que le apetecía.

—¿A la cafetería de la facultad o prefieres salir de esta zona?
—¿Qué pasa, que no piensas volver a clase? —Estefanía se sintió confusa

por su sugerencia.
—¿Y si así fuera? —le preguntó él mientras entornaba la mirada hacia ella

con inusitada curiosidad.
—Por mí bien. La verdad es que la mañana está siendo un completo coñazo.
—Lo imagino. ¿Nos vamos?
Caminó al lado de él sin saber qué le esperaba de esa cita en mitad de la

mañana, la verdad. Encontraba a Luca algo raro y no sabía a qué atenerse.
Abandonaron la facultad y los alrededores para dirigirse al centro

neurálgico de la ciudad. Caminaban uno al lado del otro sin decirse nada. Sus
manos se rozaban de manera casual y sus dedos se enredaban de tal forma que
parecieran buscarse. Sus cuerpos se encontraban debido al vaivén de su paseo
sin que ellos parecieran darse cuenta de esto porque estaban perdidos en sus
respectivos pensamientos.

—Bueno, ¿qué tal marcha la novela? —le preguntó Luca rompiendo el hielo.
El silencio se había vuelto algo incómodo en ese preciso momento.

—Creo que he avanzado más de lo que pensaba. La verdad es que una vez
que me pongo, soy capaz de meterme en el mundo que estoy creando y
olvidarme por completo en el que vivo yo.

—Lo entiendo.
Estefanía se detuvo antes de entrar en el café.
—Siento no haberte respondido al mensaje cuando lo enviaste el sábado por



la tarde.
Luca se quedó contemplándola sin decir nada. Se limitó a observarla.
—No pasa nada. Tranquila. Me di cuenta de que estarías muy liada con tu

novela y que no lo habrías visto.
—Ya, pero…
—Quedamos en que no iba a quitarte tiempo de tu escritura, ¿recuerdas? —

Luca inclinó la cabeza en dirección a la de Estefanía. Sentía las ganas de
besarla, aunque fuera un leve roce de sus labios. Sin embargo, lo evitó.

—Me supo mal no decirte nada. Pero este fin de semana prometo quedar
contigo y aprovechar el tiempo a tope.

Luca asintió. Tendría que contarle que ese fin de semana le sería complicado
si aceptaba ir a Milán a jugar contra el equipo de allí. La dejó pasar al interior
del café y la siguió hasta una mesa. No sabía cómo iba a reaccionar ella, claro
que tal vez se lo agradeciera porque de ese modo ella tendría tiempo para
seguir con su novela.

El café contaba con unas escaleras que conducían a un piso superior. La
decoración era bastante moderna y no tenía nada que ver con el de Marco, en
el que se respiraba tranquilidad, una especie de calidez, que te invadía nada
más entrar.

—¿Quieres ver si hay sitio arriba? —preguntó Luca haciendo un gesto con su
mano hacia este.

—Vale.
—Disculpa, ¿servís arriba o me llevo yo los cafés?
—Puedes subir. Hay una pequeña barra. Allí os sirven —le explicó el

camarero.
—Gracias. —Luca posó su mano en la espalda de ella para indicarle que

subiera, y se situó detrás.
Estefanía contuvo la respiración cuando sintió la proximidad de Luca. Su

mano sobre su espalda de una manera sugerente y tímida al mismo tiempo.
Llegaron a lo alto de la escalera para encontrarse con un saloncito moderno y



muy bien decorado, con una barra tras la que había una chica.
—Hola. Sentaros que ahora os atiendo.
Luca dejó que fuera Estefanía la que eligiera el sitio. Apenas había un par de

mesas ocupadas.
—¿Habías venido alguna vez? —le preguntó ella mientras se quitaba la

chaqueta y se sentaba. Paseó la mirada por el local.
—No.
—¿Qué os apetece, chicos? —la camarera apareció ante ellos como si

hubiera surgido de la nada.
—Capuchino —dijo Estefanía mientras desviaba la atención hacia la chica.
—Yo otro.
Luca se acomodó con los brazos cruzados y la espalda apoyada contra la

silla.
—Antes me comentabas que habías aprovechado el tiempo este fin de

semana para darle un empujón a tu novela.
Estefanía entornó la mirada hacia Luca y sonrió. Le debía una disculpa por

no haberle respondido ni llamado en los dos días. Y aunque lo había hecho
justo antes de entrar en el café y él parecía no haberle concedido demasiada
importancia, ella creía que se la debía.

—La verdad es que aproveché el tiempo. Más incluso de lo que yo esperaba,
si te soy sincera. Y me supo mal haber pasado de ti, de verdad.

—Ya te he dicho antes que no pasa nada. Entiendo que estuvieras ocupada
con tu trabajo. De manera que deja de disculparte cada dos por tres. No tienes
que hacerlo. No es necesario.

La camarera apareció con sus respectivos capuchinos y un plato de galletas
de té.

—Aquí tenéis, chicos. Para que cojáis fuerzas.
—Gracias —dijeron los dos al unísono.
—Prometo que este fin de semana no te daré plantón. —Estefanía arqueó las

cejas en señal de expectación por lo que Luca le dijera.



Pero la respuesta de él no era lo que esperaba con tanta ansia.
—Este fin de semana no podremos quedar.
Estefanía permaneció en silencio mientras trataba de asimilar aquellas

palabras. ¿No quería verla? Le guardaba rencor porque ella le había dado
plantón y entonces él se la devolvía. Tuvo la repentina sensación de que lo que
había entre ellos no estaba apuntalado del todo y de que en cualquier momento
podría venirse abajo.

—Vale. No pasa nada. En ese caso, aprovecharé para darle otro empujón a
la novela. Saldré con mis compañeras de piso o con Allegra y Mónica —le
aseguró, decepcionada por ese hecho.

Luca observó la expresión del rostro de ella y cómo sus expectativas para
pasar juntos el fin de semana se evaporaban. Su tono le sonaba a decepción y
cabreo.

—He aceptado regresar al baloncesto profesional y este fin de semana
jugamos en Milán —le aclaró antes de que ella se montara su propia historia.

—Pero… eso es fantástico, ¿no? —exclamó ella mientras trataba de
organizar sus pensamientos al mismo tiempo que se recuperaba del shock
inicial provocado por el comentario de Luca.

—Te diría que puedes venir si quieres…
—No, no es una buena idea. A ver, me gusta el baloncesto y puedo irte a ver

cuando juegues aquí, en Bolonia. Pero viajar… —Ella abrió los ojos como
platos y esbozó una sonrisa de circunstancia.

—Lo entiendo.
—¿Cómo te ha dado por volver a jugar? Me comentaste que lo habías dejado

hacía un par de años por tu rodilla.
Luca asintió mientras ella lo miraba con los ojos entrecerrados y sacudía la

cabeza sin comprenderlo.
—Sí. Bueno, he aceptado la propuesta del entrenador. Pero si te soy sincero,

no creo que dispute ningún minuto.
—Entonces, ¿por qué vas? —Sí que lo entendía menos.



—Para completar la plantilla. Mi hermano me lo comentó la otra tarde que
yo estaba entrenando a los chavales. Me sugirió quedarme con el primer
equipo. Esta mañana vino a comentarme que el entrenador quería proponerme
viajar con ellos a Milán.

—Suena bien, ¿no?
—Ya veremos. —Luca encogió los hombros.
—¿Seguirás entrenando al equipo juvenil también? —Estefanía cogió la taza

entre sus manos y observó la expresión de él por encima de esta.
—Sí. Al menos hasta que termine la temporada.
—¿Y después? —Ella arqueó una ceja con suspicacia. No sabía si aquellas

preguntas eran porque le interesaba saber cosas de él o, más bien, porque
quería estar prevenida hacia dónde iba lo de ambos. Si él iba a entregarse en
cuerpo y alma al baloncesto y ella, a la escritura… La verdad era que no les
iba a quedar demasiado tiempo para verse.

—No lo sé. Por ahora no pienso en ir más allá del poco tiempo que resta de
competición.

—Sí, claro. Pero ¿y la temporada siguiente? —Estefanía contuvo la
respiración ante la respuesta de él. Luca le gustaba, se lo pasaba bien con él y
no tenía nada que ver con la relación de su ex. No tenía claro si podría llegar a
enamorarse o seguir siendo amigos con ciertas licencias. Pero quería saber a
qué atenerse antes de que fuera demasiado tarde.

Luca apretó los labios hasta convertirlos en una delgada línea y asintió.
Comprendía a qué iba aquel inusitado interés de ella. Se estaba haciendo las
mismas preguntas que lo asaltaban a él. ¿Qué iba a suceder con ellos dentro de
unos meses? ¿Seguirían como hasta el momento?

—Sé lo que te estás preguntando porque yo también lo he hecho.
La sinceridad y la determinación de Luca la sorprendieron. Por un instante,

no dijo nada porque estaba pensando en ello. «¿Eso significa que él cree que
lo nuestro tiene una oportunidad de seguir adelante?», se preguntó mientras se
humedecía los labios y el pulso ganaba velocidad.



—Es lógico que lo haga.
—Te entiendo. Piensas en cómo vamos a hacer para seguir viéndonos fuera

de la facultad. De acuerdo, soy consciente de que mi tiempo libre se verá
reducido si, además de entrenar en las categorías inferiores, juego en el primer
equipo.

—Eso mismo me estoy preguntando. Porque yo también tengo que centrarme
en mi carrera de escritora.

—Lo sé. Pero serán solo un par de meses. Ya te he dicho que la competición
está cerca de acabar. Y siempre nos quedarán las horas libres entre clases. No
voy a viajar todos los fines de semana, con lo que podemos vernos cuando
esté aquí y tú hayas terminado tu novela. —Luca le acarició la mano de una
manera imperceptible, pero que pareció tranquilizar los nervios de Estefanía.
La miró con intensidad mientras le cogía la mano y entrelazaba sus dedos con
los de ella para apretarlos con fuerza.

—¿Estás dispuesto a apostar por lo nuestro?
Luca frunció los labios en una mueca que desconcertó a Estefanía.
—No tengo nada mejor que hacer.
—¡Serás capullo! —intentó soltarse, pero él la había sujetado con

determinación. Y cuando lo escuchó reírse, pensó que se burlaba de ella. No
le dio tiempo a reaccionar porque de repente las manos de Luca le sujetaban el
rostro y su boca reclama la de ella con un beso esclarecedor de cualquier duda
al respecto. Ella se dejó llevar por la intensidad y la fogosidad de aquel beso
que no sabía cómo, pero acababa de calentarle el corazón. Los labios de él se
movían despacio, saboreando los de ella, humedeciéndolos sin ninguna
intención de parar. Estefanía cubrió las manos de él con las suyas por un
momento.

—Tal vez merezca que me llames capullo. Pero a este capullo le importas, lo
creas o no. —Luca le guiñó un ojo en sentido de complicidad con ella. Se
cuidó mucho de no decirle nada que pudiera confundirla. Nada de sentimientos
ni revelaciones que luego podrían pasar factura. Se gustaban y se divertían



juntos, al margen de los sentimientos que cada uno pudiera tener por el otro.
—¿Cuándo te marchas a Milán? —la pregunta fue un leve susurro por parte

de ella. Dejó entrever que le importaba, que le fastidiaba no verlo, «¿qué lo
echaré de menos?», se cuestionó. Era pronto para andar pensando en esa clase
de sentimientos. Que luego conocía lo que podía suceder. Por ese motivo, los
apartó de su cabeza. Además, se suponía que ella no pensaba en lo que podía
sentir por Luca. Lo había dejado claro desde el primer día.

—No lo sé. Tengo que pasar esta tarde por el pabellón para cerciorarme de
todos los detalles. Te lo diré en cuanto lo sepa. Y ahora, cuéntame de qué va tu
novela.

Estefanía resopló en un principio.
—Lo siento, pero tendrás que esperar a que esté terminada.
—Tranquila, no voy a robarte la idea ni se la voy a pasar a otra escritora.
—Lo sé, pero prefiero dejarlo ahí. Podría decirte una cosa y después

escribir otra.
—De acuerdo. ¿Has sabido algo de tu editora?
—No. No ha vuelto a contactarme. Mejor.
—¿Temes que te adelante la fecha de entrega?
—Uffff, prefiero que no lo haga. Voy bien, ya te digo, pero necesito tiempo

para que la historia se asiente.
—Si vas a dedicarte a escribir, ya puedes irte poniendo las pilas. Las

lectoras están esperando tu próxima novela para comprarla nada más salir a la
venta y devorarla en una noche —le sugirió, sonriendo, mientras Estefanía le
devolvía la mirada con los ojos entrecerrados. Había cruzado los brazos sobre
sus pechos en una pose relajada, observando con atención cada uno de los
gestos de él.

—Ya… Soy consciente de ello. No te preocupes.
—¿Y eso te agobia? ¿El reconocimiento por parte del público?
—No sé. Hay momentos en los que me cuestiono todo. En los que me digo a

mí misma que preferiría seguir siendo una escritora anónima en las redes



sociales.
—Sí, pero estoy convencido de que tarde o temprano acabarías dando el

salto a las editoriales. Irían a por ti, como te sucedió en la feria de Bolonia.
Vamos, no me puedo creer que reacciones de esta manera. Se supone que
escribir te gusta, ¿no?

—Así es. Pero sin presión.
—Pues entonces sigue haciéndolo, porque espero con ansia tu nueva historia.

Esa en la que te has basado en mí para tu protagonista masculino —le recordó
entre risas.

—No me he basado en ti.
—Pues no es eso lo que me decías cuando estabas empezando a escribirla.
—Solo dije que eres capaz de ligarte a una chica sin pretenderlo. A eso me

refería. Y que esos rasgos me gustaban para mi protagonista. Pero de ahí a que
seas tú… —Estefanía puso los ojos en blanco y sus cejas se elevaron de
manera sugerente.

—¿Es así cómo he conseguido ligar contigo? ¿Sin pretenderlo en ningún
momento? —Luca se acercó más a Estefanía para que su rostro quedara
separado por el de ella por escasos centímetros. Podía sentir su respiración
pausada, contemplar su propio reflejo en la mirada de ella o ver cómo se
humedecía los labios y por último esbozaba una sonrisa reflejo de lo que
sentía en ese preciso instante.

—Así lo creo. —Sintió la leve caricia de los labios de él en los suyos una
vez más. No lograba contener ese remolino de sensaciones que se iniciaban en
su estómago para después expandirse por todo su cuerpo y amenazar
seriamente a su lado izquierdo—. ¿Y yo? ¿Por qué te fijaste en mí?

Luca esbozó una sonrisa ante aquella pregunta.
—Me atraen los imposibles. Y tú estabas fuera de mi alcance.
—Pero has seguido con ello. —Estefanía frunció el ceño, desconcertada.
—Que me atraigan los imposibles no significa que no pueda intentar

convertirlos en posibles. —Le acarició la mejilla con el pulgar mientras se



perdía en su mirada y la escuchaba suspirar. Aquella relación comenzaba a
transitar por caminos difíciles. Caminos que en un principio no se había
planteado, más por seguir la petición de ella de no mostrar los sentimientos ni
hacer promesas baldías que porque en verdad lo hubiera pensado. ¿Y si sentía
la necesidad de decirle lo que sentía por ella?—. De todas maneras,
acordamos que no habría nada de expresar emociones con palabras ni
sentimientos.

Estefanía permaneció callada ante ese recordatorio por parte de él.
—Sí. Nada de «te quiero», «te echo de menos» y expresiones de ese tipo.

Me ponen mal, la verdad.
—Exacto. Pero ¿por qué?
—No quiero ser prisionera de mis palabras si no las siento —le aseguró con

una media sonrisa irónica. Luca se limitó a asentir sin añadir nada más—. Ni
que la persona que esté conmigo me las diga por compromiso, sin que de
verdad las sienta.

—Respetaré tu opinión por ahora.
—¿Qué quieres decir que lo harás por ahora? —Estefanía experimentó una

subida de temperatura en todo su cuerpo, del mismo modo que sus pulsaciones
se disparaban.

—Lo que he dicho. Por ahora.
—¿Me estás diciendo que, si llegaras a sentir algo fuerte por mí, me lo

dirías?
—Si lo que siento por ti es verdadero, lo haré. Si tengo la sensación de que

me faltas, de que quiero estar contigo más tiempo, que quiero que hagamos
cosas juntos… —Luca cogió aire antes de proseguir. La miró a lo ojos con
determinación mientras ella lo correspondía con el ceño fruncido—. Créeme
que lo haré.

Estefanía entreabrió sus labios para responder, pero él se estaba levantando
y le tendía la mano para marcharse. Aquellas palabras la dejaron algo tocada
porque sin duda que él no le iba a decir algo parecido. Caminó fuera del café



sin decir nada porque de verdad que creía que lo mejor era dejar el tema en
ese punto, pero sin duda que esa última parte de la conversación le daría
mucho que pensar.

Regresaron a la facultad charlando sobre las clases, que se habían pirado y
las que le restaban todavía. Los dos parecían tener claro que su relación no se
vería afectada por no verse tanto como quisieran. Y no lo haría porque,
después de todo, ninguno de los dos creía estar enamorándose del otro.

Luca llegó al pabellón con tiempo suficiente para charlar con Zanotti. Este lo
hacía, a su vez, con su ayudante, quien al ver a Luca sonrió y le estrechó la
mano.

—El entrenador de moda. El chico que va a convertir al juvenil de la Virtus
en el próximo campeón —le aseguró con el brazo extendido.

—Bueno, en eso estamos. Reconozco que los chavales se lo están currando
para llegar lo más arriba posible.

—Pero reconoce que tenéis el campeonato a tiro. —Zanotti arqueó sus cejas.
—Sí, lo cierto es que ahora parece más cerca después de ganar al líder. Pero

no podemos confiarnos, ya sabes cómo funciona esto.
—Tienes toda la razón. Ahí estamos nosotros intentando por todos los

medios entrar en los ocho equipos que luchen por el título.
—Se puede lograr, todavía restan jornadas. No está todo perdido.
—Eres optimista. Eso me gusta.
—Dante me ha comentado que querías hablar conmigo.
—Sí. Visto el buen papel que tuviste la otra tarde en el entrenamiento y ya

que tenemos un par de fichas libres debido a las lesiones, le pregunté a tu
hermano si estabas interesado en ocupar una de estas.

—Hace tiempo que no juego a este nivel. —Había un toque de advertencia
en las palabras de Luca.

—Lo sé. No te preocupes por eso. Solo quiero saber si estás interesado. Del



resto nos ocuparemos después, o, en este caso, será Carlo quien lo haga —le
aseguró haciendo referencia al médico del equipo—. Que revise tu rodilla por
si hubiera algo que pudiera perjudicarte. Y en tramitar el alta de tu ficha no
tardaríamos más que unos minutos.

—Suena muy tentador.
—Lo sé. Por eso te hago la oferta, Luca. Te he visto jugar en todas y cada

una de las categorías e incluso tu nombre sonaba para dar el salto al primer
equipo.

—Me llegaron esas noticias cuando tuve la lesión. Y estos años apartado del
baloncesto profesional…

—Ya, pero la calidad no se olvida, Luca. Además, tampoco hace tanto que
dejaste la competición profesional, ¿no? Recuerdo que jugabas con el equipo
sub 20 la última vez que te vi en activo.

—Sí.
—En cuanto a tu estado físico, no tienes que preocuparte, pasarás una

revisión. ¿Has vuelto a resentirte de tus rodillas? —Zanotti arqueó las cejas a
la espera de que Luca se lo confirmara.

—No. De eso ya ha pasado tiempo.
—Pues, en ese caso…, tienes mi visto bueno y el de la directiva para unirte

al equipo en este final de temporada. ¿Qué me dices?
Luca permaneció pensativo durante unos segundos. El nombre de Estefanía

se deslizó en su mente. Lo había hablado con ella y no le parecía mal que
aceptara jugar, pese a que ello supondría tener menos opciones para verse,
algo que ya habían hablado esa misma mañana. Estarían juntos en la facultad,
en las horas libres o en las que se piraran. Luca era consciente de que su
tiempo para estar con ella se vería acortado con los entrenamientos, los
partidos y los viajes, pero… le apetecía volver a jugar. Y lo suyo con
Estefanía no estaba del todo claro, aunque él mismo apostaba a ganador. A que
tendría un final feliz, como el de las novelas de ella, de eso estaba seguro. Y
volver al baloncesto en activo era una oportunidad única que tenía que coger.



—De acuerdo. Cuenta conmigo —respondió un Luca convencido del paso
que estaba dando.

—Sabía que aceptarías. Te pongo al día en todo en cinco minutos —le dijo
Zanotti mientras palmeaba a Luca en el brazo y su rostro parecía iluminarse.

Luca asintió consciente de que solo sería un mes. Solo restaban cuatro
partidos para concluir la fase regular y la Virtus no tenía su plaza en el play-
off por el título. Se la iba a jugar en ese mes. Tampoco era demasiado tiempo
el que le llevaría ni creía que ello le afectara con relación a Estefanía.

Estefanía regresó al piso nada más dejar a Luca en el pabellón. No iba a pasar
a buscarlo después del entrenamiento, sino que prefería ponerse a escribir un
par de horas, pese a que no tenía demasiadas ganas. Y estas la condujeron al
sofá del salón, a sentarse de manera relaja con el ceño fruncido mientras
trataba de no pensar en que su relación con Luca no parecía ir como ella
esperaba.

—¿Qué te pasa? —La voz de Micaela la sacó de sus pensamientos e hizo
que se incorporara en el sofá—. Tienes el ceño fruncido, como si estuvieras
bien enfadada o pensativa en algo que no te gusta.

Micaela llevaba en la mano su particular tazón de cereales con la imagen de
Catwoman impresa en este. Lo dejó sobre la mesita auxiliar junto a la cuchara
y se quedó contemplando a su compañera de piso.

—¿A mí? No, nada, nada. —Estefanía sacudió la cabeza desechando
cualquier pensamiento negativo.

—¿No escribes?
—Bueno, lo cierto es que debería estar tecleando, pero no me siento

inspirada. Sí, eso es.
—Por ese motivo fruncías el ceño —dedujo Micaela mientras cogía la

cuchara y la sumergía en la leche con cereales antes de llevársela a la boca.
Vio a Estefanía asentir sin mucha convicción, lo cual le indicó que no estaba



así solo por la novela—. ¿Y Luca? ¿No sales con él? ¿No viene a dormir?
Estefanía esbozó una sonrisa irónica al escuchar la última pregunta.
—Nuestra relación no incluye que tenga que dormir aquí cada dos por tres.
—Pues la mañana que lo pillamos en el cuarto de baño… —Micaela

chasqueó la lengua al recordar esa escena.
—Fue algo excepcional. Ya te lo he dicho. —Estefanía quiso quitarle

importancia a ese hecho.
—Vale. Pero ¿estáis juntos? Eso no es un hecho aislado como lo de dormir.

—Micaela volvió a llevarse la cuchara a la boca sin apartar su atención de
Estefanía.

—Sí.
—Pensaba que lo habíais dejado. Por tu manera de referirte a él.
—No. Seguimos saliendo.
—Estás parca en explicaciones. Si te molesta que te pregunte por…
—¡No! No me molesta. Solo es que tengo la sensación de que acabaremos

por dejarlo.
Micaela miró a su compañera con la boca abierta y la cuchara a medio

camino de esta. De manera lenta, la volvió a sumergir en la leche y se quedó
contemplando a Estefanía como si acabara de insultarla.

—¿Cómo que acabaréis por dejarlo? A ver, a ver, ¿me he perdido algún
capítulo? —Micaela sacudió la cabeza con un gesto incomprensión.

—Él ha vuelto a jugar al baloncesto.
—Lo desconocía.
—Me lo ha comentado esta mañana.
—¿Y a ti no te hace gracia? —Micaela entornó su mirada hacia Estefanía,

con el poso de la duda en esta.
—Sí, claro que me gusta. No voy a decirle que no haga esto o aquello solo

por estar conmigo.
—Entonces…
Estefanía se mordisqueó el labio mientras observaba el gesto de impaciencia



en su compañera de piso con las cejas elevadas y los ojos abiertos como si
fueran a salírsele de las cuencas.

—Si él se dedica a entrenar al equipo de categoría inferior, y luego con el
sénior y viaja, y yo me dedico horas enteras volcada en mi próxima novela y
en la carrera… ¿Cuándo coño vamos a vernos? —Estefanía pareció estallar
por fin mientras miraba a Micaela a la espera de su opinión.

—Tendréis que buscar los momentos que ambos tengáis libres. A ver, en la
facultad tenéis algunas horas a la semana. Y, mujer, siempre podréis piraros
alguna que otra, ¿no? Y cuando él acabe el entrenamiento y tú descanses de
escribir. —Micaela arqueó su ceja con expectación.

—Sí, claro. Pero creo que…
—Que te estás agobiando sin necesidad de hacerlo —la cortó Micaela

convencida de sus palabras—. Acabáis de iniciar una relación, ¿a qué tanta
prisa por estar con él? De acuerdo que tu chico está cañón y todo eso, pero
¿no eras tú la que nos decía que no querías que lo tíos expresaran sus
emociones? ¿Que no querías que te dijeran lo que sentían y demás? ¿Que no
querías comprometerte de lleno con uno? Todavía recuerdo lo jodidamente
mal que lo pasaste con lo de Pietro porque este al final te había decepcionado.
Que no mostraba ningún interés por tu trabajo como escritora y todo eso. Y
ahora llega Luca, que te apoya en todo, te deja tiempo para escribir sin
agobiarte y demás, ¿y tú te preguntas cuándo vais a veros?

La exposición de su compañera dejó a Estefanía sin aparente capacidad de
reacción porque en el fondo tenía parte de razón.

—Sí, vale. Sé lo que dije en su día. Es cierto que necesito tiempo para
centrarme en mi nuevo manuscrito. Necesito mi espacio.

—Pues lo tienes si Luca ha decidido volver a jugar al baloncesto. ¿No te das
cuenta de que, al dejarte tiempo para ti, él necesita buscar una distracción? A
ver, lo que quiero decirte es que a él seguro que le encanta estar contigo todo
el tiempo posible, pero… también es consciente de que tienes que tener tu
espacio propio para hacer lo que te venga en gana. Escribir, salir por ahí,



emborracharte, llegar a casa cuando el sol te dé los buenos días… No sé,
tienes veintidós años. Tendrás que disfrutar de todo.

—Lo cual conllevará vernos menos —resumió Estefanía crispada por tener
que darle la razón a su compañera. No había caído en la explicación acerca
del tiempo que le quedaba a Luca si la dejaba a ella escribir.

—¿Te estás pillando por él? —Micaela le hizo la pregunta con rotundidad
mientras apuntaba a Estefanía con la cuchara.

—¿Quién se ha enamorado de quién? —preguntó Federica al aparecer por la
puerta del salón y pasear su mirada por sus dos compañeras de piso.

—¿Quién va a ser? —la pregunta retórica de Micaela hizo sonreír a
Federica, quien de inmediato centró toda su atención en Estefanía. La señaló
con el dedo mientras boqueaba como un pez.

—A ver, chicas —interrumpió la aludida. Alzó las manos y trató que el calor
que sentía por todo su cuerpo no se centrara en su rostro. La rotunda
afirmación de Micaela respecto de lo que podía estar sintiendo por Luca había
provocado un remolino de sensaciones en su cuerpo—. No me estoy pillando
por Luca.

—Eso lo decimos siempre que nos está sucediendo —la corrigió Micaela—.
Entonces, ¿por qué narices te preocupa tanto que os vayáis a ver menos ahora
que él ha vuelto al baloncesto? A ver, hay algo que no me cuadra.

—Te estás haciendo un lío —señaló Federica mientras miraba a Estefanía y
esta fruncía los labios en una mueca de desacuerdo total con ella. Luego pasó
su mirada a Micaela a la espera de que le aclarara qué era lo que sucedía.
Pero tampoco había que ser muy inteligente para saber de qué iba aquella
conversación. «¿Estefanía se ha enamorado de Luca?», se preguntó mientras
entrecerraba los ojos y dirigía su mirada hacia esta.

—Solo es una apreciación que tengo —se excusó Estefanía acorralada ante
la evidencia de su comportamiento—. No estoy enamorada de Luca.

—Entonces esta conversación no tiene sentido. Si no sientes algo por él
salvo una buena relación de amistad y compañerismo, no tienes por qué



ponerte así solo porque no vayáis a veros. O veros menos, aclaro. —Micaela
sonrió divertida porque aquella situación era de lo más surrealista. Estefanía
se estaba pillando por Luca y por ese motivo le preocupaba que la falta de
tiempo para estar juntos fuera a ensombrecer la relación.

—Vale, chicas, ¿a ver si lo he entendido? Tú —dijo señalando a Estefanía
—, Luca va a jugar al baloncesto.

—Ha aceptado la invitación que le ha hecho el entrenador de la Virtus para
volver a jugar —matizó Estefanía.

—Vale. Eso implica que vais a pasar menos tiempo juntos. Pero también es
verdad que mientras él entrena y juega, tú puedes centrarte en tu nuevo
manuscrito —resumió a la vez que el rostro de Micaela expresaba su
afirmación—. ¿Qué problema tienes? Es genial para ti.

—Tiene miedo a que se vayan a distanciar —acotó Micaela poniendo sus
ojos en blanco y señalando a Estefanía con la cuchara—. Y yo le aseguro que
esa inseguridad que muestra es porque en el fondo Luca le importa. Y más de
lo que ella imagina. ¡Se está enamorando de él!

—Te lo trajiste a la cama, Estefi —le recordó Federica mientras se apoyaba
en el marco de la puerta del salón con los brazos cruzados y asentía.

—Sí, es cierto. Me acosté con él. Pero eso no quiere decir nada. Solo fue
sexo. Un calentón. Me apetecía hacerlo con él. No hay que darle más vueltas,
chicas —les refirió tratando de convencerse ella misma de que así era. Que
solo había sido algo esporádico.

—Y estás adentrándote en el siguiente nivel —dijo Federica con total
convicción de que así era—. Esto es, pasar del sexo a los sentimientos. ¿Qué
hay de malo en ello?

Estefanía resopló y bajó la mirada a sus manos entrelazadas.
—No quiero sentir algo parecido a lo que sentía por Pietro para después

acabar rota en pedacitos.
—No todos los tíos son unos capullos como tu ex —se apresuró a decir

Micaela al ver que el ánimo de Estefanía parecía decaer un poco.



—Tú misma nos contaste que le habías comentado a Luca que nada de
expresiones como: «Te echo de menos». Ni nada de «te quieros». Por lo
tanto… —Micaela se encogió de hombros mientras miraba a su amiga.

—Creo que deberías saber, como escritora de romances que eres —matizó
Federica, lo que arrancó la sonrisa a Estefanía—, que la mente y el corazón
van por caminos distintos durante todo el viaje. Además, esto mismo aparece
reflejado en tu novela.

Estefanía se limitó a asentir ante esa nueva evidencia. No podía decir que
sus compañeras de piso no tuvieran razón porque no era así.

—Luca es un buen tío, por lo poco que lo conozco —mencionó Micaela—.
Pero puedo asegurarlo por cómo hablas de él.

—Y por cómo te hace gritar. —Federica le guiño un ojo en complicidad.
—Vale, vale. Está bien. Soy un poco paranoica.
—Deberías aplicar tu novela a tu vida personal. Creo que te darías cuenta de

lo que estás diciendo —le aseguró Micaela mientras cogía el tazón de leche
—. ¡Coño, se ha quedado helado!

Se levantó del sofá y caminó hacia la cocina para calentarlo.
—No te agobies. Yo no lo haría con un tío como él, que, además de estar

buenorro, está coladito por ti —le aseguró Federica con un guiño—. Voy a
prepararme algo para cenar. ¿Te traigo algo?

—No, gracias.
Estefanía se quedó sentada en el sofá mientras sus dos compañeras

desaparecían en la cocina. Tal vez tuvieran razón y, después de todo, su
comportamiento se debía a que lo que sentía por Luca estaba cambiando de
manera rápida e inesperada. ¿En serio se estaba enamorando de él? Recordó
lo que le había comentado en un par de ocasiones haciendo alusión al
protagonista de su novela: podía enamorar a una chica sin pretenderlo. Sin
darse cuenta. Y lo que le confesó esa misma mañana sobre que si llegara a
sentir algo intenso por ella se lo confesaría… Estefanía creía que él lo haría.
Pero ¿y ella? ¿Rechazaría algo que le haría bien por temor a que le hicieran



daño una vez más?



Capítulo 10

Luca estaba algo distraído, ya que había fallado un par de canastas sencillas,
de esas que te quedas solo bajo el aro. Se enfureció consigo mismo por esos
errores. Porque no era lógico en él. Resopló y trató de tranquilizarse mientras
Dante lo palmeaba en la espalda.

—No pasa nada por haber errado. Estás ansioso por demostrar tu valía y no
hace falta. Créeme. De manera que relájate y sigue jugando.

Luca tomó nota de ese consejo de su hermano, pero le era complicado
hacerlo si pensaba en Estefanía. Y la verdad era que no entendía a qué iba
pensar en ella durante el entrenamiento. Debería centrarse en el juego y no
cometer errores como los dos últimos. No le bastaba que su hermano, el resto
de compañeros o el propio Zanotti lo animaran. Volvió a meterse de lleno en
el partido que estaban jugando a media cancha bajo la supervisión del cuerpo
técnico. La cosa cambió minutos después cuando puso toda su atención en el
juego y enlazó un par de canastas y varias asistencias que arrancaron aplausos.

—¿Lo ves? —apreció Dante mientras se situaba a su lado.
Cuando terminaron de entrenar, Zanotti lo llamó.
—Deberías dejar la presión en el vestuario. Sales a la pista atenazado, Luca.

Tu rodilla está en perfecto estado según el médico, si tienes miedo a una nueva
lesión.

—Lo sé. Las sensaciones son buenas en esta. Creo que se trata de que hace
mucho que no juego a este nivel y quiero hacerlo bien —se excusó él.



—Ya. Pues deja que te diga que, cuando te has soltado la presión, has vuelto
a ser el jugador que maravillaba en las categorías inferiores. No tienes que
demostrar nada, Luca.

Luca sonrió ante ese comentario por parte de Zanotti.
—Creo que ha sido cuestión de quitarme los nervios, como dices.
—Eso es. Antes de que se me olvide, el sábado por la mañana nos vamos a

jugar a Milán —les comentó a los dos hermanos—. Habrá que madrugar
porque el partido es a las doce. De manera que ya sabéis. Sed buenos esta
noche. —Zanotti sonrió con picardía.

—Lo seremos. Descuida —aseguró Dante—. Cuidaré de mi hermano para
que esté aquí a la hora.

—Os veo mañana. Y recuerda, Luca, deja la presión en casa. No tienes que
demostrar nada —le reiteró Zanotti mientras lo señalaba.

—De acuerdo.
Luca asintió camino de la salida en compañía de su hermano.
—¿En qué piensas? ¿En el partido de mañana?
—¿Eh? Un poco. Hace tiempo que no juego a nivel profesional. Por mucho

que me diga a mí mismo que no estoy nervioso y que tal vez ni si quiera
juegue… —Luca hizo una pausa para coger aire y mirar a su hermano—. Es
inevitable sentir un hormigueo por todo el cuerpo.

—Lo harás bien si te sueltas de la presión que te pones. Ya has escuchado a
Zanotti. ¿Por qué coño lo haces? Has tenido unos minutos en los que volví a
ver mi hermano pequeño jugando como sabe hacer. Sé el jugador que eras.
¿Vale?

—Sí.
—Y ahora dime, ¿se lo has contado a Estefanía? —Había un toque de interés

irónico en la pregunta de Dante que Luca pasó por alto.
—Sí, se lo conté.
—¿Y qué opina?
Luca frunció los labios y encogió los hombros como si no supiera qué decir



en realidad.
—Le parece bien, aunque esto supone pasar juntos menos tiempo.
—Sí, en eso tienes razón. Ella te importa, ¿verdad? Me refiero a que vas en

serio.
—Sí —la afirmación fue un leve susurro que sorprendió al propio Luca.
—¿Y ella? ¿Qué opina de esta situación?
—Le preocupa que no tengamos tiempo suficiente para vernos.
—Entiendo.
—Ya. Pero tampoco es una relación en toda regla. Me refiero a que somos

compañeros de clase que nos hemos acostado.
—Pero todo cambia cuando vez a tu compañera sin ropa —le aseguró como

si se burlara de él.
—¿En serio? ¿Cuándo te has liado tú con una compañera? —le preguntó

Luca sin poder salir de su asombro por esa afirmación tan rotunda de su
hermano.

—En la facultad, vi a unas pocas sin ropa. Y la cosa cambió. —Sonrió Dante
con picardía.

—Vale, no necesito detalles. ¿Cuánto hace que no tienes una pareja?
—¿A qué cojones viene esa pregunta? Estamos hablando de Estefanía y de ti

—Dante miró a su hermano con el ceño fruncido.
—Es curiosidad.
—Pues para tu curiosidad te diré que no recuerdo. Te advierto que tampoco

he hecho mucho por buscar una. Pero ¿por qué debería hacerlo? Estoy bien
como estoy. Ahora mismo no necesito una mujer en mi vida —lo dijo con tanta
rotundidad que Luca sonrió porque no había visto a su hermano decirlo así.
Siempre había tenido sus ligues, sus relaciones esporádicas e incluso alguna
que le había durado más de lo normal, para ser él—. Espero que no me vengas
otra vez con lo de Claudia.

—¿Claudia? ¿No me digas que recuerdas su nombre? —ironizó Luca.
—¿Qué pasa por que lo haga? Anda, vamos a casa. Hay que descansar para



el partido de mañana.
—Voy a pasar a ver a Estefanía.
Dante se detuvo y miró a su hermano como si fuera culpable de algo. Luego

sonrió y sacudió la cabeza.
—Procura ahorrar fuerzas. Avísame si te quedas a dormir.
Luca encogió los hombros sin entender ese comentario.
—Espera. Le envío un WhatsApp a ver qué opina de que pase a verla por el

piso. A lo mejor está liada con la novela y prefiere seguir. Si me quedo a
dormir, iré desde allí al pabellón.

Dante sonrió sin poder creer que su hermano actuara y hablara de esa
manera. Estaba bien pillado por Estefanía.

—Como quieras.

Estefanía no esperaba el mensaje de Luca diciéndole que tenía ganas de verla
y que, si tenía un rato libre de su escritura, pasaría a verla. El pitido de su
móvil había captado su atención. Siempre lo colocaba en la mesa, al lado del
portátil, para escuchar los tonos de aviso de WhatsApp o del correo. No pudo
evitar sonreír al comprobar el mensaje de Luca. A ella le faltó tiempo y le
sobraron dedos para teclear la respuesta.

Luca asintió cuando recibió el mensaje de confirmación por parte de ella.
—Creo que voy a pirarme —le anunció a su hermano mientras este echaba

un vistazo al portátil.
—¿Así, sin más?
—Bueno, llevaré la bolsa de deporte con la equipación. Si me quedo a

dormir, no tendrás que preocuparte —le aseguró cogiendo otra vez la bolsa.
Zanotti había agilizado todos los trámites con la directiva para que Luca
pudiera tener todo en regla para jugar en Milán.



—De manera que piensas quedarte a dormir… —Dante sonó burlón mientras
arqueaba una ceja.

—Solo si ella me invita. —Luca levantó las manos en señal de redición.
—Claro, claro… Tú procura no gastar todas tus energías con ella. Mañana

tienes partido —se burló Dante mientras lo señalaba con un dedo para
recordarle la situación.

—Lo sé. Si no vengo esta noche, te veo mañana. O tal vez pase por aquí. Ya
veré.

—Lo que tú quieras, siempre y cuando estés a las ocho en el pabellón. Y
diviértete —le dijo con una sonrisa bastante significativa antes de que su
hermano saliera por la puerta.

—Sí. Vale. Tú también.
—Ya. No veas… —murmuró Dante mientras se quedaba parado en el pasillo

con las manos en las caderas y observaba a su hermano largarse a dormir a
casa de su chica—. Joder…

Luca sujetaba la bolsa de deporte con tanta fuerza que los dibujos de la correa
iban a quedarse impresos en la palma de su mano. Esperaba a que alguna de
las tres chicas que vivían en el piso le abriera la puerta y lo dejara entrar. Fue
Estefanía la que lo hizo, lo que aumentó en él las ganas de cogerla y besarla.

—Hola. Pasa.
Luca le rozó los labios con los suyos sin poder esperar más tiempo. La bolsa

de deporte se deslizó por su hombro e hizo un ruido sordo al contactar con el
suelo. Los brazos de ella lo rodearon por el cuello para prolongar el beso un
poco más, sin importarle que sus compañeras los estuvieran viendo.

—Vaya recibimiento —le dijo él apretando los labios mientras asentía.
—No te esperaba, la verdad.
—Bueno, terminé de entrenar y pensé pasar a verte si no te importaba.
—¿Importarme? No, claro que no. Anda, vamos. —Lo condujo al salón, en



un primer momento, para sentarse en el sofá.
Micaela y Federica estaban en sus respectivas habitaciones, pero por poco

tiempo porque, en cuanto escucharon el timbre de la puerta, las dos salieron a
ver quién era. Ambas se quedaron en el umbral y saludaron a Luca

—Hola, chicas —dijo este con la mano mientras intentaba ocultar la sonrisa
que le había provocado la aparición de las dos compañeras de piso de
Estefanía.

—Hola, Luca —respondieron al unísono mientras sonreían con toda
intención a Estefanía.

—Solo queríamos saber quién llamaba a estas horas —continuó Federica
tras unos segundos de silencio.

—Pues ya veis quién es —les contestó Estefanía con ironía. Esperaba que
cada una se volviera a su habitación y los dejaran a solas.

—Sí, ya nos vamos —dijo Micaela.
—Venga, os dejamos solos, chicos. Sed malos —les pidió Federica con una

sonrisa bastante significativa.
Luca y Estefanía intercambiaron miradas y sonrieron.
—Tus compañeras no se cortan un pelo, ¿eh?
—Están como una cabra. Pasa de ellas. Pero dime, ¿cómo te ha dado por

pasarte? ¿Acabas de salir del entrenamiento? ¿No tienes partido mañana?
—Eh, he pasado porque tenía ganas de verte. Y sí a tus otras dos preguntas.
—Entonces supongo que te quedarás poco —dedujo ella con la mirada

entornada hacia él. Sentía la curiosidad lógica de saber si había pasado para
saludarla o también para quedarse a dormir.

—Depende. —Luca se acercó más a ella, le retiró el pelo de la cara y dejó
que sus dedos le rozaran la mejilla. Escuchó un leve suspiro a medida que se
iba inclinando sobre la boca de ella y la hacía suya sin más demora.

Estefanía estiró sus brazos para rodearlo por el cuello y atraerlo hacia ella
mientras escuchaba su propio gemido de aprobación. Inspiró hondo y se dejó
llevar por la necesidad de ese momento. «Por fin a solas», pensó mientras



entreabría los labios para ir poco a poco convirtiendo el beso en algo más
pasional y urgente.

Luca la atrajo hacia él y se dejó caer contra el respaldo del sofá para poder
besarla mejor. Sentía la necesidad de tener un momento a solas para ellos dos,
en el que pudiera dar rienda suelta a sus deseos. El beso se convirtió en un
juego de caricias furtivas; de manos que comenzaban a moverse con experta
velocidad y precisión buscando la piel bajo las telas para después acariciarla.
Luca la besó en el cuello y lo recorrió en dirección a la clavícula y el hombro
que surgían bajo la camiseta, algo dada de sí.

—Espera. —Estefanía se incorporó y, cogiendo a Luca de la mano, lo llevó
hasta su habitación. Le pidió silencio, aunque no tenía sentido hacerlo, ya que
imaginaba que sus dos compañeras de piso ya sabrían lo que iba a suceder.

Entraron en la habitación de ella y, mientras Estefanía cerraba la puerta,
Luca se situó detrás. Sus manos se introdujeron debajo de la camiseta e
iniciaron el ascenso hacia los pechos de ella. Los cubrió, los acarició por
encima de la tela del sujetador hasta que las metió dentro y los palpó. Jugueteó
con los pezones mientras no dejaba de besarla y apretarla contra su erección.

Rodaron en la cama a la vez que las prendas de ropa caían en cualquier
parte. Sus cuerpos se encontraron bajo las sábanas. La piel se reveló, los
gemidos aumentaron al mismo tiempo que los besos recorrían partes del
cuerpo del otro. Estefanía se sentó sobre él y deslizó su miembro en su interior
una vez colocado el profiláctico. No quería esperar demasiado tiempo. Se
movió de manera lenta y sugerente, erguida delante de él como una diosa.

Luca atrapó sus pechos en sus manos, las deslizó por sus caderas, por su
cintura para ascender hasta la nuca y hundirse en su pelo. La instó a inclinarse
hacia él para poder besarla, para hacer suyos sus gemidos, sus suspiros. No
podía decirle lo que le hacía sentir, y menos en ese momento, de manera que la
besó con efusividad, como si no hubiera un nuevo día. Como si aquella noche
fuera la última que iban a compartir.

Ella cerró los ojos al sentir la sacudida en todo su cuerpo. Se aferró a Luca



mientras el calor la invadía por completo. Lo besó para ahogar los gemidos
que le estaba provocando cuando sintió que estallaba a la vez que él y que
juntos parecían relajarse. Segundos después, ella se acomodó en su cuerpo,
con la cabeza apoyada sobre su pecho mientras escuchaba los latidos de su
corazón y como iban perdiendo fuerza a medida que la tensión desaparecía. La
respiración se volvió más lenta y los jadeos dejaron paso a leves suspiros y
entrecortadas risas.

Luca le acarició el pelo con delicadeza. Luego la dejó resbalar por la
espalda hasta sus glúteos. Le pasó los dedos de manera lenta, como si le diera
pereza hacerlo, pero sin darse cuenta de que esa leve caricia le estaba
provocando a Estefanía una sensación desconocida. Una mezcla de calma y
deseo fugaz. La contempló de manera fija cuando ella apoyó el mentón sobre
el pecho de él. Tenía una expresión risueña, relajada, divertida. Una infinidad
de pensamientos se le vinieron a la mente mientras la contemplaba. El pulgar
le acarició los labios que ella se humedecía en ese instante.

—¿En qué piensas? —le preguntó ella recuperando la voz después de haber
dejado escapar suspiros y gemidos por entre sus labios.

—En lo bien que me encuentro contigo.
A ella le brillaron los ojos. Se le dilataron las pupilas, como si de una gata

se tratara, cuando lo escuchó decir eso. Sus labios se curvaron a medida que
la sonrisa bailaba en estos. Sintió deseos de incorporarse y besarlo como si
fuera la primera vez. Pero algo en su mente la retuvo, pensar que podía estar
enamorándose de él. No estaba segura de querer entregarle el corazón. No
todavía. La relación anterior la había dejado marcada y en ese momento
andaba con pies de plomo.

—¿Y tú? —Luca le pasó los dedos por algunos mechones, los enredó para
sentir su suavidad. Dejó la mirada fija en estos mientras esperaba que ella le
respondiera. Quería saber qué pensaba, qué sentía, deseaba o nada de eso.
Pero que le dijera algo.

—Estoy bien. Admito que también me encuentro a gusto contigo.



Luca asintió mientras la atraía hacia él y la besada cogiendo su rostro entre
sus manos. Le pasó los pulgares por las mejillas y sonrió como un crío la
mañana de Navidad cuando descubre los regalos.

—Me alegra saberlo, de verdad. En ocasiones, me pregunto si estás bien
conmigo; si necesitas más de mí. Te dije que no te robaría más tiempo del
preciso para que tú pudieras dedicarte a escribir, pero no sé si es suficiente
para ti. Si tal vez prefieras que pase a verte más a menudo.

Estefanía sacudió la cabeza.
—No hace falta que te comas la cabeza de esa manera. Ya lo hemos hablado.
—¿Por qué? Entonces, ¿en quién voy a pensar? ¿Por quién voy a

preocuparme?
Estefanía dibujó una media sonrisa mientras sentía su rostro arder.
—Me alegra que me digas esto y que te preocupes por mí como dices. Pero

no hace falta. De verdad. Estoy bien contigo, ya te lo he dicho.
Luca apretó los labios y asintió con un gesto de falta de comprensión. No

entendía qué diablos le sucedía a ella. La besó en el pelo, la abrazó con
efusividad y se perdió en el brillo de su mirada por unos momentos en los que
tuvo la sensación de que el corazón se le detendría de un momento a otro
contemplándola. Se estaba enamorando de ella sin remisión. Lo sabía. Pero ¿y
ella? ¿Seguía pensando de la misma manera que cuando comenzaron aquel
viaje sin destino aparente? Recordó la conversación de hacía un par de días,
cuando él le aseguró que, si sentía algo fuerte por ella, se lo diría sin
importarle lo que ella pensara o le dijera. Si llegaba a sentir que la quería, se
lo diría.

Estefanía sintió un escalofrío recorrerle la espalda, erizarle la piel mientras
su pulso se le aceleraba debido a la manera en la que Luca la contemplaba.
Deslizó el nudo en su garganta al tiempo que se incorporaba. ¿Qué pasaba por
la mente de él en ese instante? ¿A qué iba aquella manera de mirarla? ¿Tendría
que ver con lo que le había confesado la otra mañana? No se le ocurriría
decirle que la quería o que la echaba de menos…



—Oye, deberías dormir. Recuerda que mañana tienes partido —le dijo
desviando la atención de la conversación a otro tema por temor a que él le
dijera algo que no tenía que decir en ese instante. Estefanía se levantó de la
cama y se vistió bajo la atenta mirada de él.

Luca se apoyó en los codos mientras no apartaba la mirada de ella. Había
salido poco menos que huyendo en cuanto la cosa se había puesto un poco
seria. Como si ella esperara que él le dijera algo que no entraba en sus planes.
Él quería saber qué sentía, que quería y qué esperaba de lo que compartían.
Pero ella había reaccionado como si fuera un gata que escapa del agua,
dándole la espalda mientras se ponía una camiseta y el pantalón. Luca se
incorporó de la cama y la imitó. No dijo nada más.

—Es mejor que me marche. Mañana temprano partimos a Milán —mencionó
en un susurro—. Si me quedo a dormir, no creo que pueda hacerlo contigo a mi
lado.

Luca ironizó con ese comentario. Mejor decirle algo así para justificar su
repentina marcha que no la verdad. Que se había enamorado de ella, pero que,
al mismo tiempo, le daba pavor confesárselo porque temía que ella pudiera
salir huyendo de su lado. Por eso prefería callarse la verdad.

Estefanía experimentó el calor que ese comentario había provocado. Pero
segundos después fue el frío y la decepción la que la sobrecogieron porque él
había dicho que tal vez se quedaba a dormir. Y entonces… lo vio quedarse
parado delante de ella y mirarla como si esperara que le dijera algo más. Al
ver que no era así, Luca se volvió hacia la puerta y la abrió para salir al
pasillo. Caminó despacio hacia el salón procurando no meter ruido por si las
compañeras de piso estaban durmiendo. Recogió la bolsa del salón y, tras
colgársela al hombro, se volvió hacia Estefanía.

—Suerte mañana. —Ella se alzó sobre los dedos de sus pies descalzos y lo
besó. Un roce tímido.

—Gracias. —Luca se despidió sin decirle nada más. El hecho de que ella no
le hubiera dado importancia que él pensara en ella y se preocupara por su



bienestar con él lo habían confundido. En ese momento, pensó que lo mejor
era largarse de vuelta a casa de su hermano e intentar dormir un poco, aunque
después del mal sabor de boca que se llevaba, creía que sería complicado.

Estefanía cerró la puerta detrás de él y permaneció con la frente apoyada
contra esta. Cerró los ojos y se preguntó por qué era tan estúpida al no
confesarle lo que le hacía sentir. Lo bien que se encontraba con él. Las ganas
de verlo, de abrazarlo, de besarlo o simplemente de entrelazar sus dedos con
los suyos. Perderse en su mirada cuando él se quedaba con esta fija en ella.
Besarlo. Decirle que se estaba enamorando de él, si no lo estaba ya del todo.
Se había prometido no hacerlo, pero no parecía estar cumpliéndolo. Resopló y
se volvió para encontrarse a sus dos compañeras contemplándola con cara de
sorpresa.

—¿Se ha ido? —se aventuró a preguntar Micaela mientras elevaba las cejas
con expresión de sorpresa.

—Sí… Mañana tiene partido en Milán —le respondió antes de morderse el
labio y esbozar una sonrisa llena de melancolía.

—Pensaba que se quedaría esta noche —apuntó Federica intrigada porque él
se hubiera marchado, pero más todavía por la expresión del rostro de
Estefanía.

—Tiene que madrugar. De todas maneras…, es mejor que no se haya
quedado. —Estefanía caminó de regreso a su habitación sin darle demasiada
importancia a lo sucedido.

—¿Para quién? —preguntó Micaela cuando Estefanía se dirigía a ellas.
Esta frunció el ceño mientras la miraba y sentía que su pecho se agitaba en

demasía.
—¿Cómo que para quién? ¿A qué te refieres?
—Pregunto que para cuál de los dos es bueno que Luca no se haya quedado.

¿Ha sido él quién ha sugerido marcharse? —Micaela entrecerró sus ojos
mientras no los apartaba de Estefanía, ni pretendía hacerlo hasta que no
tuviera la respuesta.



—Ah… Para ambos. —Emprendió el camino hacia su habitación cuando
Micaela la retuvo sujetándola por el brazo. Levantó la mirada hacia su
compañera de piso y le hizo un gesto de no saber qué quería.

—Has sido tú, ¿no? Tú eres la que no ha querido que él se quedara —dedujo
Micaela mientras seguía escrutando el rostro de su compañera.

—¿Qué importancia tiene para vosotras que se haya marchado? —Estefanía
comenzaba a ponerse más nerviosa de lo que ya estaba desde que Luca se
marchó. Desde que sintió el palpito revelador en su lado izquierdo.

—¿Qué te pasa con Luca? Ese tío bebe los vientos por ti y tú lo echas a la
calle —le recalcó Federica—. No me puedo creer que escribas sobre el amor
entre gente de nuestra edad, y tú, cuando lo encuentras, pareces pasar de este.

Estefanía sonrió.
—¿Quién dice que he encontrado el amor? —le preguntó. La miró

enrabietada por ese comentario y porque sabía que era cierto.
—Nosotras. Estás enamorada de Luca. Te has pensado que esto de que él

venga y te eche un polvo no acaba afectando a los sentimientos. ¿Cuánto
tiempo puedes aguantarlo sin decirle lo que sientes? ¿O acaso piensas romper
la relación antes de confesarle la verdad? —Federica parecía molesta por el
comportamiento de su compañera—. Y que conste que no te estoy juzgando,
solo te comento la realidad que veo.

—Fedy tiene razón. Deberías aclararte.
—Ahora mismo lo que necesito es dormir, chicas. Mañana lo veré de otra

manera. Estoy bien con Luca. Me gusta, me hace reír, es un tío genial, todo lo
que queráis.

—Algún «pero» tendrá, ¿no? —la interrumpió Fedy con la mirada entornada
hacia Estefanía.

—Sí, claro. Pero es lo de menos ahora. —Estefanía resopló, cansada de la
misma conversación—. Necesito descansar. Y vosotras deberíais hacer lo
mismo o largaros por ahí. ¡Es viernes por la noche, joder!

—Si te vienes con nosotras —dijo Micaela de manera tajante.



—Eso es. Salgamos por ahí. Necesitas quitarte esa expresión de la cara. Es
más, si Luca no te importa tanto como aseguras, no tendrás inconveniente en
salir por ahí y que te entre algún tío, ¿no? —concluyó Federica con una
sonrisa cargada de chispa y malicia.

—Exacto. No pasa nada porque salgamos a divertirnos. Todavía es pronto
—aseguró Micaela—. De manera que ya puedes ir arreglándote.

Entre las dos compañeras la llevaron a la habitación para que se cambiara.
Estefanía no podía dar crédito a lo que estaba pasando esa noche. Primero, lo
de Luca y en ese instante sus compañeras de piso que pretendían salir de fiesta
con ella.

Federica se apartó con Micaela a la habitación de esta, ya que quedaba más
lejos de la de Estefanía.

—¿Qué pretendes saliendo con ella por ahí? ¿Acaso esperas que ligue? —
Micaela no lo veía claro del todo.

—Lo que quiero es que se dé cuenta de una vez que está enamorada de Luca.
Nada más.

—¿Y si algún tío se muestra interesado en ella?
—Quédate tranquila. Estoy segura de la reacción de Estefi. Vamos, está

colada por Luca, las dos lo sabemos.
—Las tres —puntualizó Micaela esgrimiendo tres dedos—. No lo entiendo,

¿por qué no le dice lo que siente por él?
—Tiene miedo a que vuelvan a decepcionarla. El miedo es libre.
—Sí, pero Luca no es de esa clase de tíos a los que les va a dejar tiradas a

las chicas.
—Lo será si ella no espabila y se decide —aseguró Federica mientras abría

los ojos como platos y formaba un arco con sus cejas.

Luca abrió la puerta de casa y lo primero que vio fue a su hermano sentado en
el sofá viendo la televisión. Dante lo miró como si acabara de ver entrar a un



extraño. Se fijó en la expresión de su rostro y de inmediato comprendió que
había sucedido algo que no le había dejado un buen sabor de boca a Luca.

—¿Qué coño haces aquí? Te hacía durmiendo en casa de tu chica —le dijo
mientras se incorporaba del sofá y extendía los brazos a los costados con las
palmas hacia arriba, como si pidiera una aclaración.

Luca dejó la bolsa de deporte en el sillón individual y resopló mientras se
sentaba.

—Ya ves.
—Pero ¿has estado con ella? —Dante arqueó una ceja con expectación por

la respuesta que pudiera darle su hermano.
—Sí —respondió—. Fui a verla, nos acostamos y me he venido.
Dante abrió sus ojos como platos al escuchar a su hermano relatar lo que

había hecho con esa naturalidad y ciertos toques de frialdad y cabreo.
—A ver, a ver, que yo me aclare. —Dante sacudió la cabeza sin terminar de

creer esa historia—. Has ido a su piso, has echado un polvo y te has vuelto.
Así. Sin más.

—¿Qué más hay que decir? —Luca frunció sus labios y encogió los hombros
sin darle mayor importancia.

—No sé… Me dejas de piedra, tío.
—Pues fíjate cómo narices me he quedado yo.
—¿Tú? ¿Por qué? ¿No has sido tú el que se ha venido? Entiendo que has

obtenido lo que ibas a buscar. —Luca asintió emitiendo un sonido gutural—.
Entonces, hay algo que no entiendo.

—Quería quedarme a dormir con ella.
—Pero estás aquí.
—Sí, estoy aquí porque en el último momento decidí no hacerlo.
—¿Qué te lo ha impedido? ¿Te ha pedido ella que te vinieras? ¿Te has

cansado de ella? Me refiero a… no sé.
—No, no me he cansado de ella. Ni me ha pedido que me marchara. —Luca

saltó poco menos del sofá, como si tuviera un resorte en el trasero—. Lo que



sucede es que he considerado que no merecía la pena hacerlo. No cuando
pienso que ella no está muy por la labor de comprometerse en esta relación.

Dante sacudió la cabeza sin comprender las explicaciones de su hermano.
—¿Cómo que ella no quiere comprometerse? ¿Qué quieres decir? ¿Tú sí? ¿Y

a qué coño te refieres con comprometerse? —Dante miró a su hermano con los
ojos como platos y una expresión de incredulidad en el rostro.

—Acordamos tomárnoslo con calma. Irnos conociendo y todo eso —
comenzó a explicar Luca ante la más que intrigante mirada de su hermano—.
Pero, a veces, tengo la sensación de que estamos perdiendo el tiempo. Esta
noche, quería quedarme con ella a dormir. Abrazarla y despertarme a su lado.

—Eso es demasiado comprometedor. Si yo fuera tú, saldría de su cama
como un gato que escapa del agua, créeme —ironizó Dante con una sonrisa—.
Es más, en alguna que otra ocasión me he visto en esa situación.

Luca sonrió con desgana.
—Su actitud. Su falta de interés en aclarar qué está sucediendo entre

nosotros. Le pregunto qué necesita, qué espera de lo nuestro. Y ella… rehúye
el tema, —Luca agitó su brazo en el aire para dejarlo caer inerte a su costado
—. Dice que no hace falta que me preocupe por ella.

—Te has pillado por ella —fue la conclusión de Dante.
—Es posible que sienta algo más que una mera atracción sexual por Estefi.

No voy a negarlo. Pero lo que no entiendo es que ella no me cuente nada. Solo
que está bien conmigo. Se suponía que ese comportamiento es más propio de
nosotros, ¿no?

—Dale tiempo. No te agobies por una chica.
—No, no tengo intención de hacerlo, créeme, y claro que voy a darle más

tiempo —le dijo con total seguridad mientras señalaba a su hermano con un
dedo.

—Pues ahora sería mejor que nos fuéramos a la cama. Hay que madrugar.
Debes estar descansado y centrado.

—Por eso no te preocupes. No dejaré que lo de esta noche me afecte mañana



en el juego.
Dante vio a su hermano dirigirse a su habitación y desaparecer en esta. Se

quedó en el salón unos minutos más mientras pensaba en lo que Luca le había
contado. Sacudió la cabeza y se pasó la mano por el rostro como si tratara de
aclarar sus ideas. «Por suerte, yo no tengo esos problemas», se dijo con una
sonrisa cínica en el rostro. Ni pretendía tenerlos.

Luca y Dante llegaron al pabellón con tiempo para subirse al autobús del
equipo y partir rumbo a Milán. Durante el camino, Luca no había vuelto a
referirse a lo sucedido con Estefanía la noche anterior; prefería dejarlo a un
lado y centrarse en su vuelta a las canchas. Agradecía que su hermano tampoco
hubiera hecho referencia a ello. Se había limitado a charlar de manera
distendida de baloncesto. De la situación del equipo luchando por entrar en
los play-off. Del rival, el Emporio Armani Milán, que no se había clasificado
para los cruces de la Euroliga al perder el último día ante el Real Madrid.

—¿Crees que la eliminación en Euroliga le pasará factura? —Luca miró a su
hermano que caminaba a su lado con la cabeza gacha, la mirada fija en el
suelo y el ceño fruncido.

—Nunca se sabe. Puede afectarles de manera negativa, o tal vez sea un
revulsivo.

—Qué estén más motivados, te refieres.
—Sí, que quieran demostrar que no estar entre el Top 8 de la Euroliga no ha

sido un fracaso.
—Vamos a pagar los platos rotos, ¿no? —bromeó Luca haciendo un símil.
—Algo así. Intentarán demostrar que lo del jueves contra el Madrid fue un

tropiezo.
—Nos la jugamos. Si hoy no ganamos, lo tendremos complicado para entrar

en el play-off.
—Sí. Pero no podemos dejar que eso nos meta más presión de la que ya



tenemos. Oye, ya sé que no quieres hablar del tema y no te voy a preguntar más
por este, pero sí me gustaría saber qué tal te encuentras. —Dante contempló a
su hermano con preocupación por lo que pudiera estar pensando, por su estado
anímico. De acuerdo que él volvía al equipo para completar el roster, pero
Zanotti podía echar mano de él en cualquier momento durante el partido.
Podría jugarse la última posesión, el último tiro a canasta o los dos últimos
tiros libres… Infinidad de situaciones que se daban a lo largo de un encuentro.

Luca inspiró antes de responder.
—Nunca he estado mejor. —Sonrió mientras posaba su mano en el hombro

de Dante.
Zanotti los saludó con una sonrisa, en especial, a Luca.
—¿Preparado para tu vuelta a las canchas?
—Sí.
—¿Nervioso?
Luca sonrió ante esa pregunta. No respondió porque la expresión de su

rostro lo decía todo.
—Bien, subamos al autocar y marchemos a Milán.
Luca asintió. Subió, se sentó en una de las primeras filas y ocupó el asiento

junto a la ventanilla.
—Si no te importa, voy a ir escuchando música —le dijo a su hermano.
—No te molestaré.
Luca se acomodó en el asiento y se dispuso a abstraerse de todo lo sucedido

mientras pensaba solo en el partido.

Estefanía tecleaba con velocidad. Se había levantado temprano, aunque sería
más apropiado decir que apenas si había podido pegar ojo. La marcha de
Luca, la posterior charla con sus compañeras de piso, salir por ahí a tomar
algo y regresar a las tantas no habían contribuido a relajarse y a dormir.

Las tres llegaron a casa cuando comenzaba a amanecer y ella, tras



prepararse un expreso, había sentido la necesidad de escribir en vez de irse a
dormir. No creía que acostarse le ayudara mucho. Por ese motivo, prefería
permanecer despierta y aprovechar ese momento de lucidez creativa. Pensaba
en Luca cada vez que tenía que referirse al protagonista de su novela. Ello le
hacía vacilar a la hora de escribir porque pensaba en cómo reconstruir al
personaje. ¿Le diría a la protagonista lo que sentía por ella? Tal vez, después
de todo, pensar en las cualidades de Luca para su personaje masculino no
había sido una idea acertada. Se quedó parada, con los codos apoyados en la
mesa y las manos entrelazadas. Su mirada se quedó fija y perdida por encima
de la pantalla de su portátil mientras su mente la traicionaba rememorando lo
sucedido horas antes con Luca. ¿Por qué le interesaba saber qué tal estaba con
él? ¿A qué habían ido sus preguntas sobre qué era lo que esperaba, deseaba y
demás? Su preocupación por ella… Se encontraba bien. A gusto con él. No
buscaba complicarse demasiado la vida porque no creía que ningún chico lo
mereciera. Eso lo dejaba para los protagonistas de sus novelas, a quienes
podía moldear a su antojo. Pero en la realidad… Sacudió la cabeza e intentó
regresar a la escritura. Miró el reloj de su móvil. A esas horas él estaría
camino de Milán para jugar el partido. Le había deseado suerte, aunque de una
manera más bien fría y por compromiso, cuando él estaba en la puerta del piso
a punto de despedirse. Lo cierto era que tenía la duda de que él la llamara o le
enviara un mensaje cuando regresara, para verse. No sabía por qué, pero lo
intuía. Y el temor a que sucediera paralizaba sus manos a la hora de escribir.
Tal vez habría sido más conveniente confesarle lo que sentía cuando estaba
con él. Debería hacer más caso a sus propios sentimientos que a lo que las
locas de sus compañeras de piso le dijeran; y eso que ellas lo hacían con toda
la buena intención del mundo. Como lo de sacarla de casa esa noche para que
se divirtiera. Casi había sido una carga, más que una diversión para todas.
Pensó en un primer momento que sería una buena idea. Salir con ellas y
distraerse. Y aunque la noche se había ido animando poco a poco, algo dentro
de ella pareció volverse a enchufar cuando un grupo de chicos se les



acercaron. Pensó en Luca de manera irremediable y entonces todo pareció
cambiar. Las luces, la música, el ambiente. Y se dio cuenta de que estaba
sonriendo al pensar en él y comprendió lo estúpida que era al intentar
engañarse a sí misma. Se había pillado por su compañero de clase y nada ni
nadie podrían negarlo. Ni levantar murallas para evitar que él ocupara su
corazón. Ya era tarde para eso. Y su teoría de tener algo con él sin sentir, sin
expresar sus sentimientos y sus emociones con palabras había saltado por lo
aires.

Estefanía sacudió la cabeza, dejando a un lado lo sucedido la noche pasada,
y regresó a ese momento. Volvió al teclado de manera lenta pero segura. De
igual forma que ella estaba segura de lo que quería de Luca: a él.

Luca no se desprendió de sus auriculares ni siquiera cuando llegó al
Mediolanum Fórum de Milán. Quería estar centrado y abstraerse de todo lo
que no fuera el partido. Sintió la mano de su hermano en su hombro
transmitiéndole confianza y seguridad.

Cuando saltó a calentar, las gradas del pabellón mostraban un buen ambiente
que iría creciendo a medida que la hora del partido se acercaba. Luca estaba
algo nervioso, no podía negarlo. Pero confiaba en que sus nervios fueran
desapareciendo cuando empezara el partido. Se había prohibido pensar en ella
durante esas dos horas, como mínimo. Una vez subido en el autobús del equipo
de vuelta a Bolonia ya vería qué hacía.

Estefanía escuchó a sus dos compañeras trastear en el baño y en la cocina.
Guardó el documento y bajó la pantalla del portátil para ir a ver qué le
contaban. Encontró a Federica sentada a la mesa de la cocina con una taza de
café y algo para desayunar, pese a la hora que era.

—Pensaba que os quedaríais en la cama todo el día —le dijo cogiendo la



cafetera para servirse el segundo de la mañana para ella.
—¿No te parece poco la una del medio día? —inquirió Federica con un

toque de ironía en su voz algo ronca debido al tabaco y al alcohol. Miró a
Estefanía con una ceja arqueada—. Casi tendríamos que estar preparando la
comida y, en cambio, estamos tomando café. ¿Cuántos llevas?

—Este es el segundo. Tomé el primero cuando llegué y me puse a escribir.
Sentía la urgente necesidad de hacerlo.

—Entonces, ¿no te has acostado? —Contempló a Estefanía sacudir la cabeza
—. ¿Ni tan siquiera una cabezadita?

—Nada de nada. Ya te digo que me puse un expreso, algo de picar y a
teclear.

—¡Joder! Pues ya son ganas —resopló mientras levantaba la mirada hacia
Micaela, quien aparecía en la cocina en ese instante—. ¿Sabes que aquí Nora
Roberts no se ha acostado y encima se ha puesto a escribir?

Micaela lanzó una mirada llena de sorpresa a Estefanía.
—¿En serio? Pues ya te vale.
—Vamos, chicas, estaba desvelada cuando hemos llegado, así que qué mejor

momento para ponerme a escribir, ¿eh?
—No, no, si nos parece genial, ¿verdad? —comentó Federica lanzando una

mirada a Micaela.
—Anoche parecías animada, hasta que aparecieron aquellos chicos —

comentó Micaela mientras se sentaba a la mesa con un café y algo de comer.
Estefanía se limitó a encogerse de hombros ante esa apreciación.
—Sí, es verdad. Sobre todo cuando uno de ellos se te acercó. ¿Tenía interés

en ti o qué? —preguntó Federica contemplando a su amiga con expectación.
—No lo sé. Solo se mostró simpático.
—Bueno, tampoco ibas a hacer nada con él porque ya tienes pareja —matizó

Micaela mojando un bollo en el café y dándole un mordisco después, sin
perder de vista la expresión del rostro de Estefanía.

—Sí, claro —señaló Federica mientras asentía y centraba su atención en su



amiga y en lo que tuviera que decirles.
—Ya. Por eso mismo no hice nada.
—Oye, ¿qué tal le irá a Luca en el partido? Era esta mañana, ¿verdad? —le

recordó Micaela con el gesto soñoliento por haber dormido muy poco.
—Eh, sí. Era esta mañana cuando jugaban en Milán.
—Seguro que esta tarde te llama para veros.
—No lo sé.
—Pues lo llamas tú. ¿No quieres quedar con él o qué? —Micaela pareció

algo molesta por la desidia que mostraba Estefanía. Como si no le importara
lo más mínimo lo que sucediera con él.

—Por la manera que anoche os despedisteis… —Federica se mordisqueó el
labio con gesto pensativo al recordar lo sucedido.

—No nos despedimos mal.
—Ya, pero nosotras esperábamos que se quedara a dormir contigo, ya que

vino. —Federica arqueó sus cejas y abrió los ojos como platos, lo que hizo
ver a Estefanía la sorpresa que les había producido que se marchara.

—Ya os dije que tenía que descansar.
—¿Quieres decir que de haberse quedado no lo habrías dejado hacerlo? —

Había un toque socarrón en la pregunta de Micaela y un leve ronroneo de
complicidad mientras contemplaba a Estefanía sonrojarse.

Esta abrió la boca para rebatir el comentario, pero era tan evidente su
reacción ante la deducción de su compañera de piso que prefirió cerrarla de
golpe. Y callarse.

—Quien calla, otorga —le señaló Federica con naturalidad.
—Vale, de acuerdo. No sé qué demonios habría sucedido de haberse

quedado. Solo le comenté que esta mañana tenía partido y que sería mejor
para él irse a descansar. Ya está —les aclaró mientras intentaba serenarse y no
pensar en Luca.

—De acuerdo, entonces lo habéis aplazado hasta esta tarde-noche cuando os
veáis. Te aconsejo que duermas un poco o serás tú la que no pegue ojo —le



aseguró Micaela con una media sonrisa burlona.
—Eso si no está cansado del partido —apuntó Federica—. Aunque viendo

la forma física que tiene, no le dará importancia al cansancio cuando esté
contigo.

Estefanía se limitó a poner los ojos en blanco y resoplar sin decir nada más.
Se levantó de la silla y regresó a su habitación mientras sus dos compañeras
se miraban entre sí sin comprender qué le sucedía.

Estefanía no quería confesárselo a las dos, pero ya había tenido el
presentimiento de que esa tarde no se produciría dicho encuentro.

Luca veía el partido desde el banquillo. Zanotti no lo había necesitado
todavía, lo cual le agradecía, no estaba seguro de hacer un buen papel tal y
como iba el partido. Perdían de cinco al borde del descanso. Su hermano era
sustituido en ese momento. Chocó su mano con la de él y escondió su rostro en
la toalla para limpiarse el sudor. Echó un trago de agua y resopló.

—Será difícil ganar —le comentó a Dante, quien apretaba los labios y
asentía.

—Ya lo sabíamos antes de empezar.
—Eh, Luca. Vamos. —Zanotti acudió a él y lo animó con la mano a que se

preparara para jugar.
Se levantó del banquillo ante la llamada del entrenador. Ni siquiera le dio

tiempo a pensar en lo nervioso que estaba.
—Escucha, quiero que te pegues a Gentile y no lo dejes ni respirar.

Presiónalo desde el saque. No lo dejes pensar si consigue el balón. Hay que
recuperar la posesión lo antes posible. Venga. —Le dio un par de palmadas en
la espalda y lo vio salir a la cancha para disputar los últimos minutos del
segundo cuarto.

Dante aplaudió para darle ánimos. Esperaba que lo de su chica no le afectara
en su dirección del juego.



Luca se pegó a Gentile, como le había pedido el entrenador, para evitar que
este controlara el tiempo del partido. La máxima figura del equipo, base de la
selección italiana. Un jugador al que admiraba. No estaba mal para olvidarse
de Estefanía. Intentó presionarlo, pero salió del bloqueo con facilidad. Luca lo
siguió e intentó que no pensara a la hora de distribuir el balón. Lo vio pedirlo
segundos después de haber hecho un pase, pero su compañero prefirió
arriesgar el tiro y errar. Luca recibió el balón para cruzar la mitad de la pista
mientras Gentile lo controlaba a escasa distancia, no lo presionaba demasiado,
sino que le dejaba pasar el balón, cortar por debajo del aro. Luca hizo ese
movimiento para quedarse solo después del bloqueo de su compañero, recibió
el balón y se la jugó, pero el tiro no entró. Se lamentó de la ocasión fallada y
se pegó de nuevo al base del Emporio Armani Milán. Sudaba, resoplaba y
tenía el pulso acelerado. Acusaba la falta de ritmo que te da la competición,
pero le estaba sentando genial para dejar a un lado todo lo que no tuviera que
ver con ese partido. Levantó la mirada al marcador. Faltaban dos minutos para
el descanso. Aguantaría el tipo hasta el final.

Estefanía volvió a sumergirse en la novela durante otro rato. Sin embargo, no
pudo evitar echar un vistazo a cómo marchaba el partido de la Virtus en Milán.
Lo buscó en Internet y se lamentó porque las noticias no fueran buenas para los
intereses de Luca. Al descanso, la Virtus perdía de cinco. Revisó las
estadísticas de esa primera parte y vio que Luca había disputado al menos
cinco minutos. Había lanzado tres veces a canasta y anotado una. Se alegró por
él. Y minimizó la página de la Liga de baloncesto para seguir centrada en su
novela. Aunque no podía dejar de experimentar cierta comezón por saber
cómo acabaría el encuentro.

La vuelta del vestuario no le sentó nada bien a la Virtus, que vio como el rival



se escapaba con facilidad en el marcador. Luca tenía la impresión de que
habían vuelto a la cancha bastante relajados, lo que había aprovechado muy
bien Milán. De nada parecían servir las indicaciones de Zanotti ni los cambios
ni los tiempos muertos. El tercer cuarto pasó como una exhalación. Entraban
en la recta final del partido con cinco puntos abajo después de todo.

—Vuelve a pista —le indicó el entrenador en un intento por encontrar un
revulsivo que diera la vuelta al marcador.

Luca inspiró mientras esperaba a que el juego se detuviera para que él
pudiera entrar a la cancha. Confiaba en que su aportación fuera algo mejor que
la que había hecho en el segundo cuarto. Se secó el sudor de sus manos en el
pantalón y fijó su mirada en el hombre que subía el balón para iniciar una
nueva jugada. Poco a poco, se fue sintiendo mejor y dejó a Estefanía fuera de
su mente, lo cual le sentó de maravilla porque, en un par de ataques dirigidos
por él, el equipo se metió de lleno en el partido gracias a varias canastas
suyas.

Milán se vio obligado a pedir tiempo cuando vio como su ventaja se veía
reducida hasta que ambos conjuntos entraron en los últimos minutos del
partido con un marcador ajustado. Luca observaba a Zanotti dar instrucciones
a los jugadores. Modificaba sus posiciones, les pedía más intensidad y que se
comunicaran entre ellos. Estaban solo dos puntos abajo. Podían ganar en la
pista del Milán y dar un golpe casi definitivo para estar en el play-off.

Luca estaba nervioso. Movía los pies de manera continua mientras mantenía
la atención puesta en la pista. Había sido relegado al banquillo hacía escasos
segundos y en ese instante miraba a su hermano sin pestañear. Dante acababa
de situarse en la línea de tiros libres. Disponía de dos tiros que podían
empatar el encuentro y meter el partido en una especie de mini cuarto. El
primero estaba dentro. Dante parecía estar concentrado. Sabía que aguantaba
la presión como ningún otro. Elevó el brazo y dejó que el balón resbalara por
la palma de su mano para salir en arco hacia el aro. El balón entró limpio,
acariciando la red. Habían empatado, lo que obligaba a Milán a pedir un



tiempo muerto.
Luca se levantó para saludar al quinteto que regresaba de la pista. Escuchó a

Zanotti dar las instrucciones oportunas para disputar los tres minutos que
restaban y que para ellos eran vitales. Volvieron a la pista mientras Luca lo
hacía a su asiento. Se sentía pletórico por haber regresado a las canchas. Si ya
lo había estaba como entrenador de las categorías inferiores, jugar en el
primer equipo era lo máximo que podía alcanzar.

—¿Esperabas un regreso así? —le comentó su compañero sentado a su
derecha.

—No. No esperaba que me propusieran volver. Y menos que fuera a venir
aquí hoy. Por suerte se ha solucionado todo con rapidez. Sin duda que este es
el encuentro idóneo para regresar a la competición.

Luca volvió a fijarse en el partido. Volvía a ponerse cuesta arriba de nuevo.
Milán se despegaba gracias a Gentile y cada vez les restaba menos tiempo.
Luca se impacientaba porque veía que las posibilidades de ganar comenzaban
a esfumarse y más cuando su propio hermano Dante fallaba una canasta fácil.
Se llevó las manos a la cara, como si no quisiera ver más.

El ambiente en la grada se volvió más hostil contra ellos. El público
apretaba, lo que convertía los ataques de la Virtus en un algo heroico o
suicida, como el triple de Renzo, que se salió del aro cuando estaba casi
dentro. Luca resopló y se echó hacia atrás en el banco. No había nada que
hacer. Y así quedó constancia con una nueva canasta del Milán. Su vuelta al
baloncesto profesional no iba a ser recordada por una victoria. Luca se
lamentó, sacudió la cabeza y se dijo que no estaba atravesando una buena
racha.

Estefanía permanecía centrada en el texto que releía en la pantalla de su
portátil. Se había olvidado del partido de Luca por completo. Y cuando quiso
hacerlo, este había concluido con la derrota de la Virtus. Se sintió algo



desolada por ese hecho y cerró la ventana de Internet. Regresó a su trabajo
para continuar el capítulo en el que llevaba trabajando todo el día. Cuando se
sintió satisfecha por cómo había quedado, resopló, estiró los brazos y se
quedó contemplando la pantalla con la mirada perdida. En un par de días que
se había puesto en serio había avanzado más que en semanas anteriores.
Debería seguir con ese buen ritmo para poder entregarle la novela a Gabriela
antes incluso de que se la pidiera. Bajó la pantalla del portátil y salió de la
habitación para relajarse un poco. Esa tarde aprovecharía para estudiar. No
podía dejar de lado la carrera. Estaba a punto de graduarse en Periodismo, de
manera que, si pretendía pasar un verano relajado, más le valdría ponerse las
pilas o, de lo contrario, le tocaría estudiar y no preparar su tercera novela. ¿Y
Luca? ¿Qué haría él en verano?



Capítulo 11

De regreso en el autobús, Luca se lamentaba de la mala suerte que habían
tenido. Perder entraba dentro de las posibilidades, pero hacerlo de la manera
en que lo habían hecho jodía más. Después de lograr empatar el partido,
parecía que les hubiera entrado el miedo a ganarlo. Habían peleado durante
treinta y cinco minutos para igualar el choque y, cuando lo habían conseguido,
Luca había tenido la impresión de que el objetivo se había cumplido,
olvidándose de ganar. Eso lo había aprovechado muy bien el Emporio Armani
Milán para volver a distanciarse en el marcador y llevarse el partido.

—Alegra esa cara. No todo está perdido —le dijo Dante sentado a su lado.
—Lo hemos tenido a tiro.
—Sí, lo sabemos. Pero esto es deporte y ya sabes: unas veces ganas y otras

pierdes. ¿Cómo te has encontrado tú? Te he visto bien los minutos que has
disputado. Sobre todo en el último cuarto.

Luca asintió. Seguía pensando en que podían haber ganado.
—Bien, bien. Marcar a un jugador como Gentile, al cual admiras, no es nada

fácil.
—Sí. Es un gran jugador. Bueno, ahora toca descansar y esperar a ver qué

hacen los demás. Tal vez, después de todo, esta derrota no sea tan mala si
Cantú y Cremona pierden. O, al menos, uno de los dos.

—Sí. Esperemos que la suerte que nos ha faltado en este partido nos
acompañe en la de nuestros rivales.



Luca desvió la mirada hacia la ventanilla mientras el autocar iniciaba el
viaje de regreso a Bolonia. Tenía una sensación agridulce por el debut y la
derrota. Confiaba en que el próximo encuentro fuera diferente.

—Las opciones se agotan.
Dante volvió la mirada hacia su hermano una vez más.
—No te lo tomes de esa manera. Es solo un juego. Por cierto, ¿qué vas a

hacer hoy? ¿Vas a llamar a Estefanía para salir?
Luca inspiró mientras contaba hasta diez. Se quedó con la mirada fija en la

pantalla de su móvil deslizando el pulgar por esta. Frunció los labios y movió
la cabeza.

—No. No voy a llamarla. No me apetece.
—Espero que la derrota no influya en tu estado de ánimo hasta ese punto.
—No. Tranquilo, no es para tanto. Solo estoy algo jodido porque esperaba

celebrar mi regreso a la competición con una victoria. Nada más.
—De acuerdo. Vayamos por partes, ¿piensas volver a la competición? Me

refiero a si estás dispuesto a aceptar una posible oferta para jugar el año que
viene. Ahora son solo unos partidos, ya los sabes. Pero ¿quién sabe? A lo
mejor te ofrecen un contrato por una temporada entera.

—Es algo que no me planteo en ningún momento. Lo de ahora es algo
excepcional debido a las lesiones de varios jugadores de la actual plantilla.

—Cierto, pero si llegara el caso… —Dante siguió centrado en su hermano
mientras este parecía estar pensándolo.

—Tal vez, con la carrera terminada en junio —comentó mientras se encogía
de hombros—. No me importaría compaginar el jugar y, al mismo tiempo,
dedicarme al periodismo.

—Siempre podrías mirar si el jefe de prensa de la Virtus necesita una ayuda.
—No lo había pensado, pero ahora que me lo comentas…
—Vale. Vamos al segundo asunto. —Dante apretó los labios, emitió un

quejido y observó a Luca con atención. No parecía molesto, de momento.
—No voy a quedar con ella. Ya sé de qué trata tu segundo asunto. De manera



que voy a ahorrarte el discurso y las preguntas.
—Estás cabreado.
—Un poco.
—Mira, no soy quién para darte consejos ni decirte lo que yo haría, porque

ya me conoces y sabes que soy un completo desastre con las relaciones…
—Lo sé. Sé que ninguna te ha durado más de una semana.
—Bueno…, alguna me ha durado algo más —se justificó Dante tratando de

no parecer tan desastre.
—Todo un logro tratándose de ti, la verdad.
—Sí, vale, bien… Esto… No estamos hablando de mí ahora ni de mis

relaciones, sino de ti.
—Ya te he dicho que no voy a llamarla.
—¿Por qué? ¿Por lo de anoche?
—Si no sabe lo que quiere ni lo que busca conmigo, entonces tal vez estemos

perdiendo el tiempo. Y sabes que no me gusta que me lo hagan perder; ni
tampoco hacérselo perder a la otra persona.

—Desconocía que tu compañera te gustara tanto, la verdad.
—Y yo.
—¿Pensabas que era un rollo? ¿Un calentón?
—No sé lo que pensaba. No, sabes que no soy de esa clase de tíos. No soy

como tú —le aclaró mientras lo contemplaba de manera fija y sonreía.
—Por eso, no soy el más idóneo para darte consejos. Tal vez deberíais

aclararlo.
—No insistas.
—¿Tanto te ha jodido? Y perdona la expresión, pero es que no se me ocurre

otra.
Luca se quedó con la mirada en la carretera que lo conducía de regreso a

Bolonia.
—Esperaba que ella se sincerara conmigo. Que me dijera cómo se siente

cuando estamos a solas, sin compañeros de clase ni amigos a nuestro



alrededor. Entiendo que está dolida por su anterior relación y que anda con los
pies de plomo, pero… Creo que le he demostrado que me importa. Mucho más
de lo que yo mismo creía. Deberías haberla visto la otra mañana cuando le
sugerí que, llegado el momento, me importaría más bien poco decirle que la
quiero. Auque ella saliera corriendo. Entiendo que a ella se lo hayan dicho y
luego no haya sido verdad, que la persona no lo sentía. Entiendo que no se fíe
de las relaciones y todo eso. Pero yo no soy así.

—Te has enamorado de ella.
—Sí, es cierto. Y no me aterra decirlo. Me he enamorado de ella pese a que

en un primer momento acordamos que no sucedería. Que nos lo tomaríamos
con calma, sin necesidad de expresar emociones.

—En plan follamigos. Sin ataduras ni nada por el estilo.
—Algo así. Pero creo que el tiempo que pasamos juntos está llevando la

relación a otra dimensión. Siento la necesidad de decirle cómo me siento con
ella. Pero me callo porque temo que si se lo digo ella salga poco menos que
huyendo. —Luca sonrió de forma irónica.

—Ya. Tal vez debes dejar que pase el tiempo a ver cómo reacciona ella. A
lo mejor se da cuenta de lo que le falta y se lo piensa. O te dice cómo se
siente, si te echa de menos, ya te digo que no soy el más indicado en
relaciones de pareja.

—Por ese motivo no quieres saber nada de Claudia —Luca le soltó el
comentario como un disparo a bocajarro. Un golpe de efecto que su hermano
Dante no se esperaba—. Yo te he contado cómo me encuentro. Así que, ya
puestos…

—Cabrito —murmuró Dante con un toque irónico. Se pasó la mano por el
rostro, donde notó la barba que comenzaba a despuntar. Resopló y miró a Luca
con los labios apretados—. Es posible. Ya me conoces. Acabo de decirte
cómo soy. Y aunque no conozco personalmente a Claudia, excepto por haber
ido en un par de ocasiones al café de su hermano…, y habernos hecho una foto
y tal…, creo que es una tía que no se merecería un desplante como el mío.



—Entiendo. Podrías follártela, pero no llamarla para quedar con ella
después.

—Algo así. Pero como ni si quiera me lo he planteado…
—¿Que no te has planteado llevártela a la cama? ¿Tú la has visto bien?
Dante sonrió con chulería. No iba a confesarle a su hermano que todavía

guardaba en su móvil la foto que se habían hecho en el café. Y que, de vez en
cuando, le echaba un vistazo picado por la curiosidad.

—La he visto, sí. ¿Olvidas que la tuve debajo de mi brazo mientras su
hermano y tú nos hacíais una foto? Es una mujer interesante desde el punto de
vista sexual, no te lo discuto.

—¿Todavía la tienes? —Luca preguntó con la ironía propia que representaba
ese hecho. Y cuando vio a Dante asentir con normalidad, no pudo evitar
sonreír de manera cínica y burlona—. A ver si te va a gustar en serio. Ya te
digo que está sola.

Dante miró de reojo a su hermano y sacudió la cabeza en señal de
incredulidad.

—¿Se puede saber a qué viene ese interés tuyo en que me fije en Claudia?
Ya lo he hecho. Está muy bien, me la llevaría a la cama y punto. Pero no voy a
hacerlo porque no sabría qué hacer con ella. Ahora mismo no me interesa
ninguna relación. Además, piensa por un solo momento la clase de trato que
tendríamos. Ya te dije que ella se pasa la vida entera en ese café, y yo tengo
que entrenar y jugar. ¿Cuándo tendríamos tiempo de estar a solas para
mantener una relación que pudiera asentarse con el tiempo? —Dante sacudió
la cabeza sin terminar de creerlo.

—¿Te plantearías una relación con ella si tuvieras una posibilidad? Podrías
pasar a recogerla por el café cuando terminara.

—¿Yo? —Dante abrió los ojos como platos y pareció sentirse ofendido por
la pregunta de su hermano.

—Acabas de decirlo. Que no tendríais tiempo para mantener y afianzar una.
Dante puso los ojos en blanco y sacudió la mano delante de su hermano para



restarle importancia.
—Olvídalo, ¿quieres? Ponte a escuchar música. Te vendrá bien.
—Lo que pretendes es que te deje en paz. No hay problema, he pillado la

indirecta. O, en este caso, la directa. —Luca cogió los auriculares y se los
colocó para tratar de abstraerse y, de ese modo, dejar de hablar de relaciones,
mujeres y demás. Sí, sería lo mejor. Centrarse en la música.

Dante sonrió y sacudió la cabeza sin terminar de dar crédito a las majaderías
de de su hermano. ¿Claudia y él? ¿De dónde coño sacaba esa gilipollez? Ya le
había dicho lo que ella le parecía y lo que haría con ella y lo que no. De
manera que no entendía el interés de Luca. Sacudió la cabeza y echó un vistazo
a su móvil para leer los correos y los mensajes, así como ver los resultados de
otros partidos que ya se habían jugado. Pero al deslizar el pulgar por la
pantalla de su móvil, este pareció jugársela, ya que al quitar el protector lo
primero que saltó fue nada más y nada menos que la foto de él con Claudia.
¿Cómo cojones había sucedido? Al final tendría que borrarla para que dejara
de martirizarlo. Pero justo cuando su dedo iba a pulsar el icono de la
papelera, se quedó contemplando el rostro de Claudia sin parpadear y sin
creerlo; sonrió. Inspiró hondo un momento y deslizó la fotografía de regreso al
álbum de imágenes. ¿A cuento de qué iba a hacerlo?

Estefanía se pasó el día centrada en su novela y en preparar cosas para la
facultad: tenía que hacer varias lecturas y entregar un par de trabajos para la
evaluación final. Consultó el móvil en varias ocasiones por si tenía algún
mensaje de Luca. Pero cada vez que lo hacía obtenía el mismo resultado: nada.
Se quedó pensativa durante unos minutos. ¿Habría llegado de Milán o se había
quedado allí con el equipo? Tampoco sabía cómo funcionaba el mundo del
baloncesto profesional, lo cual la llevó a pensar en esa posibilidad. ¿Se le
había olvidado mandarle un mensaje para verse?

Dejó el móvil a un lado y prosiguió con los apuntes de la facultad. Había



dejado aparcada la novela hasta el día siguiente. Tenía que repartir el tiempo
entre la facultad y la editorial. Lo primero era graduarse en Periodismo. Luego
vendría la literatura. Sacó de su mente a Luca y se centró en lo que tenía
delante de ella.

Luca no la llamó ni le envió un mensaje para quedar. Estaba cansado por el
partido y los viajes de ida y vuelta a Milán. Y para alguien como él, que
llevaba tiempo alejado del baloncesto profesional, aquel sábado había tenido
bastante. Por otro lado, el equipo juvenil tenía partido el domingo por la tarde
en Bolonia, lo que significaba que acudiría al encuentro. Eso le dejó la
mañana para ponerse al día en cuanto a la carrera.

—¿A qué hora tienes partido? —le preguntó Dante cuando lo vio entregado a
los apuntes.

—A las seis. Estoy aprovechando a estudiar un rato. ¿Vas a venir?
—La verdad es que no tengo pensado hacer nada. Sí, iré contigo. —Dante se

quedó callado mientras dudaba entre preguntarle por Estefanía o dejarlo estar
y que su hermano hiciera lo que más le convenía. Pero dado que se había
quedado en casa la tarde anterior y llevaba allí toda la mañana del domingo,
entendía que no se había puesto en contacto con ella.

Luca siguió trazando esquemas y notas, ajeno a la mirada de Dante.

—¿Quieres venir al partido? Tengo entradas —la pregunta de Allegra dejó a
Estefanía muda. No esperaba esa llamada por su parte.

—La verdad… no lo sé. Estoy estudiando.
—Venga, va. Los días que hemos ido día nos lo pasamos bien. Anímate.

¿No te lo ha comentado Luca?
Estefanía se mordisqueó el labio. Lo cierto era que tenía que estudiar y no

estaba segura de si partir la tarde en ese momento le beneficiaba. El tono de



sorpresa de Allegra al preguntarle por Luca hizo que ella hiciera un gesto
irónico.

—No, no lo he visto desde el viernes.
—Ah. —Allegra hizo una exclamación de sorpresa—. Bueno, tú verás.
Estefanía pensó que su amiga no pretendía ahondar más en el tema, no fuera

a ser que metiera la pata. Ya se enteraría si había sucedido algo entre ellos el
lunes cuando estuvieran en clase. Apoyó su frente sobre la palma de su mano
con los ojos cerrados. ¿Y si él no quería verla? No la había llamado ni
enviado un mensaje desde que el viernes por la noche salió por la puerta del
piso. A lo mejor ya no estaba interesado en ella, lo cual le dolía después de
haber creído que él era diferente a los demás. Pero todo le estaba haciendo
parecer lo contrario.

—Bueno. Como veo que no te decides, te dejo, que se me hace tarde.
—Espera. Vale. Paso a buscarte camino del pabellón —le dijo Estefanía de

repente, como si hubiera sentido un fogonazo que la había hecho cambiar de
opinión.

—Vale. Te espero. Pero date prisa.
—Sí. Descuida. —Deslizó el dedo por la pantalla para colgar y se dio

varios toquecitos con el móvil en los labios. Pensó que era lo mejor que podía
hacer. No iba a comportarse como una cría. Acompañaría a Allegra al partido
y, si coincidía con Luca, lo saludaría.

Luca no había podido evitar levantar su mirada hacia las gradas cuando entró
en el pabellón. Una especie de aguijonazo le había obligado a hacerlo.
¿Buscaba a Estefanía o era tan solo una visión panorámica de la gente que
había acudido al partido esa tarde?

—Hoy tienes un rival asequible. El Reyer Venezia no está entre los equipos
más fuertes de la competición —le informó Claudio cuando lo vio y fue a
saludarlo—. Por cierto, vi por Internet el partido que jugasteis en Milán. Mala



suerte. Ese demonio de Gentile. —Claudio chasqueó la lengua con una mezcla
de decepción y cabreo.

—Ya. Me tocó bailar con la más fea.
—Salir y cubrirlo en el partido que regresas… ¿Cómo te encontraste?
—Bien para el tiempo que hacía que lo dejé.
—¿Vas a seguir? Queda poco para que termine la fase regular y no estamos

en play-off.
—Lo sé. Pero ahora no toca hablar de mí como jugador de la Virtus, sino de

estos chavales —le dijo con un gesto hacia el grupo que calentaba.
—He visto que has venido con Dante…
—Sí, quería verme en mi otra faceta.
—Pedazo de partido que se marcó tu hermano. Pero es una putada que no

sirviera de nada.
—Ya lo conoces.
—Oye, ¿has visto a Estefanía? ¿También hoy va a venir? A lo mejor nos da

suerte —bromeó Claudio dando un golpe en el hombro a Luca.
—No lo sé. No me ha dicho nada.
—Bueno, seguro que viene. Después del espectáculo del otro día… —

Claudio arqueó sus cejas y movió la mano en un gesto típico de él cuando
preveía que algo bueno iba a suceder.

Luca asintió, cruzó los brazos y fijó toda su atención en el calentamiento de
ambos equipos, ajeno a si Estefanía y Allegra aparecían ese día también.

Nada más llegar a lo alto de la grada, Estefanía buscó a Luca con su mirada.
Estaba de pie junto al banquillo mirando a sus chavales entrar a canasta. Una
sensación parecida a cuando se adentraba en el agua fría le recorrió el cuerpo
hasta aposentarse en su estómago. Inspiró hondo mientras bajaba las escaleras
detrás de Allegra en busca de dos asientos libres. Por suerte, no había mucha
gente esa tarde y tenían sitio de sobra para elegir.

—¿Te parece bien quedarnos por aquí? —le preguntó su amiga mientras ella
seguía bajando las escaleras con la mirada fija en Luca.



—Donde tú quieras.
—¿Qué te pasa? Estás muy rara.
—Nada. Es más cansancio de estar escribiendo primero y luego estudiando

un poco. No puedo dejar de lado este último año de carrera.
—¿En serio no te ha dicho nada? —le preguntó Allegra; su mirada iba de

Luca a Estefanía con cara de póquer.
—No. Se le habrá pasado, mujer. Ayer estuvo en Milán con el primer

equipo. Imagino que llegó cansado y se le olvidó decírmelo —le comentó
como excusa para que Allegra la dejara tranquila.

Esta asintió sin decir nada más. Se limitó a mirarla con una sensación rara.
«¿Habrá sucedido algo entre ellos dos?», se preguntó mientras volvía su
atención a la pista donde el partido iba a comenzar.

Estefanía pareció tranquilizarse una vez que dio comienzo el encuentro. Pero
esa vez estuvo más pendiente de Luca que del juego. Y aunque intentaba
responder las preguntas de Allegra, y comentar las jugadas de su sobrino y del
resto de compañeros, Estefanía no parecía estar muy por labor. En algún
momento llegó a preguntarse si había hecho lo correcto al ir a ver el partido.
Si no habría sido mejor quedarse en casa y ver a Luca en la facultad.

Él daba instrucciones a sus jugadores para que buscaran mejores posiciones
de tiro en ataque; o para que estuvieran más centrados en defensa. Presentía
que su equipo estaba algo relajado porque desde el principio se habían
despegado en el marcador. Pero esa relajación podía costarles cara. Por ese
motivo, los alentaba a seguir y seguir atacando y anotando.

—¿No crees que nos hemos ido muy rápido en el marcador? —la pregunta
de Claudio hizo que Luca asintiera y, por primera vez desde que había dado
comienzo el partido, volviera su atención hacia un punto que no fuera la
cancha. Era como si el hecho de saber que Estefanía podía estar viendo el
partido desde la grada lo obligara a no apartar su atención del partido.

—Por eso estoy todo el rato encima de ellos pidiendo más intensidad
defensiva. Temo que nos relajemos en exceso y luego nos toque forzar para



ganar el partido.
Claudio asintió convencido de que Luca sabía lo que hacía. Volvió a su

asiento en el banco y siguió el partido con atención, pero con un ojo puesto en
su amigo. Lo encontraba raro y no sabía si la derrota del primer equipo en
Milán lo había afectado.

El partido transcurrió sin demasiados sobresaltos y se llegó al final con una
victoria clara del equipo de Luca. Este acudió a saludar al entrenador rival y
se quedó junto a Claudio recogiendo el acta del partido para echarle un
vistazo.

—No ha estado mal después de todo. Tuvimos un pequeño bajón en el tercer
cuarto, pero al final ganamos de quince —le explicaba Claudio sin levantar la
mirada del acta.

—Ha estado bien. Temía que, después de ganar a Turín, nos relajáramos y
pensáramos que ya estaba todo hecho.

—Sí. Hoy era uno de esos partidos con trampa. Por suerte, lo hemos sacado
adelante. La liga se está acabando y tenemos a tiro el subcampeonato, como
poco.

—Sí, pero hay que ir a por el título. Podemos hacerlo.
—Estoy de acuerdo. Oye, ¿estás bien? Te lo pregunto porque te noto algo

parado, taciturno, e incluso parco en palabras en algunos momentos. No sé si
tu debut ayer con la Virtus en Milán y posterior derrota te ha afectado.

Luca levantó la mirada del acta del partido y sacudió la cabeza.
—No. Era algo que me temía. Milán tiene muy buen equipo, ya lo sabes. Has

estado jugando la presente Euroliga —le recordó mientras elevaba sus cejas
en señal de expectación.

—Confiemos en que al final el equipo entre en el play-off. ¿Cómo ves estar
entre los ocho mejores de la liga, Dante? —preguntó Claudio de repente al
hermano de Luca, que aparecía en ese momento.

Este había bajado de la grada al parqué y, antes de poner los dos pies en
este, los chicos y algún que otro aficionado le pidieron autógrafos o se



quisieron hacer fotos con él.
—Creo que podremos entrar —le aseguró Dante mirando a Claudio mientras

le firmaba a un chaval en una libreta. Y luego a otro.
—¿A ti no te piden autógrafos?
—No.
—Pues tu hermano los está dejando de sobra —señaló Claudio con el

mentón hacia Dante.
—Deja que atienda a sus fans. —Cuando Dante terminó de firmar y de

hacerse fotos y selfies, se marchó con Luca y Claudio a la zona mixta donde
algún directivo de la Virtus charlaba con la gente. Este, al ver a los dos
hermanos, les hizo una señal para que esperaran un momento.

Luca pareció estar buscando a alguien, ya que aprovechó ese momento para
pasear su mirada por el lugar. Ese gesto no pasó desapercibido para Dante,
quien se lo hizo saber con una sonrisa algo irónica.

—¿Buscas a alguien en particular?
Luca miró a su hermano con el ceño fruncido. Lo había pillado, pero no iba a

darle esa satisfacción.
—No. Solo estoy esperando a charlar con Giulio.
—Pensaba que la buscabas a ella —le hizo saber mirando por encima del

hombro de su hermano, lo que obligó a Luca a volverse para encontrarse con
Allegra y con Estefanía. Saludó a ambas con la mano, pero no se acercó hasta
ellas. Ese gesto chocó a Dante—. ¿Qué haces? ¿No vas a saludarlas?

—Ya lo he hecho.
—Sí, levantando la mano como si le reconocieras al árbitro que has hecho

falta personal. ¡No me jodas…!
—¿A qué viene ese interés tuyo? —le preguntó con el ceño fruncido sin

comprender qué demonios pretendía—. ¿Qué quieres que haga?
—A que tienes a tu chica ahí, esperando que vayas a saludarla. A eso.
Luca apretó los labios y bajó su mirada hacia el suelo, pero sin cambiar su

gesto de preocupación. Para suerte suya, Giulio se acercó a ellos.



—¿Qué tal, chicos? Enhorabuena por la victoria de hoy y el debut de ayer.
—Gracias. Aunque lo de ayer… —Luca chasqueó la lengua en señal de

decepción.
—Bueno, entraba dentro de las posibilidades. No hay que darle más vueltas.

¿Cómo te encontraste en tu regreso a la cancha?
—Bastante bien, la verdad. Lástima que en frente estuviera Gentile.
—Sí, un pedazo de jugador. Por algo es el base de la selección —le recordó

palmeándolo en el hombro—. Buen partido, Dante.
—Gracias. Pero mis puntos no nos dieron la victoria.
—Todavía restan un par de jornadas para estar entre los ocho mejores. Así

que no desesperéis. Os dejo, no quiero entreteneros más —le dijo estrechando
la mano a los dos jugadores antes de marcharse.

Luca volvió el rostro hacia el lugar donde estaban Allegra y Estefanía, pero
ambas habían desaparecido. Suponía que se habían cansado de esperar. Pero
él no podía hacer nada si uno de los directivos del equipo les pedía a su
hermano y él que esperaran para charlar con él.

—Se ha marchado —comentó Dante cuando se dio cuenta del lugar hacia el
que su hermano se había quedado mirando de manera fija.

—No importa. No podía dejar a Giulio plantado por ir a saludarla.
—Seguro que no anda muy lejos —le aseguró Dante haciendo un gesto con

su cabeza para que se marcharan de allí.
—Sí. Vamos —asintió Luca esperando que su hermano lo dejara tranquilo

con respecto a Estefanía.
Las dos chicas se habían marchado en cuanto vieron que Luca y su hermano

estaban charlando con un desconocido. Habían saludado al sobrino de Allegra
y en ese momento abandonaban el pabellón. Estefanía se repetía que no había
sido buena idea acudir al partido. Presentía que Luca no tenía intención de
verla cuando no le había enviado un mensaje o la había llamado con ese
propósito. Y luego su saludo frío con la mano en vez de acudir junto a ellas y
saludarlas como debería haber hecho. Todo parecía ir de mal en peor. ¿Qué



estaba sucediendo entre ellos?
—¿Por qué no has querido esperar a que Luca terminara de hablar con ese

hombre?
Estefanía sacudió la cabeza y miró a su amiga sin saber por qué debía darle

una explicación.
—Porque tengo prisa por volver a casa y seguir estudiando. Además, ni

siquiera sabemos cuánto tiempo va a pasarse hablando ni qué planes tiene —le
aclaró en un intento por mostrarse tranquila pese a que en su interior ella
sentía una mezcla de sensaciones encontradas. Rabia e impotencia junto con
una mezcla de desilusión.

—Pero podías haberlo esperado.
—¿Qué más da si mañana nos vemos en clase? —le preguntó emprendiendo

el camino de nuevo en su intento por alejarse del pabellón a toda prisa no
fuera a ser que él saliera y la viera. Ya no tenía importancia que lo hiciera.
Estaba algo dolida porque Luca parecía haber perdido interés en ella, en lo
que tenían, desde el viernes por la noche. Y ella creía conocer el motivo,
pero…

—Sí, claro. Bueno, como veo que tienes prisa, no te digo nada sobre
tomarnos algo.

—Prefiero regresar al piso.
—Está bien. Te veo mañana.
—Sí, nos vemos en clase. —Estefanía se despidió de Allegra y se dirigió a

casa antes de que se volviera sobre sus pasos y buscara a Luca. ¿Qué iba a
decirle? ¿A preguntarle? ¿Por qué no le había enviado un WhatsApp o la había
llamado para quedar? No tenía que hacerlo si él no quería. Lo vería en clase
al día siguiente y ya hablarían sobre eso. Pero lo que tenía que hacer, por el
momento, era centrarse en otros asuntos.

Luca y Dante abandonaron el pabellón, pero cuando salieron a la calle, no



había ni rastro de Estefanía ni de Allegra. Dante percibió cierta decepción en
el rostro de su hermano, que hasta hacía cinco minutos había mostrado otra
expresión muy distinta. Lo vio inclinar la cabeza hacia delante y apretar las
mandíbulas en señal de cabreo.

—¿Quieres venir a tomarte algo con algunos chicos del equipo?
—No, prefiero largarme a casa. Estoy molido.
—No estás acostumbrado a viajar, jugar, volver a viajar y, además, dirigir

un partido de las categorías inferiores en un mismo fin de semana —sonrió
Dante con la mano en la espalda de su hermano.

—Eso mismo.
—Bien, en ese caso… Vete a casa y túmbate en el sofá. Yo no creo que tarde

mucho.
—Descuida. Pero no te lleves a casa a ningún ligue —le pidió apuntándolo

con un dedo mientras lo miraba de manera fija, a lo que Dante no pudo evitar
reírse.

—¿Te crees que yo las tengo a pares o qué? Ni que tuviera que quitármelas
de encima cada vez que salgo por ahí. Anda, lárgate a casa de una vez.

—Nos vemos luego. —Luca se despidió de su hermano e hizo el intento de
irse a casa, como le había dicho, sin embargo, prefirió dar una vuelta para
tratar de despejarse. Estaba molido y necesitaba descansar. Lo de tirarse en el
sofá era una idea más que buena, pero podría esperar unas horas. En un gesto
inesperado, cogió su móvil para comprobar si tenía alguna llamada o algún
WhatsApp. ¿Tal vez esperaba que Estefanía hubiera dejado algún mensaje?
Miró la pantalla del teléfono con una mezcla de rabia y decepción. ¿Por qué
no lo había esperado a que terminara de hablar con Giulio? ¿Qué cojones
estaba sucediendo entre ellos? Todo parecía estar yendo mal desde la otra
noche, cuando él salió del piso de ella después de ir a verla, acostarse y
mirarla de manera fija mientras le preguntaba cómo se sentía, qué deseaba de
él, de su relación. ¿Por qué no había sido sincera con él? Si no creía en la
relación, necesitaba que se lo dijera porque él no estaba dispuesto a perder el



tiempo con ella a pesar de haberse enamorado.

Estefanía entró en el piso y dio poco menos que un portazo debido al mal
humor que se le había puesto. Sus dos compañeras se quedaron con la boca
abierta cuando apareció en el salón. Micaela y Federica estaban tumbadas en
el sofá viendo la televisión: ¿qué podían hacer un domingo por la tarde a esas
horas?

—Hola —saludó Estefania a ambas, meditando si quedarse con ellas o
largarse a su habitación.

—Hola —se atrevió a decir Micaela desviando su atención de la película
que veía junto a Federica—. No tienes buena cara. ¿Ha perdido el equipo de
tu chico?

Estefanía se limitó a sacudir la cabeza.
—Vale.
—Entonces, el cabreo que traes… —Micaela se quedó a la expectativa de lo

que Estefanía pudiera decirles. Entornó la mirada hacia ella mientras Federica
se mostraba expectante ante aquella escena. Creía recordar que era la segunda
vez que veía a Estefanía de esa manera. La primera fue por motivo del
gilipollas de su ex. Pero eso ya era agua más que pasada.

—He ido al partido para ver a Luca y…
—¿Y no lo has visto? —la interrumpió Micaela sin poder esperar que

Estefanía prosiguiera con su narración, lo que le valió una mirada de
advertencia por parte de Federica para que no la interrumpiera, no fuera a ser
que se cabreara mucho más y la pagara con ellas dos.

—Cuando terminó el partido, Allegra y yo fuimos a buscarlo y él se limitó a
saludarme con la mano tal que así —les escenificó Estefanía, que con solo
recordar la escena sentía que le hervía la sangre.

—¿No se acercó a vosotras? —preguntó Federica sorprendida por ese gesto.
—¿Por qué te piensas que me he venido y no he querido saber nada de él? —



Estefanía estaba cabreada, dolida y decepcionada al mismo tiempo.
—¡Ops!
—¿No te ha dicho nada? —fue Micaela la que preguntó y se mostró igual de

sorprendida que Federica.
—No.
—Qué raro.
—Estuvo hablando con varias personas, pero ni si quiera me pidió que lo

esperara, sino que pasó de mí, chicas —les expuso de una manera clara y
contundente.

—No tendrá un buen día, mujer. Estará cansado. No olvides que ayer se
marchó a Milán y que, después de jugar, regresó, y hoy le tocaba estar de
entrenador del equipo juvenil —le recordó Micaela tratando de apaciguar a su
amiga—. Tampoco te pongas así por que no te haya dirigido la palabra. Me
refiero a que se le habrá pasado. Nada más.

—Sí, seguro que es eso —acotó Federica sin querer añadir nada.
—Ya verás como mañana, cuando os veáis en la facultad, te da una

explicación.
—Sí, y seguro que te compensa. —Federica movió sus cejas con celeridad

arriba y abajo, con picardía.
—Tal vez tengáis razón después de todo y me esté dejando llevar sin sentido.

Pero es raro en él, ya os lo digo. ¿Por qué no me ha llamado para ver si me
apetecía ir al partido? ¿O cuando vio que me había marchado? Era tan sencillo
como eso.

—¿Por qué no lo has hecho tú? Ya puestos, os daba igual que fuera el uno o
el otro —sugirió Micaela encogiendo sus hombros mientras Estefanía acusaba
el golpe tan directo que había supuesto ese razonamiento.

—Tal vez no te ha llamado porque esté jodido por lo que sucedió el viernes
—razonó Federica, convirtiéndose de repente en el centro de atención de sus
dos compañeras de piso—. A ver, ¿qué he dicho ahora?

—¿Insinúas que está así porque no se quedó a dormir? —le preguntó una



Estefanía que no terminaba de creerlo.
—A ver, ¿por qué no? Tal vez él espera más de ti. Lo que trato de decirte es

que deberías dejar de comerte el coco con él y con eso de una relación sin
expresar los sentimientos, sin confesarle que lo echas de menos, o que lo
quieres. O como lo llames tú. Decirle lo que sientes no te va a sentar mal. Ya
te lo hemos dicho, pero si lo has olvidado, te lo repetimos —le dijo Micaela.

—A lo mejor está dolido por algo que le dijiste.
—O que no —señaló Micaela formando un arco con sus cejas.
Estefanía ahogó la risa ante aquella posibilidad.
—No me lo puedo creer, chicas. De verdad. Me piro a escribir. Tengo un

correo de Gabriela desde el viernes en el que me pide cosas de mi próxima
novela.

Estefanía se refugió en su habitación sin querer saber nada más de Luca por
el momento. Él no podía estar así porque ella no le dijera nada el pasado
viernes acerca de lo que sentía por él; o de lo que quería. Resopló mientras
levantaba la tapa del portátil y tecleaba la contraseña para desbloquearlo. Se
pasó las manos por la cara sin querer creer que Luca pudiera estar dolido o
decepcionado con ella porque no lo dijera nada de sus sentimientos hacia él.
Pero si no lo había hecho, había sido por temor a equivocarse una vez más. Se
había asustado cuando contempló su propio reflejo en la mirada de Luca.
Cuando las caricias de él le erizaron la piel de aquella manera tan descarada,
cuando con un beso era capaz de hacerla gemir de deseo, de pasión. Pensaba
que ese sentimiento quedaba para la literatura o el cine. Que esa clase de
chicos solo podían existir en su imaginación y que ella los proyectaba a su
propio mundo de ficción. Sonreía cada vez que recordaba las veces que le
había dicho que él podría enamorar a una chica sin pretenderlo, sin pensarlo.
Y entonces ella tenía que afirmar que así había sido. Tenía que darse la razón a
ella misma.



Capítulo 12

Luca se había involucrado al cien por cien en el baloncesto. Por un lado, su
labor como entrenador del equipo juvenil de la Virtus, jugándose el título de
campeón en su liga; y por otro, el competir con el primer equipo. Los
entrenamientos apenas si le dejaban tiempo para atender la carrera. En cuanto
a Estefanía, se veían en la facultad a ratos, pero la comunicación había
perdido algo de chispa. La relación se había enfriado y casi se trataban
incluso menos que cuando eran simples compañeros. Las diferentes
obligaciones de uno y otro fuera de la facultad parecían pesar más que su
relación. Eso o que él ya no parecía tener mucho interés en ella. En ocasiones,
se preguntaba por qué motivos había días que ni siquiera la esperaba al
terminar las clases. Era él quien salía de clase antes siquiera de que el
profesor hubiera finalizado.

Luca resopló, dejó a Estefanía a un lado y se centró en botar el balón antes
de efectuar el tiro libre mientras sus compañeros de equipo aguardaban un
posible rebote.

Estefanía respiró hondo, con la satisfacción reflejada en su rostro, cuando
envió el correo a Gabriela con su nuevo manuscrito y los datos que ella
necesitaba. Tocaba, pues, cruzar los dedos y confiar en que le gustara. Se
sentía como si acabara de quitarse un gran peso de encima. Pero al mismo



tiempo estaba algo perdida, ya que no sabía con exactitud qué hacer. Se había
pasado la última semana sin apenas salir del piso. Iba de este a la facultad y
viceversa. Ni quisiera había vuelto a pasar por Il Café della Letteratura para
saludar a Melina. El tiempo que había permanecido volcada en la confección
del manuscrito le había permitido alejarse de todas sus inquietudes, entre las
que destacaba la situación que estaba atravesando con Luca. La manera en la
que se habían ido distanciando poco a poco sin que ninguno pareciera tener
interés en evitarlo. Eso era lo que más le dolía. Que ninguno hubiera dicho
nada. Ambos parecían haber dado por supuesto que aquello no daba para más.
Que era conveniente dejar que su relación se diluyera, como un azucarillo en
el café, mientras ambos eran meros espectadores. ¿Y entonces? ¿En qué
situación se encontraban? Ninguno había roto de palabra la relación, luego,
¿seguían siendo pareja? ¿En qué sentido? Se preguntaba todo ello con la
mirada fija en la pantalla de su portátil. El sonido de la entrada de un nuevo
correo pareció sacarla de sus pensamientos. Era de Gabriela. Lo abrió para
leerlo. Solo le daba las gracias por la novela y que lo antes posible le daría su
opinión al respecto.

Estefanía asintió sin más. Ese campo estaba cerrado por el momento. Pero ¿y
Luca?

Luca había concluido el entrenamiento. Estaba agotado, empapado en sudor y
con la mente despejada. Se quedó en el centro de la zona con las manos en las
caderas y la mirada fija en el parqué del pabellón. Se había tomado un
momento de descanso para que su respiración recuperara su ritmo habitual.
Dante se acercó hasta él.

—¿Cansado? No sé si te queda algo dentro del cuerpo por dar porque te has
vaciado en el último tramo del entrenamiento. Deja algo para el sábado, lo
vamos a necesitar si pretendemos estar en el play-off.

Luca resopló.



—Tranquilo. Todavía me queda.
—¿Te encuentras bien? Hace tiempo que no hablamos.
—Estoy bien. En cosa de un mes me habré graduado en periodismo, habrán

terminado las dos competiciones. Espero lograr el campeonato con el equipo
juvenil. Y en cuanto al sénior, confío que estemos disputando los partidos por
el título.

—Yo también. ¿Y Estefanía? No te has referido a ella.
Luca miró a su hermano de reojo mientras recogía el balón del parqué para

depositarlo en el carrito con los demás. Se encogió de hombros sin saber qué
decir o qué esperaba su hermano que le dijera.

—Supongo que bien.
—¿Lo has dejado con ella? —había un toque de incredulidad y preocupación

en la pregunta de Dante, que Luca percibió.
—No lo sé.
—¿Cómo que no lo sabes? ¿Qué coño te sucede? Se suponía que era la tía

que te gustaba desde el primer día de la facultad. ¿Qué ha cambiado en este
tiempo? No la he vuelto a ver en los partidos del juvenil y esperaba que el
otro día viniera a verte jugar.

—Nos hemos ido distanciando.
—¿Por qué? ¿Cómo?
—Sin darnos cuenta. Yo metido a tope en el baloncesto. Y ella, con su

novela. Así de simple.
—No puedes estar diciéndomelo en serio, tío. —Dante sacudió la cabeza en

un gesto de incredulidad.
—Pues es lo que hay.
—¿Y ya está? ¿Piensas dejarlo estar así? ¿Sin aclararlo? Se suponía que

ibas a compaginarlo todo. ¿Qué cojones harás cuando la liga acabe y te
gradúes? Tendrás todo el tiempo para estar con ella.

—Buscaré trabajo al tiempo que me especializo en periodismo deportivo.
Dante lo miró con la boca abierta, como si fuera a decir algo, pero, al final,



pareció pensarlo mejor porque no lo hizo. Sacudió la cabeza sin entenderlo y
caminó hacia el vestuario.

—Necesito una ducha —fueron sus últimas palabras antes de darle la
espalda a su hermano.

Luca permaneció un momento más en el mismo sitio. Contempló a Dante
largarse hacia los vestuarios. ¿Por qué demonios no quedaba con Estefanía y
aclaraba ese distanciamiento que se había instalado entre ellos? Una situación
que ambos parecían haber aceptado como parte de su relación. Ni siquiera
quedaban para tomarse un café en las horas libres. Ni él había vuelto a pasar a
primera hora de la mañana por Il Café della Letteratura a ver si la encontraba
allí. ¿Por qué pensaba que ella no lo necesitaba? Desde aquel viernes en el
que él acudió a su piso, todo había ido cuesta abajo. ¿Tanto le importaba que
ella no le hubiera dicho lo que sentía por él? ¿Lo que quería de él? Tal vez
hubiera llegado el momento de decirle la verdad de lo que sentía por ella. ¡A
la mierda sus promesas de no expresar su sentimientos! ¡A la mierda su deseo
de que no le dijera que la quería! No podía respetarlo por más tiempo porque
se había enamorado de ella y la quería. Tanto que el no tenerla era una especie
de tortura que alargaba su agonía, pero sin llegar a acabar con él.

Estefanía tenía el visto bueno de Gabriela para su nuevo manuscrito. «Por fin
una buena noticia», pensó mientras leía el correo de su editora. Habría que
revisarlo con calma y retocar algunas cosillas, pero en general le había
gustado. Estefanía respiró aliviada ante esa nueva perspectiva literaria. Había
tenido el temor a que las expectativas creadas con su primera novela no se
cumplieran en esta nueva entrega.

—¿Qué te pasa? ¿A qué viene esa cara de felicidad? —le preguntó Allegra
cuando se percató de la expresión del rostro de Estefanía. Estaban en el
descanso de una clase cuando esta consultó su buzón de correo.

—Gabriela da el visto bueno a mi nuevo manuscrito —le confesó exultante.



—¡Sí! Eso es genial. ¿Cuándo podré leerla? —le preguntó Allegra con gesto
impaciente mientras miraba a su amiga con el alma en vilo.

—Tendrás que esperar un tiempo, impaciente.
—Vale, pero dile a tu editora que se dé prisa en lanzarla a la venta, que

tengo que leerla.
—No seas pesada —intervino Mónica llamando la atención de Allegra—.

Ya te dijo que saldría justo para el verano. De ese modo habremos terminado
la carrera y podremos tumbarnos a leerla en la piscina.

—Bueno, para el verano falta poco —dijo Allegra con emoción.
Luca apareció en ese momento en el que las chicas se mostraban eufóricas

por la noticia de la nueva publicación de Estefanía. Por un momento, se
callaron y se miraron entre ellas.

Estefanía desvió su atención hacia él cuando lo vio sentarse en la misma fila
en la que estaban ellas. En un gesto inesperado, Estefanía retiró su bolso del
asiento al lado de ella para que Luca se sentara. No había dejado de guardarle
el sitio pese a que entre ellos casi no había relación.

Él fijó la mirada en el bolso y luego en el rostro de Estefanía. Por un
segundo, ambos se quedaron con la mirada fija el uno en el otro. Luca esbozó
una tímida sonrisa por ese gesto de ella.

—No hace falta que…
—Te llevo guardando el sitio durante días. Y, coño, para una vez que

apareces y estás dispuesto a sentarte con nosotras —le explicó sin dejar de
contemplarlo. Le dolía esa separación que llevaban tiempo manteniendo sin
que ninguno de los dos explicara al otro el motivo. De acuerdo que las
circunstancias parecían haberse puesto en contra de ellos, pero tampoco se
había sentado a aclararlo.

—Te lo agradezco. —Luca colocó la carpeta sobre la mesa y luego se volvió
hacia ella.

Durante unos segundos, los dos se miraron de manera fija, como si ambos
esperaran a que el otro rompiera ese silencio tan incómodo. Luca estaba más



que dispuesto a hablar con ella para saber qué estaba pasando entre ellos. Y
Estefanía no quería que su situación con Luca ensombreciera su felicidad por
la nueva novela. ¡Quería compartir su alegría con él! No quería perderlo.

—Tenemos que hablar —los dos parecieron coincidir en ese tema, ya que
ambos hablaron al mismo tiempo antes de sonreír en un claro gesto de
complicidad.

—Sí. Tal vez deberíamos aclarar algunas cosas —sugirió él—. Pero no aquí
y ahora.

—¿En el café? ¿A media tarde? —preguntó ella con la mirada entornada
hacia él. Sabía que estaría pensando lo mismo. En Il Café della Letteratura,
donde su historia había cogido fuerza. Estefanía llegó a pensar que no habían
vuelto a coincidir en este. Y tal vez, regresando allí, lo suyo tuviera solución.

Luca asintió con una tímida sonrisa. La mirada de Estefanía le produjo una
sensación de calma y de ternura que estuvieron a punto de hacer que se
acercara a ella y la besara. Sin embargo, se contuvo porque no era el lugar ni
el momento para hacerlo. Y ni siquiera estaba convencido de que ella lo
aceptara después del tiempo que habían permanecido separados sin apenas
dirigirse la palabra.

Se sentó a su lado, pero consciente de que la explicación del profesor
Umberto acababa de perder todo el interés posible. Mantuvo la mirada fija en
la mesa mientras jugueteaba con el bolígrafo entre sus dedos. Inspiró e intentó
mantener la cordura, pero tenerla a ella su lado lo hacía complicado. Solo
esperaba que las horas pasaran rápido y que se encontraran para aclarar qué
había sucedido. ¿Por qué habían permitido que las obligaciones los separaran?
¿Por qué se habían dejado llevar por esa espiral de desencuentros sin que
ninguno de los dos se detuviera un solo minuto y pensara en lo que estaba
sucediendo? Se habían conducido por una situación cómoda que había estado
a un paso de romper la relación, porque ambos estaban seguros de que todavía
se podía encauzar.

El tiempo pasó lento para ambos. Ninguno de los dos veía la hora de quedar



en el café. Y, por fin, cuando esta llegó, Luca apareció por el café para
encontrar Estefanía esperándolo sentada en una mesa junto a la ventana. Había
elegido el lugar para poder verlo llegar. Cuando apareció por la plaza camino
de su cita, el corazón se había acelerado como no recordaba. Pensó que ya
nada podía ser como antes, pero estaba equivocada. Y cuando él se detuvo
frente a ella y la contempló desde la calle, a través del cristal, ella sintió el
deseo de levantarse de la silla y salir para rodearlo por el cuello y besarlo.
Pero justo entonces él entró en el café y Claudia apareció como si fuera una
especie de señal del destino. Claudia contempló a Luca con el ceño fruncido
porque se le hacía raro verlo allí después del tiempo que llevaba sin aparecer.

—Hola. ¡Hacía tiempo que no te veía por aquí!
—Cierto. Las clases se acercan al final del curso y hay que apretar. Y luego

estoy metido hasta el fondo con el baloncesto, como ya puedes imaginar —le
comentó con una sonrisa cuando pensó en su hermano Dante.

—Sí. Mi hermano comentaba el otro día que os la jugáis este fin de semana
contra Pesaro —acotó mientras lo acompañaba a la mesa en la que estaba
Estefanía.

—Así es.
—Seguro que ganáis y os metéis en play-off —le dijo convencida—. Por

cierto, ¿cómo llevas la novela? —preguntó mirando a Estefanía en cuanto
llegó a su altura.

—Ah, ya está en manos de mi editora.
—Bien. Ya tengo para leer en verano. Luego esperaré lo nuevo de Melina.

¿Qué os pongo?
—¿Capuchino? —Estefanía asintió con una sonrisa cuando Luca se lo

preguntó mirándola con curiosidad, pero también con la certeza que da el
conocer los gustos de una amiga, de una pareja, pensó ella—. Dos.

—En seguida vuelvo, chicos.
Se quedaron contemplándose en silencio, como dos jugadores de ajedrez que

estudian los siguientes movimientos.



—De manera que ya has entregado la novela. —Luca rompió el incómodo
silencio, aunque, por otra parte, no le hubiera importado seguirla
contemplando sin decir nada.

—Sí. De eso estábamos hablando esta mañana cuando apareciste por clase.
—Me alegro por esa noticia. Supongo que estarás contenta, ¿no?
Estefanía permaneció en silencio el tiempo justo que necesitó Claudia para

servirles los capuchinos.
—En parte.
—¿Solo en parte? —preguntó Luca intrigado por esa respuesta. La miró con

el ceño fruncido y se olvidó de su capuchino por unos minutos.
Estefanía esbozó una sonrisa irónica.
—Sí. Estoy contenta y satisfecha por haber terminado mi nuevo manuscrito y

haberlo enviado a la editorial. Y porque Gabriela me haya dado su
aprobación. Pero por otra parte estoy jodida porque durante todo ese tiempo
que he pasado escribiendo no te he visto. Por eso no puedo estar contenta del
todo. ¿Lo entiendes?

—Te dije en su momento que no te quitaría tiempo para que tú escribieras.
—Sí, es cierto. Pero en ocasiones he tenido la sensación de que se lo estabas

quitando a lo nuestro y que nuestra amistad se estaba deteriorando.
Luca cogió aire.
—Sí. Esa misma sensación he tenido yo.
—¿Y por qué no me lo has dicho en algún momento?
—Porque no quería interferir en tu sueño. Porque sé lo importante que es

para ti la escritura.
—Pero no tanto como nuestra amistad, ¿no?
Luca se quedó callado cuando la escuchó referirse a ellos como amigos. Era

la segunda vez que lo mencionaba.
—Tal vez nos hemos distanciado sin saberlo, sin pretenderlo. Yo, con el

baloncesto. Acepté jugar en la Virtus porque de ese modo tenía algo que hacer
el tiempo que no estábamos juntos.



—¿Por ese motivo aceptaste jugar? —Estefanía se quedó con la boca abierta
porque esa explicación también se la habían dado sus dos compañeras de piso.

—Sí. Tenía que hacer algo para no acudir todas las tardes al piso donde
vives y robarte horas de tus cosas. Creo que en momentos he pensado más en ti
que en nosotros. No te llamaba o enviaba un mensaje porque no sabía si te
molestaría.

—¿Molestarme? ¿Cómo ibas a hacerlo? Te habría agradecido que en más de
una ocasión lo hubieras hecho porque de ese modo no me habría pegado las
palizas de escritura que me he dado —le confesó sonriendo—. Pensaba que no
tenías interés en vernos, la verdad. Por ese motivo me refugié en las clases y
en la novela. Y luego, Allegra y yo fuimos a verte al partido de su sobrino y,
salvo un frío saludo con la mano…, no hubo más.

—Estaba pendiente de Giulio, uno de los directivos del equipo. Me habría
sabido mal no hablar con él. Y cuando acabé, te habías marchado.

—Sí, porque percibí cierta indiferencia en tu mirada. Como que te daba
igual que estuviera allí.

—No es cierto.
—Pues es la impresión que me diste.
—Lo lamento si pensaste eso de mí. No pretendía hacerte sentir mal. De

hecho, cuando mi hermano y yo abandonamos el pabellón, te busqué.
—Podrías haberme dicho que te esperara.
—Sí. Vuelvo a darte la razón, algo que, por otra parte, comienza a ser algo

normal y habitual —le aseguró formando un arco con sus cejas mientras ella
sonreía con picardía.

—¿Hay algo que te preocupe? —Estefanía lo miró de manera fija, esperando
que le dijera qué sentía por ella, que quería de ella.

—¿Ahora mismo? —Estefanía asintió—. Solo tú.
Estefanía acusó el golpe de aquella confesión. Experimentó una inesperada

subida de temperatura que encendió su rostro de manera irremediable.
—Yo estoy bien…



—Mentira. Acabas de confesarme que una parte de ti no lo estaba porque
temía que nuestra amistad se terminara. —Luca arqueó sus cejas y abrió los
ojos al máximo para hacerle ver la verdad.

—Vale, lo estaba antes de estar aquí sentada frente a ti manteniendo esta
conversación. Pero ahora estoy mejor, la verdad.

—Es bueno saberlo.
El móvil de Luca sonó en ese momento y tanto este como Estefanía se

quedaron callados. Luca lo sacó de su bolsillo para verlo.
—Es mi hermano.
—Si tienes que hacer algo…
—Pregunta si iré a entrenar esta tarde.
—Oye, yo no pretendo… —La mano de Luca la instó a callarse, su mirada y

su cabeza negando.
—Ya está —le dijo después de teclear la respuesta.
—¿Tienes tiempo de sobra para ir? Ya he escuchado a Claudia, os la jugáis

este fin de semana. —Contempló a Luca mientras este dejaba el móvil sobre la
mesa y sonreía divertido por las urgencias de ella en que se marchara, en
sentirse culpable si él no acudía a entrenar—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras y
te ríes? No me estás haciendo ni puñetero caso, ¿verdad?

—Claro que te lo estoy haciendo.
—¿Y por ese motivo te estás riendo en mi cara?
Luca se acercó más a ella. La miró a los ojos y algo dentro de él pareció

volver al orden de semanas atrás. Contempló su reflejo en la mirada de ella y
suspiró más tranquilo.

—Ahora mismo tengo un partido más importante que jugar y quiero ganarlo a
toda costa —le aseguró mientras ella fruncía el ceño sin entender sus palabras
—. Tú.

Estefanía sacudió la cabeza mientras entreabría los labios para respirar
porque aquella confesión de él acababa de robarle el aliento. Sintió el pulgar
de Luca rozarle la mejilla mientras su interior iba sintiendo el calor de esa



caricia, de su mirada sincera.
—Soy un rival fácil —le dijo sin saber qué hacer cuando él se acercaba más

hacia su rostro.
—No, nada de eso. Estoy seguro de que me vas a poner las cosas muy

difíciles, la verdad. —Estefanía se humedeció los labios y deslizó el nudo que
atenazaba su garganta. Sonrió de manera tímida mientras la mano de Luca
cubría su mejilla por entero y ella apoyaba su rostro para que él lo acunara en
la palma—. Hay algo que quiero decirte y que no sé cómo te lo tomarás.

Ella abrió los ojos más y lo miró con preocupación. Sintió que el corazón
ralentizaba sus latidos de repente.

—¿Qué…? ¿A qué te refieres?
Luca sonrió al verla algo nerviosa. No tenía ni idea de cómo se lo tomaría,

pero tenía que sacárselo de dentro. Confesarle lo que sentía por ella de una
maldita vez y que el destino decidiera.

—Este tiempo que he estado algo más alejado de ti ha sido en parte porque
me di cuenta de que lo que prometimos en un principio carecía de sentido con
cada día que pasaba a tu lado. Y cuando te miraba y veía mi reflejo en tu
mirada, como en este preciso instante, me daba cuenta de lo que sentía por ti
en verdad. —Luca se humedeció los labios y bajó la mirada un momento antes
de proseguir—. Ya no me valía lo que acordamos de no expresar sentimientos.
Maldita sea, me enamoré de ti, Estefi, y lo que más me dolía era no poder
decirte que…

Estefanía creyó que el corazón se le detenía en el preciso instante en el que
él iba a confesarle lo que sentía por ella. En un acto reflejo, lo besó, ahogando
las dos palabras que Luca iba a pronunciar. Cerró los ojos sintiendo como su
corazón volvía a latir. Que su mundo volvía a ponerse en movimiento.
Enmarcó el rostro de él y lo contempló con una sonrisa que iluminó su rostro.

—No hace falta que me lo digas. No cuando lo leo en tu mirada. Y lo siento
en tus besos.

—Pero es la verdad, Estefi. Me he estado volviendo loco porque lo que



siento por ti es real y quería hacértelo ver.
—¿Qué son dos palabras comparadas con tu presencia aquí y ahora?
—Te ha salido la vena romántica, ¿eh? —le aseguró guiñándole un ojo en

complicidad—. Estoy deseando leer tu nueva historia para ver hasta qué punto
el protagonista se parece a mí.

Estefanía no pudo aguantar la risa ante ese comentario.
—¿Por qué sigues empeñado en ello?
—Porque tú me lo dijiste. Que harías un protagonista basado en mí.
—No en ti, sino en tus cualidades —le reiteró abriendo los ojos al máximo

mientras su dedo se posaba en el pecho de él para recalcar la explicación.
—¿Y qué diferencia hay según tú?
—Que a ti no te comparto con mis lectoras. —Se acercó a él para borrarle la

sonrisa que su explicación acababa de provocar en él.

***

El pabellón despidió a los jugadores con una fuerte y cerrada ovación.
Reconocían el esfuerzo, la lucha y la entrega hasta el último segundo. Se había
ganado a Pesaro, pero no había bastado con eso. Los resultados en otras
canchas no habían acompañado y la Virtus se quedaba fuera de los ocho
primeros puestos de la clasificación que daba el billete para luchar por título.

Luca abandonaba el pabellón junto a Estefanía, Allegra, Mónica, Micaela y
Federica. Las chicas habían querido estar presentes en el último partido de la
liga para animar a Luca y acompañar a Estefanía.

—No ha podido ser —comentó Luca algo decepcionado por no haber
logrado la clasificación para el play-off.

—Ha estado complicado durante toda la liga. Era algo con lo que teníamos
que convivir. No podemos llegar al último partido esperando que otros
equipos fallen y de ese modo nosotros meternos en la lucha por el título —
explicó Dante algo cabreado y decepcionado por ello—. Ahora toca



descansar, y ya tendremos tiempo de pensar en la nueva temporada.
—Sí, pero antes tendrás que ponerte las pilas con el campus —le recordó su

hermano.
—¿Un campus? ¿Tu hermano dirige uno en verano? —preguntó Estefanía

sorprendida porque aquellos dos hermanos eran toda una caja de sorpresas.
—Así es. Este es el tercer año que lo dirige. Los chavales entrenan al

baloncesto, aparte de convivir y aprender valores educativos —le indicó Luca
mirando a Dante.

—Eso es genial, ¿no?
—Chicos, dejemos el baloncesto por ahora y vayamos a tomar algo —

sugirió con cara de cansancio.
—¿Os venís? —les preguntó Estefanía a las chicas.
—Sí, ¿por qué no? —sugirió Micaela mirando a las demás, que se limitaron

a asentir.
—Pues andando —sugirió Luca, que había agarrado de la mano a Estefanía

para no separarse de ella.

***

Cuando Claudia vio llegar a Luca, se quedó contemplándolo a la espera de
ver si detrás de él aparecía, como no podía ser de otra manera, su hermano. Y
allí llegaba acompañado por dos chicas bastante jóvenes. Claudia frunció el
ceño un instante mientras sentía una ligera comezón en su pecho. Inspiró hondo
tratando de calmarse por esa repentina subida de la temperatura que acababa
de experimentar. ¿A qué venía esa reacción? No tenía una edad para andar con
tonterías en cuanto a los tíos. ¿Qué más le daba a ella si Dante aparecía con
dos chicas?

Luca y Estefanía se acercaron a la barra a pedir.
—Hola, chicos —saludó Marco cuando se acercaron—. Oye, siento que no

os hayáis metido en el play-off.



—Bueno, eso ya está olvidado. Ahora toca pensar en otras cosas, como, por
ejemplo, divertirnos un poco —le aseguró Dante.

—Supongo que hoy no querrás agua —le comentó Marco con la mirada
entornada hacia él con curiosidad.

Dante frunció el ceño y sonrió mientras sacudía la cabeza. Solo había una
persona que podía haberle comentado que había pedido agua cuando estuvo
allí. La buscó con la mirada y la encontró en el otro extremo de la barra
colocándose un mechón detrás de la oreja. Se fijo en ella con atención sin
proponérselo. La camiseta se le había subido un poco y revelaba su abdomen
liso, firme por encima de la cinturilla de sus vaqueros desgastados.

Marco sonrió cuando siguió con su propia mirada la de Dante.
—Bueno, ¿qué quieres tomar?
—Cerveza bien fría —le refirió volviendo su atención a él—. El resto que

se las apañen ellos —dijo señalando a los demás mientras él volvía a
centrarse en Claudia y pensaba en la manera en la que la había contemplado.
Si su hermano llegaba a enterarse, lo vacilaría con razón. Le había dicho que
no quería tener nada con Claudia porque no quería fastidiarla.

Cogió su jarra, dio un buen trago y se volvió para quedar apoyado de
espaldas en la barra. Creía que de esa manera no se fijaría en ella. Pero lo
cierto era que, al parecer, buscaba cualquier excusa para girar la cabeza y
contemplarla; hasta que ella se quedó clavada en el sitio devolviéndosela.

Claudia sintió un incesante hormigueo en su estómago cuando la mirada fija
de Dante se detuvo en ella. El revoloteo se intensificó al él sonreírle. Claudia
asintió y lo imitó antes de seguir con el trabajo. Sería mejor que se centrara en
servir a los clientes y dejara de mirar a Dante. Pero era llamativa su presencia
en el local, y más cuando era la primera vez que lo veía sin ropa deportiva,
sino con camisa y vaqueros.

Estefanía sonrió con picardía, se mordisqueó el labio y asintió antes de
volverse hacia Luca.

—Oye, dime una cosa, ¿a tu hermano le interesa Claudia?



Luca entrecerró sus ojos y miró a Estefanía como si ella supiera algo.
—¿Por qué me preguntas eso?
—Por nada en particular, salvo por un detalle que he visto. Y que viene a

confirmar lo que sospechaba desde el día que, estando aquí, Claudia te dio
recuerdos para él y tú te reíste.

Luca sonrió.
—¿Y piensas que por ese motivo tiene interés? Casi deberías preguntarle a

ella si tiene algún interés en mi hermano —le dijo haciendo un gesto con el
mentón hacia la barra donde estaba Claudia—. Lo único que sé de mi hermano
es que ahora mismo no está con nadie. Que le guste Claudia o no… —Luca
apretó los labios y se encogió de hombros.

—Venga ya, tú sabes algo.
—Mira, podrías sacar una historia de esto.
—¿Dante y Claudia? —le preguntó con una ceja arqueada con suspicacia

ante esa posibilidad.
—Solo el tiempo lo dirá. Y ahora cuéntame tú, ¿cómo marcha la publicación

de tu nueva historia?
—Bien. Gabriela me ha confirmado la fecha de lanzamiento. Es lo único que

puedo avanzarte.
—¿Título? ¿Portada? ¿Argumento? No sé nada respecto de tu nueva historia

—le explicó desconcertado por ese hecho. Se encogió de hombros y lanzó una
mirada de súplica a Estefanía.

—Por ahora no puedo decirte nada. Lo siento. Tendrás que esperar a la
presentación y a tener tu propio ejemplar —le aseguró disfrutando de la
pequeña venganza que estaba disfrutando. Se acercó a él y tiró de su camisa
para que se inclinara y la besara.

Las amigas de Estefanía los vitorearon mientras ella se sonrojaba y reía,
pero no le importaba porque había encontrado en Luca a su pareja ideal.

Dante aplaudía mientras los observaba y, sin poder evitarlo, buscó a Claudia
con su mirada. La muchacha seguía sirviendo, lo cual le permitió a Dante



poder observarla en silencio, sin que ella se diera cuenta. Tuvo la impresión
de que le robaba cierta intimidad, pero no le importó.

—Tal vez deberías preguntarle si quiere que la esperes. —La voz de Marco
sobresaltó a Dante hasta el punto que su jarra de cerveza bailó en la mano. Se
volvió y se encontró con la mirada de Marco y una expresión de estar seguro
de lo que le decía.

—Yo… No… Yo no… No es lo que piensas.
—¿Necesitas un empujón? Puedo hablar con ella —le aseguró señalando a

su hermana con la mano.
—No. Ni se te ocurra.
—Bien. En ese caso, te lo dejo todo a ti —le dijo Marco guiñándole un ojo

mientras trataba de aguantar la risa. Marco no podía dar crédito a lo que había
contemplado esa noche. Parecía Melina emparejando a las personas. Si ella le
había dicho que Estefanía y Luca acabarían juntos, esperaba a que supiera que
a Dante… Marco sacudió la cabeza.

«No. No. Nada de contárselo a Melina. Buena la haría».
Dante inclinó la cabeza con la mirada fija en el suelo. ¿Había notado Marco

que le atraía su hermana? ¿Cómo… cómo era eso posible? ¡Si aquella era la
tercera vez que iba al café! Bah, se estaba dejando llevar por los comentarios
de su hermano respecto de ellos dos. Nada más. Y en ese instante, para
rematarla, los del propio Marco.

El grupo se fue disgregando a medida que la noche daba sus primeros pasos
hacia la madrugada. Dante fue de los primeros en recogerse. Estaba cansado y
su ánimo, algo tocado. Luego decidió que lo mejor sería retirarse.

—Oye, no tengas prisa por llegar —le advirtió a Luca.
—No creo que esta noche la pase en tu casa, Dante —le comentó, con total

certeza, Estefanía, que sonreía de manera pícara.
Luca la contempló entre la sorpresa y la satisfacción mientras Dante abría la

boca para decir algo.
—Eh… Entiendo. En ese caso, nos vemos mañana. Pasadlo bien, chicos —



les dijo ante de emprender el camino en solitario.
—¿Quieres que te acompañe a casa? —le preguntó Luca con un gesto de

picardía.
—No solo vas a acompañarme, sino que vas a subir al piso, vamos a ir a mi

habitación y nos va a salir de esta hasta mañana, como muy pronto —le
susurró en los propios labios de Luca mientras le pasaba los brazos alrededor
del cuello y lo instaba a que se inclinara.

—Me parece estupendo. —Luca la besó despacio, sujetándola por la cintura
mientras el deseo por tenerla desnuda a su lado aumentaba—. ¿Quieres que
nos marchemos ya?

—Creía que querías seguir por ahí un poco más.
—No cuando me tientas de esa manera. —Estefanía sonrió con picardía, se

mordisqueó el labio y agarró a Luca de la mano para tirar de este y conducirlo
al piso.

—Tenemos que recuperar el tiempo perdido.



Epílogo

Un mes después

La gente se agolpaba en la librería donde, una vez más, Estefanía presentaba
su nueva historia. Pero, a diferencia de la primera vez, en esta, la cola era
todavía más larga. Se habían congregado cientos de seguidoras de la joven
escritora.

Estefanía permanecía en el interior de la librería junto a Gabriela, Melina y
Silvia. Todas se mostraban entusiasmadas con ese nuevo lanzamiento que
prometía batir todas las marcas de ventas en el género New Adult.

—No puedes quejarte con la expectación que tu nueva historia ha levantado
—comentaba Gabriela exultante porque sin duda alguna que Estefanía había
sido una gran apuesta.

—Tenía mis reservas al respecto —dijo esta sin salir de su asombro.
—¿En serio? No entiendo el motivo —comentó Melina que, una vez más,

introduciría la nueva historia de Estefanía.
—Temía que, después del éxito de mi primera novela, esta…, bueno, no

sé… si estaría a la altura. Si la gente reaccionaría de igual manera que la otra
vez.

—La reacción ha sido mucho mayor, sin duda. —Gabriela asintió con una
amplia sonrisa—. Creo que deberíamos irnos preparando. Avisaré a Alana.

—Oye, ¿dónde está tu chico? —la pregunta vino de Melina, quien recorría
los rostros de la gente que entraba en la librería.



—No te preocupes, que lo verás aparecer —sonrió Estefanía dada la
envergadura de este.

Luca y Dante llamaban la atención. No solo por ser hombres, sino porque
sobresalían por encima de la altura media del resto de asistentes.

—¿Vas a comprarte el libro? —le preguntó Luca a su hermano.
—Lo haré porque sé que a su chica le hará ilusión. Y así le damos a ganar un

poco más. —Dante le guiñó un ojo.
—¿Y piensas leerlo?
—Tal vez lo haga —le respondió mientras contemplaba a su hermano reírse

—. ¿Por qué coño te ríes? ¿Qué pasa? ¿No me ves capaz de hacerlo?
—No sé… Mira, por ahí viene Claudia —le señaló, lo que obligó a Dante a

volverse con más interés del que él mismo esperaba. La contempló avanzar
hacia ellos.

—Hola, chicos.
—¿Qué haces aquí? ¿No tienes que trabajar? —le preguntó Dante fijando su

mirada en el rostro de ella, donde lo primero que llamaba la atención eran sus
gafas de espejo. Tenía el pelo recogido, lo que dejaba su rostro al descubierto,
sus labios entre abiertos y ese toque sexy, con sus Converse, sus vaqueros
desgastados y una camiseta de manga larga.

—Es la hora de cerrar. Marco estará dentro con Melina.
Dante asintió mientras que sus manos se movían con celeridad hacia las

gafas de Claudia y se la colocaba sobre el pelo para permitirle ver su mirada.
Ella no hizo ademán de evitar el gesto de él. E incluso se sintió agradecida,
cómoda y halagada.

—Me pone negro la gente que me mira a través de las gafas de sol, porque
no sé si lo está haciendo o está mirando a otra parte. Además, no me hace
gracia ver mi cara en los cristales.

Claudia hizo un mohín con los labios y asintió.
—Es bueno saberlo. ¿Vas a comprar la novela de Estefanía? —Había un

toque irónico en la pregunta de ella que no pasó desapercibido ni para Dante



ni para Luca.
—¿Tú también? —Dante se cruzó de brazos y arqueó una ceja con

suspicacia.
—Vale, imagino que ya te lo han preguntado —ironizó ella entre risas.
—No le preguntes si se la va a leer o se mosqueará —le dijo Luca en voz

baja.
Dante pasó por alto aquel comentario mientras la cola se movía a gran

velocidad y entraban en la librería. Luca se alejó de su hermano y de Claudia
con toda intención.

—Deberíamos quedarnos por aquí —sugirió ella cuando vio como la
librería se había llenado en cuestión de cinco minutos.

—Como quieras. —Dante se situó al lado de ella y dejó que sus cuerpos se
rozaran de manera tímida e imperceptible.

—Tú no tienes problema con tu altura.
Dante bajó la mirada hacia ella y sonrió.
—Podría cogerte para que vieras a la autora, pero no creo que quieras. Ni

que tampoco sea decoroso estando tu hermano allí. —Dante sonrió arqueando
las cejas.

—Pues no —lo cortó ella sintiendo el calor que aquel comentario le había
provocado—. Pero no porque Marco esté aquí, sino porque no me apetece que
me cojas.

Dante le lanzó una última mirada al tiempo que disimulaba la sonrisa que la
presencia de ella, sus comentarios o vete tú a saber qué, le habían provocado.
Decidió centrarse en el evento y dejar a Claudia de lado. Pero cuando volvió
su atención hacia otro punto de la librería y vio a Marco, su comentario de la
noche en la que habían terminado la liga vino a su mente de manera
irremediable. ¿Acaso este pretendía que él se interesara por su hermana de una
manera sentimental o sexual? ¿Por qué? ¿Porque lo había pillado
contemplándola? Si tuviera que considerar como posibles parejas a todas las
chicas que había mirado como a Claudia, entonces no tendría días en todo el



año para hacerles casos. ¡Venga, eso era ridículo! Sacudió la cabeza y siguió
prestando atención a las palabras de Estefanía respecto de su novela.

Claudia quería centrarse en la presentación de la novela, pero con él al
lado… No podía evitar lanzar alguna que otra mirada furtiva a Dante. Allí, a
su lado. Apoyado con los brazos cruzados y una mirada de interés. Era
atractivo, no podía negarlo, pero…

Luca se había colocado lo más cerca posible de la mesa donde Estefanía,
Melina y Gabriela explicaban a la concurrida audiencia los motivos de la
creación de esa nueva historia. No podía evitar sentirse orgullosa de ella. De
lo que había conseguido. No dejaba de contemplarla y pensar que había estado
a punto de perderla. Por suerte, ambos habían reaccionado a tiempo y, en ese
instante en el que las competiciones de baloncesto habían llegado a su final,
tendrían todo el tiempo para ellos. Luca quería descansar y relajarse después
de tener un último mes a tope. Se había graduado en Periodismo, la Virtus no
se había metido entre los ocho mejores y su equipo juvenil había quedado
subcampeón finalmente. Y aunque ya había tenido conversaciones con la
directiva del equipo para hablar de ambos temas, por el momento prefería
dejarlo en espera. Quería centrarse en su relación personal con Estefanía.

La cola para firmar ejemplares parecía no tener fin. Luca permanecía en
segundo plano esperando a que todas las lectoras pasaran por la mesa de
firmas, se hicieran fotos y demás, antes de ir él. Recordó que la vez anterior se
había presentado cuando el evento tocaba a su fin. Vio a su hermano y a
Claudia acercarse para que les firmara.

Estefanía sonrió al verlos poco menos que juntos. Y lo mismo debió pensar
Melina, que se aproximó a Luca.

—¿Tu hermano y Claudia…? —Entornó la mirada hacia él esperando que se
lo aclarara.

—No, no lo creo. Pero, vamos, puedes preguntárselo a ellos. O tal vez a
Marco.

Melina chasqueó la lengua y asintió.



—¿Qué tienes que preguntarme? —El aludido apareció por detrás de
Melina.

—Oh, nada.
—Venga, que lo estás deseando. ¿Qué sucede? —ironizó Marco con la

mirada entornada hacia Melina.
—Nada, solo comentaba que Claudia y Dante parecen llevarse bien.
Marco resopló primero, para después echarse a reír y captar la atención de

Melina y de Luca.
—Vale, ya sé que es una gilipollez, pero no hace falta que te pongas así.
—No, no me malinterpretes. Por una vez tengo que estar de acuerdo contigo

porque yo también me he dado cuenta de ello. Por eso. —Marco se encogió de
hombros ante las miradas de incredulidad de Luca y de la propia Melina.

Estefanía le firmó el libro a Dante.
—Prometo leerlo y darte mi opinión —le aseguró mientras lo agitaba delante

de ella.
—Lo esperaré con muchas ganas.
—A mí seguro que me dura un día. Esta misma noche lo empezaré —le

aseguró Claudia con la mirada iluminada por la emoción de tener la nueva
historia de Estefanía en sus manos.

—No hace falta que te des tanta prisa. Disfrútalo un poco —le comentó
Estefanía sonriendo.

—No te preocupes. Lo voy a disfrutar de todas maneras —le aseguró
recogiendo su ejemplar firmado.

Estefanía los vio alejarse juntos, con una sonrisa bastante significativa. Se
mordisqueó el labio, entrecerró los ojos y le dio vueltas en su cabeza. ¿Y si
después de todo acababan juntos? Pero la cercanía de Luca hizo que dejara la
respuesta para mejor momento.

Luca le entregó el libro con una mirada de curiosidad.
—Ya tienes el ejemplar. Ya puedes ver la portada, el título y la sinopsis —le

refirió recordando el día en que él insistió en saber algo respecto de su nueva



historia.
—No me ha quedado otra que esperar a este día. ¿Salgo yo? —Luca bajó el

tono de su voz hasta casi un susurro mientras Estefanía sonreía con ironía.
—Tendrás que leerlo —le dijo cerrando el libro y devolviéndoselo.
—¿Dónde el corazón te lleve? —leyó él título—. Y dime, ¿hacia dónde te

lleva el tuyo?
—A encontrarse con el tuyo.
Luca no esperó más tiempo ni le importó si los miraban o cuchicheaban

sobre ellos. Dio la vuelta a la mesa y levantó a Estefanía de la silla para
rodearla por la cintura y besarla. Ella se quedó paralizada ante aquel arranque
de determinación por parte de Luca. Correspondió al beso sin importarle nada.
salvo el momento en el que se encontraba.

Y cuando se separaron, se dieron cuenta de que eran el centro de atención de
las pocas personas que todavía restaban en la librería.

—Habrá que ir a celebrarlo a algún sitio, ¿no? —sugirió Melina en su
intento porque los allí presentes desviaran la atención de la pareja.

—Chicos, estáis todos invitados a una ronda —dijo Marco captando la
atención de todos.

—Sin duda que has tenido una genial idea —sugirió Gabriela a Melina—.
Dejemos a nuestra escritora que disfrute del momento. Y por cierto, ¿para
cuándo tendremos un evento en el que tú seas la protagonista? —Gabriela
frunció los labios mirando a Melina con una clara señal de advertencia.

—Pronto. Ya la tengo casi terminada. Además, me aseguraste que hasta
otoño no tenías pensado sacarla a la venta —le recordó con una sonrisa
triunfante—. Y para eso queda tiempo para que yo la termine. Por cierto, ¿y
Giorgio? ¿No ha venido? No lo he visto. —Melina cambió el tema de
conversación al verse, en cierto modo, presionada por su amiga.

—Giorgio está bien. He quedado en llamarlo ahora para vernos. De manera
que no me cambies el tema. Otoño.

—Que sí. Anda, vamos a tomarnos algo donde Marco. Además, hoy no toca



hablar de mí, sino de Estefanía.
—Ella ahora mismo no puede hablar. —Gabriela sonrió de manera irónica

mirando a esta en compañía de Luca.

La tarde noche estuvo animada. Todos se reunieron en Il Café della
Letteratura para tomar algo, echarse unas risas y hablar del presente y del
futuro.

—No tengo decidido si volveré a jugar la próxima temporada. O si entrenaré
a las categorías inferiores —le aseguraba Luca a Estefanía cuando esta le
preguntaba por lo que haría tras el verano—. Dependerá un poco del trabajo.
No quería meterme en demasiados proyectos para no quitarme tiempo de estar
contigo, la verdad.

—No te preocupes. Ya sabemos lo que tenemos que hacer. Además, el
baloncesto es algo que te gusta, y lo digo en serio. De modo que no lo dejes.

—Ya veré. Ahora no es el momento ni el lugar para pensar en ello. Ahora es
tiempo de divertirnos y pasarlo bien.

Dante parecía mantenerse en un segundo plano con respecto a Claudia. No
pretendía ser descarado mirándola. E incluso iba siendo hora de dejar de
pensar en ella y de acudir menos a ese café.

Claudia servía detrás de la barra en ese momento en el que parecía que todo
el mundo se hubiera puesto de acuerdo para pedir. Agradecía ese trajín porque
la mantenía ocupada, sin pararse a pensar en el tío grande que había en el
local y que destacaba por encima de la altura media. Sacudía la cabeza
mientras tiraba una cerveza, pero sin quitarle el ojo de encima. Estaba loca,
seguía mirándolo y dejando que su cuerpo reaccionara de aquella manera. Ese
hormigueo incesante que la recorría de pies a cabeza. Esos nervios que la
asaltaban cuando lo tenía cerca, como horas antes en la librería. Ese ligero
temblor que había sentido cuando le apartó las gafas de la cara para
ponérselas sobre el pelo y poderla contemplar de una manera más directa.



¿Qué coño le sucedía con Dante? Porque aquella sensación no era de esa
tarde, sino que llevaba días. Desde el mismo en el que se hicieron una foto.
Era como si algo de ella hubiera quedado atrapado en aquella imagen.

La noche fue avanzando y la gente comenzó a despedirse. Gabriela con
Giorgio. Las amigas y compañeras de Estefanía. Solo Melina y Dante
permanecían allí. La primera porque siempre esperaba a Marco para irse
juntos. Pero Dante… ¿Qué narices hacía allí todavía? Este consultó su reloj y
resopló al ver la hora que era. Apuró su cerveza y levantó la mano para
despedirse.

—Chicos, chicas. Este señor se marcha a casa. Ha sido un placer.
—¿Te marchas? —le preguntó Marco.
—Sí. El día ha sido largo y quiero pillar la cama.
—Claudia, ¿por qué no aprovechas que Dante se marcha y te vas con él? Ya

me encargo yo de cerrar, además está Melina —comentó señalándola con la
mano—. ¿Te importa, Dante?

Este apretó los labios y lanzó una rápida mirada a Claudia por ver qué
decía. Tal vez esperaba que protestara de manera enérgica, pero no lo hizo.

—No hace falta. De verdad.
—No tengo inconveniente en acompañarte.
Claudia se mordió el labio con gesto de preocupación o de nervios. No

sabía precisar la sensación que la invadía en ese instante. Y más si
contemplaba el gesto de Dante, al cual no parecía importarle lo más mínimo
hacerlo.

—¿Ves? Vete a casa —la instó Marco animando a su hermano a que se
largara de una vez.

Claudia inspiró y soltó el aire.
—De acuerdo. Vámonos —le dijo a Dante mientras ella cogía su chaqueta,

el bolso y a continuación salía de detrás de la barra.
Dante la observó caminar hasta él, pero detenerse a una distancia más bien

prudencial. Ya había estado bastante cerca durante la presentación de la



novela.
—Gracias, Dante —le dijo Marco con sinceridad, aunque con un toque de

ironía. Le estrechó la mano y se la apretó como si le estuviera haciendo algún
tipo de señal—. Ven por aquí cuando gustes.

—Sí, claro —asintió Dante contemplando al hermano de Claudia con los
ojos entrecerrados. ¿Qué pretendía? ¿Qué su hermana se arrojara a sus brazos?
Estaba como una puta cabra si pensaba que iba a suceder.

—Nos vemos mañana —dijo Claudia a Melina y a su hermano.
—Sí, hasta mañana, chicos —le correspondió ella contemplando a la pareja

camino de la salida. Melina entrecerró sus ojos como si estuviera calibrando
lo que podía suceder entre ellos dos. Ni siquiera se percató de que Marco se
había situado junto a ella.

—A ver, ¿qué opina la reina de la novela romántica italiana? ¿Hay trama o
no con esos dos?

Melina volvió el rostro hacia Marco con la mirada chispeando de emoción.
—¿Dante y Claudia? —Elevó sus cejas hasta formar un arco bastante

significativo respecto de lo que pensaba de esa posible y futura relación—. Y
luego dices que yo me meto en la vida de las personas intentando
emparejarlas. —Sonrió sin poder creer que Marco estuviera pensando en
emparejar a su hermana con Dante.

Marco se limitó a encogerse de hombros.
—Yo no he hecho nada.
—¡Noooooooo! Un poco más le dices a Dante que acueste a Claudia y le lea

un cuento. —Melina puso los ojos en blanco y siguió riendo sin creer lo que
estaba viendo—. El tiempo dirá si estos dos forman una pareja o solo se
quedan como amigos. Y ahora vamos a terminar de recoger y marcharnos a
casa.

—No hay nada que recoger. Ya está todo —le aseguró sonriendo por la
jugarreta que acababa de gastarle a su hermana.

Melina abrió la boca para rebatirlo, sacudió la cabeza y se dio la vuelta



camino de la salida.
—Eres increíble.

Dante y Claudia caminaban guardando las distancias, como si el hecho de
acercarse demasiado pudiera suponer algún contratiempo. Claudia se sentía
algo cohibida, o intimidada, por ir al lado de un tío de más de dos metros y
con aquella corpulencia; por favor, parecía su hermana pequeña. ¿En qué
momento tuvo su hermano la brillante ocurrencia de pedirle a Dante que la
acompañara?

—Oye, de verdad no tienes que acompañarme. No hagas caso a mi hermano
—le comentó cuando llevaban un trecho de camino recorrido.

—No pasa nada. No tengo prisa por llegar a casa.
—Pero ¿y Luca?
Dante sonrió mientras la contemplaba.
—Mi hermano está muy bien acompañado esta noche. Dormirá en el piso de

Estefanía.
—Ah.
—Por eso te comento que no tengo ni pizca de prisa por meterme en la cama.
—¿Qué harás ahora que ha terminado la temporada?
Dante frunció los labios.
—En breve, tengo que ponerme a preparar el campus de baloncesto que

tengo. Eso me mantendrá ocupado parte del verano. Luego, pasaré tiempo
relajado y otro preparándome para cuando empiece la pretemporada. Tú me
imagino que estarás en el café.

—Salvo cuando cerremos una semana por vacaciones.
—Supongo que aprovecharás para marcharte a otro sitio.
—No creas. Suelo quedarme aquí y hacer cosas que no tengo tiempo de

hacer a diario, como salir a correr. —Aquella confesión alertó a Dante, que la
miró con los ojos abiertos como platos.



—Vaya. Eres deportista.
—Salgo a correr, pero no pienses que lo hago para luego correr maratones ni

nada por el estilo.
Dante asintió. Le estaba costando imaginarse que tendría que dejarla en su

casa mientras él se marchaba a la suya. No podía estar pensando en semejante
ocurrencia. No. Pero cuando ella se detuvo delante del portal, Dante supo al
momento que había llegado ese preciso instante que había pensado.

—Vale, pues yo vivo aquí. Te agradezco que hayas venido, aunque repito que
no había hecho falta.

—No importa. Para mí ha sido un paseo agradable.
Claudia buscó las llaves en el bolso mientras se volvía y le daba la espalda

a Dante. Este asintió dispuesto a alejarse en cuanto ella desapareciera en el
interior del portal. Claudia se volvió para despedirse de él justo cuando Dante
comenzaba a alejarse.

—Ya nos vemos —le dijo él levantando la mano.
—Sí, claro. Pásate por el café cuando quieras.
—Lo haré. Descuida.
Claudia sonrió y se mordisqueó el labio, pensativa acerca de la locura que

estaba cruzando su mente en ese mismo instante en el que contemplaba a Dante
alejarse unos pasos. Pero entonces lo observó detenerse, sacudir la cabeza y
volverla hacia ella una última vez. La miró de manera fija mientras ella le
devolvía la mirada y se mordisqueaba el labio.

La luz de la mañana se filtraba por la persiana y le deba de lleno en el rostro.
Intentó no abrir sus ojos y dormir un rato más. Se removió en la cama, pero se
dio cuenta de que casi estaba fuera de esta. Frunció el ceño contrariado por
ese hecho. No recordaba que él tuviera problemas de espacio. Pero cuando
notó que sus pies sobresalían por uno de los extremos, se empezó a tomar en
serio el tema del colchón. No le quedó más remedio que abrir los ojos de



manera lenta para ser consciente de lo que sucedía. Por un momento, se sintió
bastante confuso porque las paredes de su habitación no estaban pintadas de
verde pistacho. Ni tampoco recordaba tener esa línea de muebles tan moderna
y minimalista. Parpadeó en repetidas ocasiones hasta que a punto estuvo de
dar en el suelo debido a que estaba durmiendo en el borde de la cama.
Preocupado por todas aquellas señales, cogió aire y abrió los ojos para echar
un vistazo a la habitación. Definitivamente, no estaba en su casa. Entonces…
Cerró los ojos y resopló. Se movió despacio hacia el otro lado con el temor
de saber lo que iba a encontrarse.

—¡Joder! ¡Me cago en la puta! —murmuró cuando, al volverse, se encontró
con una cabellera de color oscuro sobre la almohada, un tatuaje celta sobre el
omóplato derecho y un cuerpo de infarto cuando levantó las sábanas. El
trasero respingón, los muslos prietos de piel suave que él había acariciado la
noche antes cuando acabaron en la cama. Pero ¿cómo…? Dante se llevó la
mano a la cara para despejarse del todo. Luego, con sumo cuidado, apartó la
sábana y la colcha y salió del calor que todavía conservaba la cama. Recogió
su ropa y vio los envoltorios de los profilácticos en el suelo—. ¡No me
jodas…! —Volvió el rostro hacia ella, que dormía profundamente y a la que
no pretendía despertar bajo ningún concepto. Tenía que largarse de aquella
habitación y aquella casa antes de que ella abriera los ojos. Aunque en ese
momento en el que la contemplaba en silencio, en la quietud de la mañana y la
recordaba besándolo la noche anterior… Dante bufó, se pasó la mano por el
pelo y terminó de vestirse para largarse de allí.

Aquello era una locura. Una jodida locura. Se suponía que no tenía que estar
allí. Pero ¿qué narices había sucedido para haber acabado en la cama con
ella? Se volvió hacia la puerta y se dispuso a abrirla cuando algo lo retuvo.

—¿Acostumbras a marcharte sin desayunar al menos?
Dante cerró los ojos, apretó los labios y se giró de manera lenta para

encontrarse con la mujer más sensual y bonita que había visto recién
levantada. Y podía dar fe de haber visto a más de una. Pero ella… Tenía algo



diferente.
Claudia estaba despierta. Lo había dejado hacer para ver qué postura tomaba

después de la noche pasada. Sentada con las rodillas abrazadas, miraba a
Dante con una sonrisa cínica y una ceja elevada con suspicacia. No creía que
al final pudiera suceder, pero así había sido. Así que…

—No si me lo pides de esa manera —le dejó claro Dante, y se quedó frente
a ella con una sonrisa que decía mucho, mucho más de lo que él esperaba.

—Me alegro. Supongo que comerás bastante, lo digo por ese cuerpo —
ironizó haciendo un gesto con el mentón hacia él.

Dante sonrió desarmado ante aquella mujer. ¿Qué cojones iba a hacer con
ella?

Claudia seguía contemplándolo mientras en su mente se formulaban infinidad
de preguntas respecto de lo sucedido. No sabía si quería obtener la respuesta a
todas ellas en ese mismo instante o si prefería dejarlas sin responder. Y de
todas ellas solo una le intrigaba. Y a la que quería darle una rápida respuesta:
¿qué pensaba Dante de todo aquello? Porque ella no había pretendido que
acabaran en la cama, pero ¿y él? ¿Y qué pretendía hacer desde ese momento
porque ella lo tenía claro?
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Capítulo 1

Helailla cabalgaba por el límite sur de la finca sintiendo cómo el sol rozaba
su cara y sus manos, pero no se preocupó demasiado por no haberse puesto un
sombrero y unos guantes, de nuevo. Los paseos nunca eran tan largos como
para que cogiese color, considerado tan poco favorecedor, aunque a ella le
diese igual de todas formas.

Escuchó el tronar de los cascos de los caballos un poco por detrás de donde
se encontraba y se apresuró a ocultarse, ya que una banda de ladrones parecía
acampar a sus anchas por Oscuridad. Sonrió con cinismo al pensar en el
nombre de su inmensa propiedad, en cariñoso recordatorio de su cuñada, que
tenía propensión a ponerle los nombres más extraños y variopintos a sus
posesiones. La sonrisa se borró con rapidez de su rostro, pensando que
aquellos malditos salteadores siempre se habían amparado en el anonimato
que les proporcionaba la noche para cometer sus maldades y en aquel
momento eran las diez de la mañana, aunque prefería no arriesgarse y
averiguar primero si había motivos reales para preocuparse.

Los jinetes pasaron de largo por su lado sin reparar en ella, escondida entre
los árboles. Contó cinco y tenían una prisa endiablada, casi como si acabasen
de desplumar a algún incauto. Cuando el polvo del camino se asentó de nuevo
en el suelo, se atrevió a salir y dio la vuelta a su caballo, con el ceño fruncido.

Algo no iba bien, lo presentía. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Y de dónde
venían? Reconoció con una ligera aprensión que, en situaciones así, debería
hacer caso de Dariel y no salir sin la protección de los guardias. Pero aquel
atisbo de libertad era lo único que le quedaba.

Su montura relinchó nerviosa y se detuvo en medio de la nada. Sintió la
extraña quietud, el silencio opresivo, y su corazón latió frenético, sospechando
algo.



Sin pensarlo –porque, si lo hubiese hecho, habría azuzado a la yegua marrón
anaranjada y galopado rauda hasta las puertas de casa–, desmontó y empezó a
caminar muy despacio, aguzando el oído, procurando percibir algún indicio
que le indicase que verdaderamente algo estaba mal, y giró la cabeza sobre su
hombro izquierdo cuando escuchó un sonido indefinido entre la maleza.

Fue entonces que tropezó con algo grande en el suelo y se desplomó todo lo
larga que era. Gritó de dolor, pues se había caído de bruces, y se había
magullado las manos y las rodillas. Cuando recuperó el aliento se sentó en la
tierra y tocó el cuerpo masculino que la había hecho trastabillar. Por supuesto,
sin necesidad de mirar, supo de inmediato lo que era la sustancia viscosa y
caliente que le impregnaba los dedos.

Con un suspiro tembloroso se incorporó por encima de él y puso el índice y
el corazón en su cuello, rogando por encontrarle el pulso.

«Dios mío, que no esté muerto, Dios mío, que no esté muerto…», repetía
como una letanía mientras dejaba de respirar ella misma en su afán por
detectar las pulsaciones, por muy débiles que estas fuesen, que le dijeran que
no todo estaba perdido.

Entonces notó los pequeños latidos, lentos y frágiles, pero que demostraban
que seguía vivo de momento. La cuestión era ¿cómo iba ella a subir a un tipo
de ese tamaño a su yegua y llevarlo a casa?

Estaba claro que no sería capaz de semejante hazaña, el hombre debía
rondar el metro noventa y pesar algo menos de cien kilos, mientras que ella, en
comparación, tan solo rozaba el metro setenta, y sus cincuenta y siete kilos
compuestos de huesos finos y elegantes no alcanzaban para cargarlo sobre su
cabeza y subirlo a la montura.

Maldición, aquel forastero estaba agonizando y ella no podría hacer nada
por evitarlo.

—¡Helailla! —Giró la cabeza con brusquedad al oír su nombre. También
escuchó a lo lejos al grupo montado que avanzaba con rapidez. Se puso en pie,
pero no se movió del lado del herido.



—¡Aquí! —gritó aliviada. Sus salvadores se detuvieron, intentando
averiguar su localización—. ¡Estoy aquí! —repitió procurando darles más
pistas con su voz. Ellos volvieron a emprender la marcha y minutos después
aparecieron a su lado.

—Dios, muchacha, ¿qué ha pasado? —preguntó uno de los hombres
mirándola a ella y al hombre tendido a sus pies con preocupación.

—Oh, Dariel, es una historia complicada, que además no estoy segura de
conocer. Pero no importa, tenemos que sacarlo de aquí de inmediato o morirá.
—El jefe de su guardia, autodesignado para ese puesto desde que ella se había
impuesto aquel destierro, era también su primo. Con rapidez y eficiencia
valoró la situación, y detectó la inmejorable calidad de las ropas masculinas,
el aristocrático rostro y la gravedad de la lesión. Observó con aprobación que
la muchacha ya estaba taponándole la herida con parte de su enagua. Cuando
acabó, ayudó a la joven a subir a su yegua y, cogiendo al desconocido con
cuidado, se montó en su propio caballo, no queriendo arriesgarse a dejarlo en
el de él –el cual habían recuperado unos minutos antes– pues sabía que era
cuestión de tiempo que se cayera.

—Vamos, entonces, es probable que muera en el camino de todos modos.
—No si yo puedo evitarlo. —Y saliendo al galope, obligó a los curtidos

guerreros a seguirla.

La siguiente semana fue horrible. El forastero estaba muy mal, la bala se había
alojado en el pecho, no alcanzando el corazón por los pelos.

Dariel se encargó de sacársela, pero una vez conseguida semejante proeza
fue tarea suya el salvar al pobre diablo. Así lo decidió la joven, aún en contra
de los deseos de su primo. Ni siquiera ella entendía por qué se involucraba de
aquella manera con aquel extraño, pero sentía que debía salvarlo, era como
tener un objetivo por primera vez en mucho tiempo, algo que la motivaba a
seguir adelante, y se dedicó a ello con ahínco.



La enorme pérdida de sangre no ayudó mucho, lo dejó débil e indefenso para
que la tan temida fiebre se lo comiese sin dificultad.

Ya no recordaba en cuántas veces había estado a punto de perderlo durante
esos siete días y cuántas lo había recuperado a base de tesón, constancia y
cuidados continuos.

Ni una sola vez recobró el conocimiento, tan solo los continuos delirios
rompían el silencio de la habitación del enfermo. No consiguió averiguar si
eran recuerdos o fantasías lo que lo acosaban en esas horas de oscuridad, ni
entendió la naturaleza de sus pesadillas, pero de lo que estuvo segura fue de
que aquellos días el hombre vivió un infierno en más de un sentido.

Por suerte para su propia salud, consiguió devolverlo al mundo de los vivos
cuando estabilizó su temperatura y la leve infección de la herida comenzó a
ceder, lo que permitió que esta comenzase el lento proceso de sanación sin
más contratiempos.

Keylan se sentía como un viejo, desgastado y muy aporreado saco de boxeo,
igualito al que él mismo tenía en su mansión para entrenarse cuando no estaba
en la ciudad y no podía acercarse una hora o dos al cuadrilátero de su viejo
amigo Krein.

Le dolía absolutamente todo, en especial el tórax, que le quemaba como el
mismísimo demonio; la cabeza le martilleaba hasta hacerle desear
arrancársela él mismo y, si hubiesen gritado fuego, no habría sido capaz ni de
retirarse la sábana que cubría su mísero cuerpo desnudo y desvalido.

Recordó con bastante vaguedad el eco de un disparo repartido por el tosco
páramo instantes antes de que una bala desgarrara su carne, y después ya nada
más. El resto lo podía imaginar, viéndose tirado en esa cama. La puerta se
abrió con suavidad y con bastante esfuerzo dirigió la mirada hacia allí.
Observó al hombre que entró cuando se percató de que estaba despierto.

—Bueno, parece que podemos afirmar que la muchacha lo ha salvado, al fin



y al cabo. —El enfermo solo le dirigió una mirada interrogante—. Está hecho
unos zorros, ¿no es así?

—Me temo que sí —susurró con esfuerzo—. ¿Dónde estoy?
—En Oscuridad.
—¿Qué?
—Es el original nombre que mi señora le puso a nuestro hogar.
—Ah. Supongo que le debo a usted vida.
—Pues no. A no ser que sacar la bala cuente. Incluso ella se habría

encargado de eso de haber podido —admitió con una sonrisa cariñosa aunque
incomprensible para el hombre.

—¿Ella?
—Helailla. Es quien lo ha cuidado durante toda la semana. —Los ojos

verdes se abrieron con asombro.
—¿Llevo inconsciente siete días?
—Ha estado a punto de morir, varias veces, pero la muchacha no tenía

intención de permitírselo, así que se rindió a lo inevitable y vivió. —Keylan
no sabía qué pensar, pero al menos tenía curiosidad por conocer a la mujer
que lo había atendido con tanto celo.

—¿Puedo agradecérselo ahora?
—Me temo que no. La hija de la lavandera se ha puesto de parto y está

teniendo complicaciones, así que ha ido a echar una mano. De otro modo, no
se habría movido de la cabecera de su cama. ¿Hay algo que necesite?

—Agradecería mucho un buen baño.
—Por supuesto. Lo prepararán de inmediato. —Empezó a salir.
—Hum.
—¿Sí?
—¿Sería posible una comida caliente, también? Hace más de quince días

que necesito algo sustancioso. —Su anfitrión sonrió afable. Por su altura y su
complexión física, que eran impresionantes, debía de entenderlo bien.

—¿Después del aseo? —aventuró con una ceja alzada.



—Gracias. Por todo. —Se vio obligado a añadir.
—No ha sido nada. A propósito —dijo mientras volvía con lentitud a su lado

y lo observaba con atención—, reconozco que la ocasión ha diluido un tanto
las formalidades, pero realmente me agradaría conocer su identidad. —Los
dos hombres se miraron unos instantes y luego el herido hizo una mueca. A
decir verdad, había intentado que fuese una sonrisa, pero a su modo de ver
seguía agonizando, así que no se le podía pedir mucho.

—Lamento no poder practicar mis reverencias. —El otro hizo un gesto
socarrón con la mano, quitándole importancia al asunto—. Soy Keylan Drane
Lorian, duque de Storncrass. —Curvó los labios ante el silbido bajo del otro.

—Y yo Dariel Crone, conde de Brangor —se presentó alzando su mano, la
cual él se apresuró a estrechar con un gesto de dolor—. Me encargaré de que
esté cómodo. O mi damita me descuartizará cuando regrese. —Y saliendo de
la habitación, lo dejó confundido ante la importancia que aquella señora
parecía tener en aquella casa.

Helailla se sentía agotada. Tras días de velar al desconocido sin apenas pegar
ojo, y después de pasarse doce horas ayudando a la partera con el bebé de
Lucye, solo el relajante baño con esencia de melocotón y lavanda, y el
posterior tazón de sabrosa sopa de pescado, que engulló mientras caminaba
por el largo corredor hacia la habitación del duque, consiguieron que siguiera
aún en pie.

Meneó la cabeza con incredulidad, un maldito duque en las puertas de su
casa. Imaginaba que sería un pomposo de los pies a la cabeza y que empezaría
con desmesuradas necesidades y alarmantes peticiones en cuanto se
recuperase lo suficiente como para formularlas. Se enderezó frente a su puerta,
iba a deshacerse de él tan rápido como le fuese humanamente posible. Llamó
con suavidad, borrando el ceño ante su último pensamiento. Escuchó unos
pasos amortiguados por la alfombra y, antes de que se abriese, ya sabía que su



primo estaba cuidándolo.
—Deberías haber descansado un rato más —la reprendió mientras la dejaba

pasar.
—¿Cómo está? —preguntó obviándolo mientras se acercaba al lecho del

enfermo.
—Dormido —contestó, malhumorado. Ella le dedicó una mirada dura por

encima del hombro—. Bastante perjudicado, querida. Le han dado un tiro muy
feo a escasos centímetros del corazón, por no hablar de la infección y la fiebre
que lo han acosado todos estos días. Pero tú ya sabes todo esto —dijo en tono
aburrido—. Tiene buena disposición, no es un dandi ni un maldito
enclenque… Vale, vale —dijo con una sonrisa contrita al pescar su expresión
—. Quiero decir que es un hombre joven, alto y fuertote como yo, no sé si me
entiendes…

—Lo capto, Dare —lo cortó, seca.
—Está dolorido y muy débil. He tenido que ayudarlo a bañarse y hasta darle

de comer, como si fuese su nana. —En el fondo, los dos sabían que no le había
molestado gran cosa echarle una mano—. Imagina quién le ha dejado esa
carita suave como el culito de un bebé —se jactó con ojos malignos. A
Helailla no le quedó más remedio que sonreír. Era incorregible.

Keylan estaba siguiendo aquella curiosa conversación con muda fascinación,
fingiendo que seguía dormido. Aún no había podido echarle un vistazo a la
esposa de aquel hombre con pinta de guerrero, pero le sorprendió su voz, pues
parecía de una muchacha muy joven. No era que su anfitrión fuese mayor,
calculaba que rondaba la treintena y, con sus cabellos negros y sus ojos azules,
que tiraban a grises, su considerable altura y su complexión fuerte y
musculosa, imaginaba que no habría tenido problemas para encandilar a su
dama.

—Bueno, ahora puedes irte a descansar. Ya me encargo yo. —El aire festivo
había desaparecido.

—¿Estás segura?



—En absoluto. Eres demasiado protector. Anda, ve a jugar a lo que sea que
los hombres hagáis en vuestro tiempo libre.

—Oh, cariño, de verdad no me puedo creer que me estés invitando a buscar
a alguna moza descarada y… —Keylan abrió los ojos a tiempo de ver volar
una almohada por la habitación.

—¡Sal de aquí, pedazo de bárbaro descarado! —La puerta se cerró antes de
que el objeto impactase en ella, pero aún pudo escucharse la risa masculina al
otro lado.

—Son un matrimonio un tanto atípico. —Helailla se giró con brusquedad
ante la voz grave, sorprendida de encontrar al enfermo despierto.

—¿Qué tal se encuentra? —«En el cielo. En verdad, esa bala me tocó el
corazón y me mató, y ahora estoy frente a un ángel rubio de pómulos altos y
boca jugosa y sensual». De momento, se negó a sí mismo la oportunidad de
evaluarla por debajo del mentón. Ella le había salvado la vida, así que le
debía respeto. Además, no estaba seguro de poder afrontar una erección en su
estado. Lo único que no encajaba en aquel cuadro perfecto eran las extrañas
gafas de pequeña montura metálica con los cristales casi negros, que estaba
seguro de que no eran de ver, porque esa tonalidad tan oscura no serviría para
tal propósito. Al menos a él le impedía comprobar el color de sus ojos, y
reconoció con una chispa de inquietud que le interesaba bastante ese dato. Ella
seguía frente a él, con los brazos cruzados frente al pecho, esperando una
respuesta.

—Eh, como un trapo, señora, pero imagino que notablemente bien dadas las
circunstancias. Y me han comentado que debo agradecérselo a usted.

—No se moleste, Excelencia, cualquiera lo hubiera hecho. Ahora, si me
permite, debo comprobar la herida, no sea que vuelva a infectarse.

—Mi nombre es Keylan y sería un honor si me llamase así. Su Excelencia es
demasiado formal para alguien que me ha visto en paños menores, ¿no cree?
—intentó bromear, pero no consiguió ni un amago de sonrisa por parte de la
beldad. Ella se sentó en la mullida cama y con ademanes cautos le quitó la



venda, que tenía algo de sangre fresca. Tocó los bordes de la herida, que ya no
supuraban, la limpió, le puso un ungüento con un extraño olor y volvió a
vendarlo. Si bien era eficiente y se notaba que sabía lo que hacía, sus
movimientos eran comedidos, estudiados, poco fluidos, pero el duque no
pensaba con mucha lucidez mientras aquellas pequeñas manos recorrían su
torso desnudo. Parecían quemar cada centímetro que tocaban y pensó, no sin
cierto cinismo, que al final sí iba a saber lo que era que se le empinase
estando medio muerto.

—¿A quién se refería cuando mencionó a una pareja irregular? —preguntó la
joven para aliviar un tanto la tensión que se había apoderado del cuarto.

—¿Hum? —musitó distraído mientras movía las caderas en un desesperado
intento por ocultar la protuberancia que alzaba la sábana—. Oh, a lord
Brangor y a usted, por supuesto. —Las manos que terminaban con su vendaje
se detuvieron de inmediato, así que sus ojos volaron al hermoso rostro, que se
mantuvo impasible. Pensó que no le contestaría y que se limitaría a acabar la
tarea y marcharse, como pareció que sucedería cuando terminó el nudo y se
levantó. Entonces ella miró hacia la ventana y concedió en voz en baja.

—Dare es mi primo y mi guardián más aguerrido, aunque yo no lo quiera. —
Se dio la vuelta y tropezó con la silla que el conde había dejado fuera de lugar
sin darse cuenta. El hombre se estiró por inercia, sin poder ocultar el grito de
dolor que subió por su garganta, pero consiguió cogerla de la muñeca antes de
que se desestabilizara del todo y cayera. Helailla corrió hasta él y utilizando
toda su fuerza volvió a tumbarlo en la cama, rezando porque no se hubiera
causado daños graves—. Maldito idiota, ¿por qué ha hecho eso?

—Porque soy todo un caballero. O al menos eso decía mi madre —contestó
con los dientes apretados mientras trataba de tragar las náuseas provocadas
por la angustia y un grandísimo tormento.

—Podrían habérsele saltado todos los puntos, y estaría desangrándose otra
vez sobre mis sábanas.

—Le compraré media docena de juegos de cama. De seda —refunfuñó, a



todas luces contrariado porque su gesto de ayuda no solo no fuese
convenientemente agradecido, sino que a aquella desagradable mujer lo único
que le importase fuera que le estropease las puñeteras sábanas.

—No es eso, diantres. No vuelva a hacer algo tan estúpido, ¿de acuerdo? A
pesar de lo que crea que pueda ocurrirme, sabré arreglármelas, pero no…
se… exponga… de… nuevo… por… mí… —Escuchó la fuerza, incluso la
advertencia, impresas en cada palabra y se quedó mirándola del todo
confundido.

—¿De qué está hablando, muchacha? —Entonces ella comprendió que no se
había dado cuenta, y por un loco momento pensó ocultárselo, pero hacía
mucho tiempo que ya no soñaba.

—Soy ciega. —Y con esas dos palabras dichas casi con desenfado, pero que
martillearon su cerebro ducal, salió en línea recta por la puerta. Si no hubiera
sido porque algún malnacido lo había dejado ya fuera de combate, esa
señorita lo habría hecho con una efectividad pasmosa.

Helailla apenas había dormido esa noche. Tenía la cabeza hecha un lío y
aquella era una desagradable novedad en su pacífico mundo, que la ponía
nerviosa y, por qué no admitirlo, también la asustaba.

Habían pasado doce horas desde su triste confesión y ese era el tiempo que
llevaba sin asomarse por la habitación del enfermo. Si hubiese sido más floja
de carácter, se habría dicho que necesitaba aquel merecido descanso, cosa que
era cierta, pero la verdadera razón de su deserción era que no podría soportar
la pena y la compasión que aquel hombre derramaría sobre ella dada su nueva
condición.

Ciertamente, era ciega, pero en los días que había pasado cuidando de él,
también se había encargado de su higiene, tocando todo su cuerpo en el
proceso y, admitió para sí misma sintiendo cómo se ruborizaba hasta la raíz
del cabello, curioseando un poco mientras tanto.



Al fin y al cabo, el tacto para ella era su forma de verlo todo, su sentido más
desarrollado, seguido del oído. Y, aunque en aquel momento le pareció que
estaba vulnerando en cierta medida su intimidad, habida cuenta de que él
estaba él inconsciente, procuró aliviar su conciencia diciéndose que de igual
modo alguien tendría que asearlo y, con bastante seguridad, la criada que lo
hiciese tendría menos escrúpulos que ella a la hora de plantar sus codiciosas
manos en ese premio. Después de todo, aquel forastero era demasiado viril,
recordó con un profundo suspiro, más propio de la antigua Helailla que de la
mujer amargada en la que se había convertido.

Aquel cuerpo duro como el granito, repleto de firmes músculos y sin duda
conseguido con una gran disciplina y mucho entrenamiento, estaba hecho para
el delito, y la joven estaba convencida de que él había pecado mucho.

Poseía un físico poderoso y un rostro perfectamente tallado, de rasgos
cuadrados, cejas pobladas, nariz recta y una mandíbula firme, que denotaba
una fuerte voluntad. Tenía la completa certeza de que era una cara de una
belleza absoluta. En resumidas cuentas, en lo que tenía que ver con su
apariencia, era igualito a su hermano Reskan.

Recordó cuantas veces había soñado con conocer a alguien como Res, pero
llegaba a destiempo. Era demasiado tarde.

—¿Intentas arrancar las malas hierbas o acabar con todo el jardín? —La
irónica voz de Dariel llegó hasta ella desde atrás, a pocos pasos de distancia,
señal inequívoca de su ensimismamiento, ya que era capaz de oír acercarse a
cualquiera mucho antes de que consiguiera alcanzarla.

—Aún no lo he decidido.
—Un poco pronto para estar de tan mal humor, incluso para ti.
—Harías bien en apartarte de mi camino, entonces. —El hombre alzó una

ceja ante la suave amenaza, pero la ignoró de todos modos.
—¿Es la ociosidad lo que te perturba… o nuestro ilustre invitado? —La

cabeza femenina se giró con brusquedad hacia él, y estuvo seguro de que tras
las oscuras gafas sus bonitos ojos echaban chispas—. Bueno, si lo pregunto es



por tu nueva e inesperada reticencia a visitarlo —se justificó.
—Si tu intención es enfadarme antes de desayunar, he de decirte que estás

haciendo un trabajo admirable —dijo con voz dura.
—¿Por qué? ¿Por unas inocentes preguntas?
—No hay una sola molécula inocente en todo tu cuerpo —atacó ella.
—Me ofendes —admitió en tono dolido.
—Tampoco eso es fácil.
—Que muchacha tan impertinente —comentó con humor—. Y, hablando de

comer, ¿vas a subirle algo al pobre enfermo, o le has salvado la vida para
terminar matándolo de hambre?

—Llévaselo tú —contestó malhumorada.
—De eso nada. Ese hombre es tu responsabilidad, así lo decidiste, querida.

Además, en diez minutos salgo en una partida. Con un poco de suerte nos
toparemos con la condenada banda y, si no, al menos regresaremos con una
buena reserva de carne.

—Entonces dile a una de las criadas que lo haga —dijo con obstinación.
—¿Por qué? —preguntó a su vez, con voz acerada—. ¿Qué ha ocurrido para

que te dé miedo acercarte a él?
—¡No me da miedo! —Entonces el significado completo de sus palabras

penetró en su mente—. ¡Y, por el amor de Dios, si está postrado en la cama,
¿cómo te atreves a insinuar que ha intentado algo indecoroso?! —Estaba
preciosa, con la melena suelta hasta la cintura, arrastrada por la brisa, las
manos en las caderas, los exuberantes y jóvenes pechos ofrecidos por aquel
escote debido a lo acelerado de su respiración. Hacía tiempo que no
demostraba tantos signos de emoción, fuera la que fuese.

—Simplemente no entiendo que te hayas pasado una semana sin separarte de
su lado y ahora lo eludas como si fuera un apestado. Nunca has sido una
cobarde —añadió y clavó el cuchillo hasta la empuñadura.

Ella pareció no acusar el golpe, pero su primo la conocía muy bien y supo
que aquel encuadre de hombros, la tremenda rectitud de su espalda y la



barbilla tan levantada que debían de dolerle los tendones del cuello eran
síntomas inequívocos de sufrimiento. Sin una palabra más salió de entre el
estropicio que había causado en el jardín y se adentró en la mansión.

Dariel no sintió remordimientos por herirla, pues la joven necesitaba un
potente revulsivo que la sacase de aquel peligroso estado de ánimo, y en ese
momento el estímulo se llamaba Storncrass. Como gran seductor de mujeres
que era desde hacía quince años, intuía que su huésped podía significar
problemas para la joven, pero mientras estuviese tirado en una cama no
representaba una amenaza. Al menos para la virginidad de la muchacha, pensó
mientras recordaba su extraño comportamiento y veía, por primera vez en un
año, una muy leve fisura en las magníficas defensas que había erigido a su
alrededor.

Sí, era indicutible que aquel gallardo duquecito iba a suponer algunos
cambios en los próximos días y estaba deseando verlos desde el palco de
honor.

Keylan estaba tremendamente dolorido, como si llevasen días apaleándolo. Se
sentía cansado hasta el agotamiento, a pesar de no hacer nada en todo el día
aparte de estar acostado en aquel mullido lecho, razón por la cual le dolía
tantísimo la espalda que estaba seguro de que iba a partírsele si no se
levantaba pronto de allí.

Lo intentó, de veras, con todas sus fuerzas, pero estas parecían ser tan pocas
que, cuando solo hubo conseguido sentarse en el borde de la cama –lo cual ya
le había supuesto un soberano esfuerzo–, el mareo y el dolor lo habían
obligado a dejarse caer de nuevo hacia atrás, vencido y sangrando a través del
vendaje.

Le horrorizaba su propia debilidad, porque lo convertía en un ser vulnerable
y dependiente, y era la primera vez que se encontraba en aquella situación. Y
para más inri, quien lo cuidaba era una jovencita… ciega. Meneó la cabeza



con incredulidad, quién lo hubiera pensado. Aparte de las extrañas gafas, nada
denotaba su invalidez, pues actuaba y se movía como una persona normal. Se
recriminó sus propios pensamientos, no había duda de que la ceguera suponía
una discapacidad, pero, al recordar tanto la orgullosa postura como el tono de
desafío de la muchacha al darle el notición, estaba bastante seguro de que se
sentiría muy molesta si la palabra «normal» salía a colación en alguna de sus
conversaciones.

Lo que ocurría era que aún no se hacía a la idea de que una mujer de una
belleza tan arrebatadora, y además tan joven, estuviese privada de semejante
don. Durante un rato intentó imaginar lo que sentiría él al no ver. Levantarse
por la mañana y tener que afeitarse en la más completa oscuridad, comer,
bañarse, vestirse… Miró hacia la ventana y pensó en no disfrutar de más días
de bonitos amaneceres, no salir a cazar, ni a pescar, no practicar boxeo o
esgrima con sus amigos… Con seguridad, muchas de sus amistades le darían
la espalda, incómodos ante su nueva situación, aunque sus verdaderos
camaradas se mantendrían a su lado, por supuesto. Y lo que quedaba de su
ruinosa familia.

Al pensar en ello se preguntó si su anfitriona estaba tan sola por ese motivo.
Tal vez el primo era el único ser querido que había aguantado firme tras la
adversidad. Lo cual trajo una nueva cuestión a aquel enigma que estaba
empezando a obsesionarlo. Demasiado tiempo libre, supuso. ¿Ella siempre
habría sido ciega y desconocía toda la belleza que la rodeaba, o alguna
tragedia era la culpable de su situación? Se le ocurrió que entonces quizá era
peor, ya que de esa manera sabía lo que estaba perdiéndose, lo que resultaba
mucho más cruel.

El estómago le rugió de hambre. Muchos habrían diagnosticado una clara
mejoría ante la evidencia de su apetito, pero él siempre tenía hambre. Aquella
hermosura estaba tomándoselo con calma esa mañana, pensó mirando con ojos
entrecerrados el cielo, pues la hora del desayuno hacía rato que había pasado.
En ese momento la puerta se abrió y la visión de rizos rubios y cuerpo de



Venus entró en el cuarto cargando una gran bandeja que rezó porque fuese su
almuerzo.

Se acercó con pasos lentos pero seguros hasta una mesa auxiliar, cerca de la
cabecera de la cama, y depositó la fuente allí. Se preguntó cómo sabía la
disposición del mobiliario y comprendió que era probable que todos tuvieran
instrucciones de dejar las cosas exactamente en el mismo lugar a fin de que
ella no tropezase. El incidente del día anterior con seguridad fue debido a que
su primo olvidó poner la silla en su sitio. Se dio cuenta de que no podía ver
que estaba despierto y la estudiaba, y le pareció feo observarla a hurtadillas.

—Buenos días —saludó con voz suave. Ella dio un leve respingo, pero
siguió con la comida. El hombre inspiró los sabrosos aromas que despedían
los diversos platos y la contempló trajinar con eficacia mientras acercaba una
silla a su lado. Imaginó cuántas veces habría repetido todas las cosas básicas
de la vida diaria para que le saliesen con aquella soltura y meditó lo triste que
aquel pensamiento resultaba.

—¿Cómo se encuentra hoy, Excelencia? —Consiguió, con cierto esfuerzo,
suprimir un gruñido ante el tratamiento que insistía en otorgarle.

—A riesgo de parecer un enclenque, confesaré que débil como un bebé. —
Aquello casi le sacó una sonrisa. Casi.

—Es normal. La herida ha sido de extrema gravedad, la pérdida de sangre
muy abundante y apenas han pasado unos días desde entonces. Dese tiempo y
todo quedará en un triste recuerdo.

—Me da la impresión de que pasará bastante antes de que pueda reírme de
esta anécdota —contestó de forma irónica.

—Bueno, seguro que a lo largo de su desenfrenada vida le habrán ocurrido
una o dos cosillas interesantes. —Él alzó una ceja en actitud inquisitiva antes
de comprender que no podía percatarse de ello.

—¿Qué le hace pensar que llevo una existencia tan… emocionante? —La
joven detectó la nota punzante contenida en sus palabras y dudó. Quizás se
trataba de uno de esos duques aburridos que únicamente se encargaban de sus



propiedades y jamás le pasaba nada digno de mención hasta que se moría.
Entonces recordó su poderoso cuerpo, todo hierro caliente y exuberante seda,
conseguido a base de un durísimo programa de ejercicios, y supo que no se
equivocaba con ese hombre.

—Me decepcionaría en caso contrario —dijo en cambio, y algo en su tono
de voz hizo que él quisiese ser un célebre pirata, un aguerrido guerrero o un
feroz bandolero—. ¿Tiene hambre? —preguntó cambiando de tema. Keylan
desvió la mirada hacia el valle entre sus senos, apenas visible en el escote de
su ajustado vestido.

—Mucha. —Los dedos femeninos se crisparon en torno a la cuchara que
sostenía. No supo por qué, pero se sintió desasosegada ante aquella simple
palabra, y notó una sensación extraña en los pechos que la desconcertó por su
novedad.

—¿Café? —susurró. Él asintió. Entonces puso los ojos en blanco y lo repitió
con voz constreñida.

—Solo, muy fuerte, con una cucharada de azúcar. —Se fijó en que había dos
tazas—. ¿Usted no ha desayunado?

—No he tenido tiempo, pero bastará con un café. —El enfermo echó un
vistazo a la fuente.

—Aquí hay muchísima comida, incluso para mí. Puede escamotearme un par
de salchichas y un croissant. Incluso giraré la cabeza para que birle una
tostada —dijo con ánimo juguetón.

—No se preocupe. No será la primera vez que me salto una comida, sin
embargo, será mejor que empecemos. Tengo cosas que hacer.

—Vamos, milady, ¿se trata de pudor o de escrúpulos? ¿Por eso rehúsa
compartir los cubiertos conmigo? —Ella apretó los labios. Por supuesto, no
era correcto que comiesen del mismo plato, apenas eran unos extraños. Pero,
aparte de que se le hacía la boca agua con solo oler las delicias que la
cocinera había preparado para que el «invitado» recuperase fuerzas, el tonillo
socarrón de este la impulsaba a hacer justo lo que él sugería. Se sirvió el café,



muy parecido al suyo, y dio un sorbo al líquido oscuro y caliente.
—No crea que me manipulará con sus jueguecitos mentales, señor. —Keylan

esbozó una enorme sonrisa, muy complacido. Aquella damisela era lista.
Bebió de su propia taza cuando se la acercó a los labios y luego probó la
deliciosa salchicha con salsa de arándanos. Se sintió decepcionado cuando
ella no la tocó, pero entonces, después de degustar un estupendo jamón con
guarnición de zanahorias y champiñones, observó con gran satisfacción cómo
la joven, con cierta timidez, pinchaba una minúscula porción y se la comía.

—Está bueno, ¿eh? —la animó.
—Oh, cállese —lo regañó, metiéndole en la boca un enorme trozo de chuleta

de cordero con espárragos verdes fritos que, en efecto, lo obligó a estar mudo
durante un minuto entero, en el cual ella untó una tostada con mantequilla y
mermelada de grosellas y la repartió entre ambos. Mientras masticaba con
fruición, volvió a pensar en lo cómoda y hábil que se mostraba realizando
todas aquellas tareas y en que, a pesar de lo vapuleado que estaba, en esos
momentos se sentía relajado y muy a gusto.

—¿Se sabe algo de quién me disparó? —preguntó para prolongar aquel
interludio lo máximo posible.

—Suponemos que se trata de una banda de ladrones que lleva operando por
Oscuridad durante las últimas semanas. Hasta ahora siempre habían cometido
sus robos de noche y nunca habían agredido a nadie, pero parece que se están
volviendo más audaces.

—Yo no utilizaría esa palabra exactamente. —Helailla detectó el tono duro
de su voz y alzó la cabeza—. No intentaron robarme —explicó—. Al menos,
no mientras respirase. Estaba montado en mi caballo y lo último que recuerdo
es el tiro en el pecho.

—Pero… no tiene sentido —dijo ella, con cara de perplejidad—. Vieron la
funda de la espada que llevaba encima y aún conservaba el rifle en la silla.
Creímos que usted se había defendido y por eso lo atacaron.

—Admito que estaba distraído y no me percaté de nada. Supongo que me



tendieron una emboscada. Ni siquiera tuve oportunidad de desenfundar —
contestó en tono cansado.

—Está exhausto. —Recogió las sobras, que básicamente eran migas a pesar
de la ingente cantidad de comida que había subido.

—¿Me ofrecería otro excelente café? —pidió con voz suplicante. Ella se rio.
—Se ha bebido tres.
—Soy un adicto, lo reconozco. —Se lo sirvió y lo ayudó a beberlo.
—Voy a revisar la herida.
—Muy bien. —Cuando acercó las manos a la venda, él escuchó su jadeo.
—¡Está chorreando!
—Sí, intenté levantarme…
—En nombre de Dios, ¿por qué? —preguntó enfadada.
—Llevo días metido en esta cama y me duele muchísimo la espalda.
—¿Así que decidió que era más importante saltarse todos los puntos y

abrirse la herida? —gritó.
—Señora…
—¡Y un cuerno!
—¿Eh? —La miró pasmado, al fin y al cabo, era un hombre correcto hasta el

extremismo. Sus amigos se reían de él, aduciendo que jamás se apartaba de las
buenas maneras y la corrección, y aquella sirena estaba gritándole como una
verdulera y maldiciendo como el mejor pescador. ¡A él! ¡Un duque!

—Debí dejarlo morir. De todos modos, es lo que va a conseguir con su
estupidez, pero entonces podría haberme ahorrado ocho días de hacer de
enfermera las veinticuatro horas. —Un silencio absoluto siguió a sus palabras
—. ¿Ya se ha muerto desangrado? —preguntó, mostrándose una clara
esperanza.

—Tiene suerte de que esté postrado aquí.
—¿Ah, sí? —lo provocó, examinándose una uña en actitud desinteresada.
—Porque, si pudiese moverme, la cogería de ese delicioso cuello suyo y no

pararía de apretar hasta que escuchase el inconfundible sonido que revelase



que se lo he roto. —La levísima sonrisa femenina lo turbó, porque eran
escasas y porque aquella descarada y malhumorada mujer nunca se dejaba
intimidar. Claro que en ese momento se hallaba medio inválido y sabía que no
podía cumplir su amenaza, pero se prometió que se vengaría cuando estuviese
recuperado. La muchacha trabajó en silencio y de manera eficaz revisando el
estado de su herida y cambiando el vendaje. Cuando estuvo de nuevo
encorsetado con aquel montón de vendas limpias, lo recogió todo, dispuesta a
marcharse.

—Por favor, no se vaya. —Por supuesto ella detectó la súplica que había
intentado ocultar. Se giró hacia él, sin decir nada—. Yo… eh… —Suspiró de
forma audible—. Está bien, ya no soporto más esta inactividad. Las horas
parecen siglos sin nada que hacer, ni nadie que me haga compañía, y la
columna se me va a partir de mantener esta postura un minuto más. Me voy a
volver loco si continuo así más tiempo —dijo en tono quejumbroso. Helailla
se quedó allí, muda, y él rechinó los dientes. Le había abierto su corazón y
ella, insensible como era, lo pisoteaba como un campo de margaritas. Era una
hermosura, pero fría como el río Orian, que fluía a través de Storncrass.

—Le conseguiré alguna distracción y, cuando pueda desocuparme, volveré y
lo entretendré un rato. —Aunque el tono fue bastante cortante, Keylan sintió un
calorcillo en el pecho.

—Muchas gracias, señora —aceptó con humildad. Ni siquiera pudo borrar
la estúpida sonrisa de su cara cuando ella salió sin contestar.

Al poco rato tres jóvenes soldados que no estaban de guardia aparecieron por
su cuarto cargados de juegos.

Entre los tres, y bajo órdenes muy precisas de la guardiana del castillo,
consiguieron sentarlo en un sillón sin que sangrase una pizca, y pasaron las
siguientes horas en un divertido interludio, jugando a las cartas, leyendo
poesía y, como no, contando chistes verdes que a punto estuvieron de hacerle



saltar varios puntos. Cuando al fin llegó la diosa rubia con la comida para
relevarlos, los cuatro hombres protestaron.

—Vamos, muchachos, todos fuera. Vuestras propias viandas ya están
servidas. —La mención del alimento fue suficiente para que saliesen, pero
prometieron que volverían al día siguiente, ante la gratitud de su nuevo amigo
—. ¿Lo ha pasado bien? —preguntó con amabilidad mientras empezaba a
disponer las cosas.

—Mucho. Son buenos chicos.
—En efecto. —Acercó una silla y se sentó a su lado—. Han de serlo para

aguantarlo. —Una sonrisa apareció en la boca masculina.
—¿Va a comer conmigo? —preguntó mientras observaba el juego extra de

cubiertos y vajilla.
—Claro. Es mi turno de niñera —dijo fingiendo un tono ofendido—. ¿Se ha

resentido su herida? —se interesó mientras lo ayudaba con la sabrosa sopa de
marisco—. Porque, como haya vertido una preciosa gota de su sangre, le
prohibiré las visitas —le advirtió de forma tajante.

—No se preocupe. Mi sangre azul no se ha desperdiciado en el damasco de
su lujoso sillón —refunfuñó todavía dolido por su comentario del día anterior.

—Me alegro. Aún me debe seis juegos de sábanas —le recordó con malicia,
lo que evidenció que tampoco ella lo había olvidado. Aunque en verdad era
insufrible, reconoció que no era posible estar enfadado con ella mucho rato.

—A este paso le adeudaré medio ducado de aquí a que me recupere —dijo
intentando parecer indignado, algo difícil con la boca llena.

—Entonces es un hombre muy pobre —aventuró ella.
—En absoluto. Se me considera uno de los mejores partidos de Dragarian —

comentó muy ufano—. Las mamás me tiran a sus hijas casaderas a los pies
cuando paso por su lado. —Ella se mantuvo en silencio un momento, y luego
le ofreció la trucha rellena de jamón y acompañada de verduras.

—No sé si intenta decirme que está soltero, o se pavonea de lo solicitado
que está —comentó con sequedad—. Aunque ninguna de las dos informaciones



me interesa en lo más mínimo.
—Ambas suposiciones son correctas y si se lo cuento es porque ha puesto en

entredicho mi economía. Le aseguro que es muy estable.
—Bien por usted.
—Hum, este estofado es estupendo, ¿no le parece? —preguntó cambiando de

tema con habilidad.
—Lo que creo es que es un maestro en el arte de la evasión.
—Hay que saber moverse por el fangoso mundo de la diplomacia —

concedió, en una muestra más de sus habilidades.
—Supongo que me he oxidado —admitió ella en voz baja.
—Quería preguntarle…
—No lo haga —lo cortó con voz muy dura mientras troceaba un grueso

bistec de ternera. Keylan se moría por mirarla a los ojos, pero aquellas
condenadas gafas que llevaba a todas partes como si fuesen un maldito escudo
se lo impedían. Probablemente lo eran, pensó, negándose a creer que sus ojos
estuvieran dañados de alguna forma y que las necesitase para ocultarlos de la
vista. Miró en cambio sus delicadas manos, con los nudillos blancos de tanto
apretar los cubiertos. Le extrañó que el filete no estuviese hecho puré.

—Todo el mundo tiene derecho a sus secretos, supongo —concedió
pensando en sí mismo.

—O a conservar su intimidad —contradijo ella.
El opresivo mutismo que mantuvieron durante el resto de la comida estropeó

los deliciosos platos preparados con tanto esmero, pero ninguno encontró el
ánimo para romperlo. Cuando por fin terminaron con todo lo que había traído,
como se había hecho costumbre, recogió con eficacia y lo dispuso de nuevo en
la bandeja.

Se acercó despacio a la ventana y se quedó allí, de pie y sumida en el
silencio.

Keylan intentó encontrar el modo de volver a conectar con ella, pero,
viéndola a escasos metros y de espaldas a él, parecía tan impenetrable como



un muro de hormigón. Supuso que en verdad aquella indómita mujer era tan
inexpugnable como una ciudadela fuertemente protegida por el más feroz de
los ejércitos. Y no por primera vez en aquellos días se preguntó, disgustado,
qué terrible desgracia la habría empujado a ser así.

Unos suaves golpes en la puerta los salvó a ambos de aquel desagradable
momento y, ante el permiso de la mujer, dos sirvientes entraron. El primero
llevaba una bandeja con dos tazas y una jarra que su infalible olfato le dijo
que era café, y el segundo retiró los platos con los restos de la comida.
Cuando el criado hubo servido las bebidas, ambos se retiraron y los dejaron
de nuevo solos. Escuchó el leve suspiro antes de ver cómo erguía los hombros
y, dándose la vuelta, se dirigía a la mesa donde echó una cucharada de azúcar
a la taza y se la acercó a los labios para que pudiese beber.

—Gracias.
—No me agradezca a cada rato, se lo ruego.
—Discúlpeme, soy un hombre educado —contestó contrariado.
—Lo sé, pero es algo tedioso e innecesario. De momento, usted está

incapacitado para hacerlo por sí mismo y yo lo ayudo. Sé que me lo agradece
y con eso basta, ¿de acuerdo? —Muy a su pesar, él asintió, después lo hizo en
voz alta.

—Está bien. Veo que se está aficionando a este brebaje inmundo.
—Reconozco que no está mal —concedió a regañadientes.
—Deme algo de tiempo y veremos de qué otras maneras puedo pervertirla

—dijo con suavidad. Fue una delicia verla sonrojarse.
—Mumm. ¿Y cómo podemos entretenerlo en las próximas horas? —preguntó

para sí misma, obviando su tonto comentario.
—A mí no me pregunte —ronroneó en tono sugerente. Los colores se

acentuaron en esas mejillas de porcelana. Una suave carcajada, porque en su
estado no era capaz de una expresión de regocijo mayor, escapó de la boca de
Keylan—. Me parece que bajo sus tiernos cuidados voy a recuperarme muy
pronto —musitó risueño.



—¿Le apetece que le lea un rato? —Un silencio sepulcral recibió sus
palabras. De inmediato el cuerpo femenino se tensó.

—¿Usted… puede? —cuestionó el joven con cautela.
—¿Quiere o no? —le preguntó con brusquedad.
—Claro.
—¿Con qué libro estaban antes?
—Con Los Poemas de Crosier —contestó dubitativo.
—Lo conozco. ¿En qué parte se quedaron?
—Terminamos el número veintitrés.
Después de una pausa, ella comenzó a recitar un nuevo poema como si en

verdad estuviese leyéndolo de las páginas del usado volumen, pues repetía
cada estrofa palabra por palabra.

—Hoy la he visto por primera vez y he sentido que toda mi existencia iba a
cambiar. He dejado de ser un mero espectador de la vida para formar parte del
todo que la conforma. Es la criatura más exquisita que he conocido y, aunque
jamás la podré tener, su esencia, la inocencia que aún conserva, me
perseguirán mientras viva, atormentándome día y noche, recordándome cuán
malvado y mediocre soy en comparación. Hoy, sentado en este parque
solitario, en este día claro y soleado, apenas un rato después de que ella se ha
marchado, puedo ver en mi mente exacerbada y peligrosamente cerca de la
locura más absoluta, su risa cristalina, sus ojos azules límpidos, mientras me
mira con candidez. Ella es la pureza donde yo represento la corrupción. Ella
desprende ingenuidad cuando yo solo significo maldad. La veo como a una
quimera, como a algo inalcanzable porque sé que es intocable. Hoy me he
enterado de que mi amada está casada.

Tenía una voz dulce y suave cuando se relajaba, que bastaba por si sola para
hipnotizar a una boa constrictor. Cerró los ojos mientras la tranquila cadencia
penetraba su consciencia y se quedó agradablemente adormilado. Se despejó
cuando ella le puso una almohada tras la cabeza, por el ángulo del sol, supuso
que varios versos después.



—Descanse. Volveré después.
—No —dijo, quizá con demasiada firmeza—. Solo disfrutaba escuchándola,

pero, si está aburrida, quizá podríamos hacer otra cosa —sugirió esperanzado.
Helailla quiso sonreír, pero, claro, se contuvo.

—¿Qué más trajeron los chicos?
—Mumm… Hay un montón de libros, un tablero de damas, dados… —

Descartó los puzles y la baraja de cartas, ya que debido a su ceguera ella no
podría utilizarlos—. Un ajedrez…

—Eso podría resultar divertido. —Una ceja masculina se levantó con
interés.

—¿Juega?
—¿La pregunta correcta es si mi intelecto da para tanto? —El duque se rio,

encantado.
—Estoy seguro de que me dará una paliza —concedió magnánimo, puesto

que era un maestro en ese juego.
—Puede apostar a que sí —contestó, arrogante.
—¿Ah, sí? Pues hagámoslo más interesante —propuso con un brillo

malicioso en su mirada que, aunque ella no pudo ver, sí fue capaz de sentir en
todos sus huesos. Pese a que luchó con todas sus fuerzas, no consiguió
abstenerse de preguntar:

—¿Qué sugiere? —Una lenta y lobuna sonrisa apareció en los labios
masculinos.

—Si yo gano, obtendré un beso. —Por supuesto, no le sorprendió el jadeo
indignado de la joven.

—¿Cómo se atreve?
—Creí que estaba segura de ganar, milady —la retó a sabiendas.
—Pero su comportamiento es escandaloso, de igual modo —lo reprendió. Él

siguió en silencio, manteniendo su postura, jugándoselo todo en una baza, la de
la curiosidad—. ¿Y qué gano yo si pierde? —preguntó al fin.

—¿Qué quiere? —La cabeza rubia se alzó de pronto.



—¿Qué? —preguntó asombrada.
—Le estoy dando carta blanca. Simplemente, ponga un precio. —Ella lo

miró boquiabierta por primera vez desde que la conociera, sin saber qué decir,
y Keylan disfrutó esa sensación contra el paladar, degustándola a placer—. ¿Y
bien? —la instó con suavidad.

—Bueno… Ahora mismo no se me ocurre nada. —El hombre se divirtió con
su turbación.

—¿Y si le digo que a cambio le ofrezco enseñarle algunos de los muchos
placeres físicos a los que una señorita como usted no tiene acceso? —susurró
con voz aterciopelada, observando con atención su reacción. Cuando esta
llegó, segundos más tarde, al comprender con exactitud sus palabras, su cara
se puso roja como la grana y se levantó de un brinco de la silla.

—Maldito cabrón… —Keylan parpadeó, asombrado. Habría esperado una
bofetada, ciertamente se la merecía, pero aquel insulto le escoció mucho más
que el sopapo no recibido.

—No pretendía ofenderla —se disculpó.
—Pues lo disimula condenadamente bien, se lo aseguro.
—Y usted tiene un lenguaje de lo más variopinto —contraatacó ceñudo.
—Reminiscencias de convivir con ocho hombres. Discúlpeme si al

ultrajarme pretendiendo mi virginidad saca lo peor de mí.
—No soñaba con ir tan lejos. Al menos no en voz alta —admitió en un

ataque de sinceridad, lo que le valió una mirada furiosa que supo interpretar
aún a través de las oscuras gafas—. Helailla, ¿nunca se ha hecho preguntas?
¿No siente curiosidad por cómo es la pasión entre dos personas, el deseo
físico por un amante? ¿Lo que ocurre entre un hombre y una mujer en la
intimidad? —La respiración femenina se había vuelto irregular, sus manos
apretaban los pliegues de su vestido a ambos lados de su cuerpo y su
encantador rubor había subido dos tonos.

—Ha dicho que no… haríamos el amor —susurró con una vocecilla tan baja
y mortificada que casi sintió pena por ella, pero no podía retroceder o la



perdería para siempre, y de repente se dio cuenta de lo importante que era
aquello para él.

—Y la mantendré intacta, pero hay numerosos y encantadores pasos previos
que podemos saborear antes de ese momento. Le mostraré lo que es el placer
más sublime, milady. Le enseñaré a disfrutar de su cuerpo y, si así lo quiere,
también del mío —prometió como el pecador que era, y ella recordó ese
magnífico cuerpo suyo, expuesto en una cama para su goce, y un sentimiento de
avaricia empezó a recorrer sus venas ante la posibilidad de poseerlo—. Al fin
y al cabo, ¿para quién se reserva aquí escondida? —atacó él sin piedad.
Helailla se mantuvo en silencio durante una eternidad, perdida en sus
pensamientos. Desde su posición, Keylan no podía ver su rostro, y esperaba
con una ansiedad por completo desconocida para él su trascendental respuesta.
Al fin, se giró y lo enfrentó.

—No puedo —susurró y el mundo pareció derrumbarse a los pies del duque
—. No puedo decidirlo atropelladamente. Esto es… demasiado importante
para mí. Necesito tiempo para pensarlo —concluyó algo perdida. Pero ni por
asomo tanto como lo estaba el joven que la observaba aturdido y mudo. No lo
había rechazado, repetía su cerebro sin cesar.

—Por supuesto, querida —obligó a decir a su lengua de trapo.
—Le contestaré mañana, entonces —dijo mientras se dirigía a la salida.
Solo cuando escuchó el suave sonido del resbalón de la puerta al cerrarse

tras ella, se permitió llenar por completo de aire sus pulmones.

Un rato después llegó un animoso Dariel a pasar el rato con él, lo que le hizo
suponer que su primita no le había referido nada de la escandalosa apuesta que
le había ofrecido. Respiró aliviado, con lo débil que estaba no aguantaría ni el
toque de la campana que anunciara el primer asalto con aquel terrible pariente.

Después de contarle que no se habían encontrado con los salteadores, aunque
sí habían llegado a un pueblo en el que habían robado a varios de sus



habitantes, y de relatarle las numerosas piezas de carne cobradas en la cacería
que habían organizado, terminaron jugando a las cartas.

Keylan levantó la vista de su inmejorable mano y descubrió que el otro
hombre lo observaba. Alzó una ceja como único comentario.

—¿Qué le has hecho a mi niña? —indagó en tono risueño. Hacía rato que
habían dejado atrás las formalidades y comenzado a tutearse. El duque se echó
a temblar. ¿Así que se lo había dicho? Se sintió muy decepcionado.

—¿Yo? —preguntó con aire inocente.
—Claro que tú. ¿Quién más puede alterarla tanto entre estas cuatro paredes?

—Aquel calorcillo tan familiar se extendió por todo su cuerpo.
—¿Está… alterada? —cuestionó en tono neutro.
—Mucho. Como si hubieses agitado un avispero delante de su cara. —

Keylan pensó que era bastante probable que fuera justo eso lo que había hecho
—. Se ha marchado en su yegua como un vendaval y me ha ordenado que te
haga compañía y me quede hasta que hayas cenado y te encuentres instalado en
tu cama. —Imaginaba que después de prometerle una respuesta al día siguiente
no aparecía por allí, pero no pudo evitar la desilusión que sintió al confirmar
que no volvería a verla aquel día. Miró a su nuevo compañero a los ojos y una
idea tomó forma de repente.

—Es una mujer… complicada —se atrevió a decir.
—Veo que eres todo un caballero —ironizó su anfitrión. Keylan frunció los

labios para evitar reírse—. Y tu repertorio de eufemismos es ilimitado —
añadió, lo que lo obligó a soltar la carcajada finalmente. Sujetándose el
pecho, dolorido, echó en la cama sus cartas y aguardó a ver las de su
adversario, que como esperaba fueron peores—. No nos jugamos nada —
comentó este pellizcándose los labios. El duque alzó apenas los brazos.

—No tengo nada, ¿recuerdas? Esos bastardos me robaron todo cuanto
llevaba encima después de darme por muerto. Si aún conservo a Talos es
porque salió huyendo tras el disparo. —Una mirada calculadora apareció en
los ojos grises—. Ni lo sueñes, amigo. Ese purasangre vale una fortuna, y no



pienso jugármelo en un par de partidas amistosas.
—Pero es que así es tan aburrido… —se quejó, mohíno.
—Bueno, ¿y si intercambiamos información? —sugirió, intentando que

pareciese que se le había ocurrido de manera fortuita.
—¿Oh?
—Podemos contarnos nuestras vidas, como un par de borrachos. —Alzó su

copa de brandy en un gesto elocuente mientras el conde lo miraba con fijeza.
—Bien. Has ganado —concedió—. ¿Qué quieres saber? —Durante un

segundo Keylan pensó seguir fingiendo, pero el día había sido largo y
extenuante dado su estado de agotamiento, y reconoció para sí que sus ansias
por entender ciertas cosas eran demasiado grandes para demorarse dando un
rodeo cuando las respuestas estaban frente a él. Dejó que su vista se deslizara
hacia los ricos tonos verdes y naranjas que el paisaje exterior le ofrecía.

—¿Por qué está tan… enfadada? —Dariel no necesitó que le aclarase a
quién se refería. Aquellos dos estaban tan centrados el uno en el otro que no
parecía que existiese nada más a su alrededor. Sonrió para sí.

—No siempre fue así —reconoció con una voz teñida de pena y dolor.
Keylan desvió su mirada hacia su interlocutor de inmediato al detectarlo, pero
el hombre también observaba el atardecer, perdido en los recuerdos—.
Helailla era una muchachita a punto de presentarse en sociedad, burbujeante,
encantadora y llena de vida. Ya la has visto, es hermosa hasta decir basta, se
suponía que iba a causar furor y, con su actitud abierta hacia la vida, su
carácter intrépido, su eterna bondad y su sinceridad irreverente, iluminaba tu
existencia solo con estar allí. —El duque lo miraba extasiado, intentando
conciliar la imagen de esa hada con la fría e inconmovible mujer que había
conocido. Esperó con impaciencia que el conde continuase la detallada
descripción, pero pareció que le faltaban las palabras.

—¿Y qué ocurrió? —lo urgió. Los ojos grises pestañearon y lo observaron
con malicia.

—Esa, amigo, es otra pregunta. —El enfermo se apoyó en el respaldo del



sillón, decepcionado.
—Reparte, pues —murmuró entre dientes, escuchando a la perfección la

risilla socarrona del otro. La mano fue reñida, aunque le costó una barbaridad
concentrarse mientras rumiaba todo lo que le había contado hasta ese
momento, pero al final logró salir vencedor también en esa ocasión. Consiguió
suprimir a duras penas un gesto de triunfo y en cambio alzó una ceja con
soberbia—. ¿Y bien? —lo acicateó al ver que se mantenía tercamente callado.

—No puedo contestar a eso, querido muchacho, solo ella puede.
—¡Oh, vamos, me prometiste respuestas y he ganado! —contestó furioso.
—Sí, pero Lalla es demasiado sensible respecto a ese día, y me

descuartizaría vivo si se enterase de que te he hablado de ello. Lo único que
puedo decirte es que, después del… accidente, rompió con su familia, con la
que estaba muy unida, y con toda su vida anterior, consiguió que le comprasen
este sitio y se aisló aquí, según ella, para siempre —terminó en tono
tormentoso.

—¿Cuánto hace de eso? —preguntó al caer en la cuenta de que no era ciega
de nacimiento. Dariel alzó una ceja.

—No has contestado a mi primera pregunta —se justificó antes de que el
otro se negase. Y recibió una media sonrisa sesgada en reconocimiento a sus
esfuerzos.

—Un año. —Su anfitrión comenzó a barajar de nuevo, abriendo un nuevo
abanico de posibilidades a su febril mente. Pero el maldito no estaba
dispuesto a ponérselo fácil y le ganó las siguientes tres partidas, puesto que
además de ser un excelente jugador, él estaba hecho polvo—. ¿Quieres algo
para el dolor? —ofreció solícito, adivinando lo que le ocurría. Supuso que su
estado debía de ser deplorable. Negó con la cabeza.

—Estoy bien. Sigamos. —El astuto hombre ya le había sonsacado acerca de
su situación familiar, sobre la cual pasó bastante por encima sin que resultase
muy evidente que no quería dar detalles, y su estado financiero. Ahí sí se
explayó, hablando de sus propiedades, sus ingresos y sus inversiones para que



le quedase claro que era inmensamente rico, quizá anticipando la pregunta que
sabía que tarde o temprano terminaría haciéndole.

—De acuerdo. Mi siguiente interrogante es ¿hay una futura duquesa a la
vista? —Keylan soltó una carcajada ante lo acertado de su anterior
suposición. Aunque era normal que le preocupara que un hombre soltero
viviera en la misma casa que su prima, quien además pasaba muchas horas a
solas con él, le parecía un poquito presuntuoso por su parte esperar que
pusiese sus ojos en la joven para casarse con ella. Además de no tener muy
clara su posición social, no podía pasar por alto su ceguera, la cual era
indiscutible que supondría un claro hándicap en el desarrollo de sus deberes
como duquesa.

—Bueno, no hay una en particular, pero la decisión está tomada —afirmó.
Los ojos grises brillaron sobre la copa de brandy que degustaba en esos
momentos.

—No pareces muy contento.
—Porque no lo estoy, supongo. Pero la resolución es firme. Ahora he de

elegir entre el montón de candidatas —dijo con un gesto de sufrimiento que no
era en absoluto fingido. Ambos sabían a lo que se exponía si las damas de la
aristocracia se enteraban de sus intenciones. Seguirían su estela, allá donde
fuese, como hienas tras la carroña. Su vida sería un infierno hasta que hiciese
su elección, y como no iba a conformarse con una sosaina recién salida de la
escuela, con poco cerebro y toda rubores y risillas tontas, tardaría un tiempo
en encontrar a alguien compatible con sus gustos y necesidades. Por otro lado,
tampoco debía ser muy inteligente, se recordó con el ceño fruncido, o podría
averiguar más cosas de las que estaba dispuesto a desvelar.

—Sí, para alguien como tú elegir esposa debe ser un cometido muy
peligroso —adujo risueño.

—O como tú —dijo señalando al conde con el dedo.
—Oh, yo estoy a salvo. No tengo ninguna intención de caer en las garras

sanguinarias de una femme fatale —aseguró del todo convencido.



—Pero ¿y tu título? ¿Los herederos?
—Al diablo con ellos —contestó enojado. Keylan lo estudió durante unos

instantes, evaluando su aparente despreocupación.
—No lo dices en serio.
—¿Por qué? No todos hemos nacido para ser unos devotos maridos como tú.

—Le escupió en tono socarrón.
—No es el caso —murmuró entre dientes.
—¿Oh? ¿Cuántos años tienes, muchacho? —El enfermo entrecerró los ojos y

le lanzó una mirada asesina, pero era toda la amenaza de la que era capaz en
esos momentos. Dariel esperó con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Veintitrés —soltó al fin.
—¿Ves? Parece que tienes prisa por ponerte los grilletes.
—Soy un duque, por todos los santos, es mi deber perpetuar mi linaje y

proteger al resto de mi familia. Además —admitió muy a su pesar—, me
gustan los niños. —Una aristocrática ceja se alzó ante aquella afirmación,
pero sin ánimo de ofender, tan solo ofrecía cierta curiosidad, por lo que se vio
impelido a continuar—. Siento que ha llegado el momento de llenar Storncrass
de pequeños diablillos que correteen por los enormes pasillos de la mansión,
y de verlos deslizarse por el pasamanos de la interminable escalera hasta el
vestíbulo, de cambiar pañales, secar lágrimas, curar raspones y contar cuentos
de hadas y dragones… —De repente se percató de la mirada asombrada de
Brangor y se apresuró a ocultar su ansiedad por vivir todos aquellos
momentos con la mujer adecuada.

—Es un bonito cuadro el que has pintado —dijo con voz grave. La llegada
de la cena lo salvó de contestar, y esta pasó en un apacible silencio.

El conde cumplió su promesa y lo ayudó, junto con dos criados, a volver a la
cama, que por una vez fue muy bienvenida, pues estaba tan agotado que apenas
consiguió corresponder al «buenas noches» del otro hombre antes de quedarse
dormido.

Dariel lo observó pensativo, apoyado en una de las columnas del lecho.



Aquel joven ocultaba algún que otro secreto, lo presentía, pero había podido
darse cuenta de que era un buen tipo, y andaba nada más y nada menos que
tras… una esposa. Sonrió despacio. Qué casualidad que su desolada primita
estuviese al alcance de su mano y que ambos contasen únicamente con él como
carabina, porque como que era el conde de Brangor que aquellos dos iban a
terminar limpiando los mocos de los mozalbetes con los que el duquecito
soñaba.



 
Estefanía cree que un te quiero carece de valor cuando
se dice. Pero ¿y si es ella quien siente la necesidad de

decirlo?
 

Después de su éxito en las redes sociales con su primera
novela, Muchos besos y ningún te quiero, Estefanía Lambertti,
ha firmado por Essenza de Donna. El éxito está siendo
rotundo tras su presentación. Estefanía ha pasado mucho de
los chicos desde su última aventura y cree que el verdadero
amor solo existe en las historias que ella crea. Pero no puede
evitar sentirse a gusto con Luca, un compañero de la facultad.
Lo que no sabe es que él está enamorado de ella y que esa

cercanía entre ellos está forjando algo más que una amistad.
Y aunque ninguno de los dos quiere que esta se vea afectada por lo que está
surgiendo, ¿cómo conseguirán mantener una relación en la que ambos no dicen
lo que sienten? Luca se da cuenta de que hay algo dentro de él que necesita
sacar, pero hacerlo podría significar perderla.
El tiempo que pasan juntos se acorta poniendo en peligro su relación. Ambos
tendrán que exponer sus emociones para salvar lo que desean. Sin embargo,
ambos sienten que están perdiendo al otro…, solo entonces Estefanía verá que
un «te quiero» sí tiene valor.
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NOTAS
 
[1] Roster es el término que se emplea en deporte para hacer referencia a la

plantilla de un equipo. (N. del A.)
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